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Ka propiedad del Autor. 

Queda prohibida la reproduo- 
ción con arreglo á la ley do Pro' 
piedad literaria. 



Al sr. D. enuonlo Contrnos. 

La gratitud y él cariño qice te debo, mi 
querido Eduardo j son tales que no podría 
pagar mi deuda por longeva que fuese mi 
existencia. 

Como un anticipo de pago, pongo bajo 
tu amparo estas páginas, resumen de im- 
presiones propias, y recuerdos de un mi- 
sionero, verdadero Apóstol del Evangelio, 
que ya descendió al sepulcro: ijor esta cau- 
sa no me atrevo á firmarlas sino con un 
seudónimo, atendiendo á las razones de 
justicia que condensa el súum cuique. 

Acógelas con tu ingénita bondad como 
cariñoso recuerdo de 

El Autor. 
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DE Ui VIAJE A LAS ÍWm DE AKA 



PRÓLOGO 
Las misiones católicas en África. 

Ite, docete omnes gentes,,,^^ 

Y el misionero católico, cumpliendo el pre- 
cepto del Divino Maestro, toma su báculo y 
marcha á enseñar á las gentes. 

No va en busca de comodidades, no en deman- 
da de lucha por la existencia, sino de palenque 
para combatir por la civilización y dar su vida 
por la salvación de las almas, como soldado de 
la fe. 

Es preciso haber vivido con los modernos 
apóstoles en las biavías tierras del África ó las 
candentes arenas de Siria, para comprender la 
abnegación, el heroísmo de que son capaces los 
misioneros cristianos; es necesario haber pre- 
senciado su vida íntima, sus viajes por monta- 
ñas abruptas, sin agua, sin pan apenas; haber 
dormido á la intemperie sobre la desnuda tierra 
y caminado días y días con ellos para adminis- 
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trar un bautismo ó visitar un catecúmeno; sola 
así se comprende su vida de sacrificios, en que 
el yo es lo de menos importancia y el proselitis'^ 
mo lo único que interesa. 

Aquí, en las grandes ciudades, con templos, 
con sacerdotes, entre las comodidades y la abun-^ 
dancia, desconocemos las grandezas de la mi^ 
sión en países bárbaros; pero de mí só decir que 
la oración de la tarde, el sencillo Ángelus tbiaAo 
por el Padre en la soledad de un campo africa- 
no, me ha conmovido más que las solemnes ce- 
remonias de nuestras catedrales. 

Y es que allí, teniendo por templo la esplén- 
dida naturaleza y por altar el limpio azul del 
cielo, á solas el hombre con Dios y admirando 
la agreste espesura del monte, ocultador acaso 
de peligros terribles, el alma desata las cadenas 
que la unen al frágil barro del organismo, y se 
eleva con la oración á las serenas regiones del 
infinito. 

De estas dulcísimas emociones he gozado en 
las dos visitas hechas á las Misiones de Marrue- 
cos, durante la época en que fué párroco de 
Nuestra Señora de las Victorias de Tetuán el 
inolvidable R. P. Fr. Pedro Alcázar y Pareja, 
de la V. O. de San Francisco; y he de dar cuen- 
ta sumaria de lo que vi y presencié; de la des- 
cripción de mis viajes por la costa y el interior 
del país, y de algunas conversiones de que fui 
testigo y cuyas actas firmé como tal. 

Antes, sin embargo, debo consignar que si en 



alguna parte del mundo puede ^ar iina misión 
verdaderos frutos, es en el Norte» del. Mhogreb. 
En esas tierras, desde cuyas montañas se divi- 
san á un lado el promontorio de Calpe y la Sie- 
rra de San Roque en la costa de nuestra queri- 
da patria, y al opuesto las nevadas cumbres del 
Atlas, vive una raza proscripta, maltratada por 
los islamitas, menospreciada de los cristianos 
marroquíes, hablando nuestro idioma y llevan- 
do escrito en su abatida frente el estigma del 
deicidio; y ésa raz i desventurada, para cuyos 
delitos pedía perdón al Sublime Mártir, sedien- 
ta de cariño, anhelosa de paz, es campo 'abona- 
dísimo para tender sobre él la semilla del amor. 

Ciertamente no se conseguirá fruto alguno 
entre los bereberes, árabes, moros y negros afri- 
canos, que halagados en sus pasiones por las 
doctrinas del Koran y embrutecidos por el fa- 
natismo, cierran los ojos á la razón y los oídos 
al sentimiento; pero entre los hebreos, más ilus- 
trados, menos fanáticos y más perseguidos, pue- 
de España encontrar una segura base de influen- 
cia y un punto de apoyo para su penetración en 
Marruecos. Allí, entre las inmundicias del Me- 
llahf ó barrio de los judíos, el misionero invenit 
margaritam in stercore^ y al par que conquista un 
corazón, sienta una piedra en el edificio de la ci- 
vilización africana y tal vez en el del futuro po- 
derío español. 

Porque es innegable que nuestra influencia en 
la parte septentrional del África está hoy sos- 
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tenida casi exolusivamente por las misiones. 
Nuestro embajador entonces, Sr. Merry del Valí 
lo decía incesamente: «El soldado que ha de 
conquistar para España el Norte de Marruecos, 
lleva por armas la fe y por escudo su palabra; 
el estampido del cañón podrá implantar un nue- 
vo estado de derecho, pero jamás logrará la 
conquista y posesión pacífica de esta tierra.» 

Abou-Djebel. 



CAPITULO PRIMERO 



Salida de Cartagena á, Ceuta. —De Ceuta al Serrallo. <-Lo8 cam- 
pos de batalla. -Kto Martín y la vega de Tftu&n.— Recuerdos 
& la vista del campo. 

Hallábame en Cartagena cuando recibí una 
carta del P. Fr. Pedro Alcázar en la que me 
decía: 

« En cuanto á pasar conmigo una tempo- 
rada, solo te contestaré que sería uno de los 
placeres más grandes de mi alma, si la infinita 
misericordia de Dios se dignara permitirlo. 

» Puesto que te encuentras en punto tan pró- 
ximo, si tu buen padre no ha de sentirse moles- 
tado por ello, pídele permiso y decídete á ve- 
nir, que con los brazos abiertos te espera tu 
primo que te ama en Cristo Jesús.— Fr. Pedbo.» 

No necesitaba más mi espíritu soñador. Ver 
el África, aunque solo fuese en su parte más co- 
nocida; vivir entre los legendarios tipos africa- 
nos, que mi calenturienta imaginación me re- 
presentaba con todas las fantasías imaginables; 
descansar á la sombra de las palmeras y bajo el 
alicatado techo de los no menos fantásticos pa- 
lacios árabes; oir desde mi lecho el rugido del 
león, ó las moriscas serenatas de que nos habla 
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Fernández y González en La Alhambra: todo 
esto y mucho más, en fin, constituía para mi el 
colmo de la dicha. jEs tan hermoso el sueño de 
los veinte años!... 

Hallábame entonces convaleciente de una 
grave enfermedad y habíase abierto un forzado 
paróntesi i en mi carrera; y como mis queridos 
padres no me escaseaban gusto alguno que fue- 
se lícito ó instructivo, obtuve fácilmente el 
anhelado permiso adicionado de consejos y ob- 
servaciones propias del paternal cariño. 

Escribí tan buenas nuevas á Fr. Pedro y á los 
ocho días, provisto de una excelente escopeta 
Laffaucheaux con sus. correspondientes muni- 
ciones y arreos, tomaba pasaje en el magnífico 
vapor San Antonio de la línea Antonio López, 
hoy Compañía Trasatlántica española. 

Paso por alto el viaje, que fué felicísimo, y 
sin otros preámbulos consigno que al amanacer 
del día 21 de Abril de 1868 fondeábamos en el 
puerto de Ceuta. 

Sebtha^ ó Ceuta, avivó con sus murallas ve- 
tustas, antiquísimas, el novelesco sueño de mi 
alma. Así había yo visto en ella las ciudades 
africanas, así había soñado el aspecto de las 
costumbres árabes. Los botes y cárabos que por 
la bahía pululaban, quitáronme alguna ilusión 
viendo sobre cubierta el clásico sombrero hon- 
go mezclado con el puntiagudo fez y el tur- 
bante de indefinible color de los cargadores- 
Tres días permanecí en la plaza española eu- 
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rioseáudolo todo, en espera de que el entonces 
gobernado!; militar del Campo, general Baceta, 
me expidiese ol pase necesario; y he de decir, 



--^^: 







Puerta y puente levadizo de Ceuta. 

en testimonio de gratitud, que merecí de esta 
elevada autoridad las mayores atenciones, sea 
por el carácter del bravo militar, ó por las re- 
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coraendaciones qae previamente le había diri- 
gido nuestro embajador en Marruecos. Obteni- 
do el documento, al amanecer del día 25 em- 
prendimos la marcha hacia las alturas del Se- 
rrallo. 

Componíase la expedición de un guía acemi- 
lero, cuatro tiradores del Riff al servicio de 
España y comandados por el Hadj Mjamet-ben- 
Said (ó Hadj Abd-el-Mjamet (1) que de las dos 
maneras so firmaba), un montañés, que sobre un 
burro conducía mi equipaje, y un jtidío de Tán- 
ger llamado Salomón-ben-tíabat, que aprove- 
cliaba la ocasión para hacer el viaje á Tetuán, 
sin afrontar los peligros que le ofrecía el cami- 
no. El guía era un moro media-sangre ó mulato, 
en cuyo embrutecido rostro se adivinaba su 
origen sudanés; silencioso y taciturno, envuel- 
to en un jaiJce que debió ser blanco alguna vez, 
marchaba al frente de la caravana con los pies 
y las piernas desnudos, apoyándose en un largo 
palo cuyo regatón llevaba una punta de hierro 
para asegurarse entre las piedras. Dos de los 
tiradores marchaban tras él, como en descu- 
bierta, con el fusil al hombro é igualmente si- 
lenciosos; detrás íbamos el Hadj y yo á caballo 
en hermosos animales de pura raza, á los cuales 
seguía el montañés conduciendo su asno, y el 
pobre Salomón ahorcajado en el suyo; y cerran- 



(i) Hádj es ua sobrenombre que adquiere el &rabe que ha 
Visitado la Meca. Abd-el quiere decir sert7tdor de. 
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do la marcha, los otros dos tiradores que se 
complacían en atormentar á ben-Sabat hacién- 
dole preguntas respecto á su comercio de con- 
fitero, ó lanzándolo pullas de su buena ó mala 
fe en las compras y ventas. 

Al comenzarla accensión de una cuesta bas- 
tante pendiente, oímos una fresca y extensa voz 
de tenor que entonaba una malagueña al com- 
pás de la guitarra; poco después estábamos á 
las puertas del Serrallo, donde un pelotón de 
soldados del Fijo de Ceuta daba la guardia al 
primer baluarte marroquí, tomado en 1859 por 
las tropas españolas. 

Emoción piofundísima causóme la vista de 
aquellos muros grises y desportillados, que en 
otros tiempos constituyeron un caravan-seraiii) 
y que por corrupción se denomina serrallo. Allí 
tuvo el cueri)0 de ejército del general Echagüe 
el primer encuentro serio de la campaña de 
África; en la espesura de aquel monte, hoy des- 
cuajado, se vertió la primera gota de sangre es- 
pañola y este recuerdo conmovió las ñbras más 
recónditas de mi corazón; allí, en fin, comenzaba 
el enigmático Mhogrob, puesto que á corta dis- 
tancia de sus muros se veían blanquear los al- 
quiceles de los aduaneros marroquíes. 

El sargento Jiménez, comandante aquel día 
de la guardia, cambió con nosotros cariñoso sa- 



(t) Especio de venta ó posada par» ecrrir de deecanao á lai 
carftTanat Hoy está perfeotamente restaurado. 
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ludo; descorchamos una botella de buen Jerez 
del que formaba parte de nuestras provisiones 
y, brindando por España, apuramos entre todos 
la última gota mientras los moros aprovecha- 
ban el tiempo para fumar sus pipas ó sus ciga- 
rrillos, prohibido como por su religión les está 
el uso de vinos y licores. 
—No sé que pasa por allá— dijo el sargento al 




El Serrallo, hoy fuerte espaftol . 



Hadj señalando la frontera marroquí—; desde 
esta madrugada estoy viendo tres ó cuatro tu- 
nantes á caballo, que no cesan de ir y venir por 
las orillas de la zona neutral. Voy á enviar una 
pareja que los espante. 
—No hay necesHad— contestó ^1 Hadj— son 



15 

Hifkaris (1) que el bajá de Tetuán envía para 
nuestra escolta. 

Así era, en electo. 

Cuando llegamos al puesto marroquí, un gi- 
netese adelantó hasta nosotros y conferenció 
breves momentos con Mjamet en el áspero y di- 
fícil dialecto del Riff; á petición del embajador 
español, Mjamet debía acompañarme hasta Te- 
cuán, y los tiradores volverse á Ceuta; tres as- 
karie nos darían escolta hasta la ciudad sagrada. 

Distribuí unas monedas entre los tiradores, 
nos despedimos cordialmente, y poco después se 
difuminaban entre el verde obscuro del bosque 
sus vistosos uniformes azul y rojo, destacándo- 
se únicamente sus blancos turbantes y el brillo 
de las bayonetas heridas por los rayos del sol. 

Larga jornada teníamos que hacer antes de 
llegar á Tetuán, por un mal camino de herradu- 
ra trazado en terreno quebradísimo, entre pe- 
ñascos y malezas. Nada más pintoresco, sin em- 
bargo, que la selvática majestad de aquel ama- 
samiento de piedras, árboles y brozas. 

Caminábamos por el fondo de una estrecha 
garganta que á derecha é izquierda formaban 
las faldas del monte, cubierto por espeso bosca- 
je de seculares encinas, olivos silvestres, alisos 
y alcornoques, entrelazados con tupida red de 
vid silvestre ó caprichosas enredaderas. El tor> 
tuoso camino se desarrollaba en rápidos zig- 



( I ) Mo ros de rmj, ó tropas regul árés . 
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za^, tan cortos y multiplicados que no alcanzá- 
bamos á ver la pareja de moros de rey que mar- 
chaba é la descubierta aunque oíamos perfec- 
tamente su voz, lo cual nos demostraba la poca 
distancia que los separaba de nosotros. 

La pendiente iba marcándose poco á poco. De 
pronto, al doblar un recodo, el monte se aclaró 
bastapte y vimos una especie de camino abierto 
á pala, con terraplenes á uno y otro lado. Mja- 
met volvióse hacia mí y señalándome aquella 
especie de carretera, me dijo: 

—Esto es obra de vosotros; por aquí subió la 
artillería española en la campaña de 1859 á 60. 

El Hadj habí i servido como guía á las tropas 
del primer cuerpo de ejército en su marcha so- 
Iwe Tetaán, y conservaba perfectamente vivo 
el recuerdo de aquella epopeya. 

De sus labios oí el relato de los sucesos más 
culminantes de la lucha. Aquel terreno estaba 
regado con sangre española y, ante la palabra 
llena de sobriedad y sencillez del moro, veía 
con la imaginación el cuadro magnífico de la 
batalla, como en un diorama se ven los episo- 
dios de un combate cualquiera. Tras aquellas 
formidables rocas habíanse arrodillado los ti- 
radores españoles desplegados en guerrilla; 
aquellos matorrales crugieron bajo el peso del 
machete de los gastadores, para abrir paso á las 
columnas; por aquellos escarpados vericuetos 
treparon los cazadores de Madrid, Baza y Cata- 
luña; en este altozano ^situáronse los generales 
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para inspeccionar eL campo de batajla, y por 
el mismo camino en que marchábamos rodaron 
las piezas de artillería para tomar posiciones. 

Mjamet, con esa prodigiosa memoria que 
constituye el signo característico del árabe, me 
iba señalando punto por punto los incidentes de 
las operaciones militares; y á la vez que acrecía 
el interés de la narración, su sangre se enarde- 
cía, su espíritu inquieto se exaltaba, y parecía 
' como si el entusiasmo guerrero despertase en su 
alma dormidos anhelos marciales. 

Jamás leí en la Historia descripciones tan 
pintorescas y conmovedoras; nunca me interesó 
más p1 relato de una batalla, ni me conmovió 
tan profundamente como oído de labios del que 
fué á la vez testigo y autor. 

Ya al declinar la tarde dimos vista á una an- 
churosa vega matizada de lagunas y matorrales, 
entre los que serpenteaba la cinta plateada de 
un río; al sur como blanca paloma dormida en 
su nido, ó perezosa matrona reclinada en su le- 
cho, apareció la ciudad deseada. 

El mulato-guía, que había hecho alto en la 
cumbre de la cuesta, me señaló con el dedo el 
pintoresco paisaje y dijo en tono solemne: 

— ¡Tetahuen! 

Sí; aquella población era Tetuán. 

Aunque el guía no lo hubiera dicho, yo lo ha- 
bría adivinado al ver la expresión de su rostro, 
mezcla de intenso amor y de orgullo infinito; 
estaba frente á la ciudad santa del Levante mar 
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,i:roquí, que con Fez y Mequinez compone la 
trimurti religiosa de este pueblo. 

Tendida al pie de áspera sierra y dominada 
por \Q,Kaasha ó Alcazaba, Tetuán aparecía á mis 
ojos aún más poética que me atreviera á soñar- 
la; porque mi alma, sobrescitada por los pinto- 
rescos relatos ae Mjamet, reconstituía aquella 
página gloriosa que la puso en nuestras manos. 







£1 célebre ftterte «Martín. 



Allí estaban Ins huertas matiz idas de lujuriante 
verdor, aquel era río Martin, por cuyo cauce se 
acercaron las cañoneras españolas; aquellas la- 
gunas sirvieron de sepulcro á los bravos húsa- 
res de la Prinsesa y lanceros de Villaviciosa y 
Santiago; en sus aguas cenagosas chapotearon 
mezclados los cascos de los caballos árabes y es- 
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pañoles en la sangrienta jornada del 4 de Fe- 
ijrero; allí estaba la Torre Q-elelí, enclavada en 
la llanura como obelisco elevado á la memoria 
<le nuestra grandeza militar: desde allí, en fin, 
contemplaba los enhiestos muros de fuerte Mar- 
iiín en que había tremolado nuestra bandera. 

Descendimos al llano, pasando por las colinas 
donde los moros tenían aquel formidable campo 
atrincherado que tomó Prim al frente de los vo- 
luntarios catalanes, y distraídos con la relación 
pintoresca de Mjamet, llegamos al pie de los 
muros en cuyas troneras asomaban la boca ver- 
dosa los cañones marroquies. 

—Aunque hayamos dado un pequeño rodeó- 
me dijo Mjamet,— vamos á entrar por la misma 
puerta que entró el ejército victorioso. 

Con toda el alma agradecí esta delicadeza del 
Hadj, y penetramos en la población por una ca- 
lle estrecha y tortuosa, llena de suciedad y en 
la que aún se veían dos ó tres faroles rotos, res- 
tps del alumbrado público que instalaron las 
tropas de ocupación. Los demás, así como las 
aceras y empedrado, habían desaparecido por 
completo; era la protesta muda del vencido con- 
tra el vencedor. 

Al entrar en uno de I09 muchos cobertizos que 
abundan en las calles tetuaníes, vi la augusta 
figura de Fr. Pedro, que con otro franciscano 
salía á nuestro encuentro. Eché pie á tierra y un 
apretado abrazo fué la única palabra que con- 
sagró nuestro encuentro en tierra africana. 



CAPITULO n 



Tetuán. — En la Gata-misión.— Población europea, árabe y he- 
brea.— El Melláh. —La Kaasba ó alcazaba.— Las huertas. 

Heme ya en la ciudad santa del Mhogreb,. ca- 
riñosamente acogido en los brazos de Fr. Pedro, 
•é impaciente por comenzar la vida ordinaria que 
yo juzgaba llena de tantos y tan dulces encantos. 

Confieso, á modo de prólogo, que lo que yo 
liabía visto á mi paso desde Bib-el-Messuar (1) 
á la Casa-misión, no era para crear ilusiones. 

Calles estrechas y tortuosas, llenas de fango 
en el centro, por donde libremente corrían las 
aguas sucias procedentes de las casas; edificios 
vetustos, raquíticos, sin otros respiráculos que 
las puertas bajas y no muy anchas, ó tal cual 
ventanillo resguardado por toscas celosías; pa- 
sadizos formados por el saliente de dichas ca- 
sas, que desde el primer piso hasta la azotea 
■avanzan sobre la calle en fantástico alarde de 
•equilibrio; arcos ó medios arcos que unen unas 
fachadas con otras constituyendo lóbregos ca- 
llejones cerrados á la luz; plazas muy escasas y 



(f) Bib-el-Messuar significa Puerta de{ JVorte* antes se lla- 
mó de España, 
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angostas, como no sea la que en su tiempo se^ 
llamó de España: esto es lo que se ve y lo que^ 
vi á mi entrada en Tetuán. 

El movimiento de la población era escaso, me- 
jor dicho, nulo; algún hebreo que á paso aoele-^ 
rado cruzaba las calles, perdiéndose en su tor- 
tuoso dédalo; dos ó tres moros filosóficamente- 
sentados en el quicio de una puerta, ó en el rin- 
cón de una encrucijada, silenciosos, inmóviles» 
sin dignarse siquiera alzar la vista para mirar á 
la bulliciosa comitiva que formábamos; y allá 
en las azoteas alguna que otra sombra blanca 
iluminada por los rayos del sol poniente, pero 
indefinida y enigmática, hasta el punto de no- 
poder distinguir su sexo. 

De esto hablábamos Fr. Pedro y yo, cuando 
el lego Fr. Antolín entró en la salita de la mi- 
sión con una jicara de chocolate y unos bizco- 
chos que amablemente me presentó. 

—Crea su caridad— le dije— que no tengo ape- 
tito alguno. 

—Eso no importa— contestó;— una friolera asi 
se toma sin ganas y prepara el cuerpo para la 
colación. 

En esto apareció en la puerta un morazo des- 
comunal, atlótico, envuelto en blanco jaike, ca- 
lado el indispensable fez, bajo el cual se descu- 
brían sus afeitadas sienes, y dirigiéndose á Fray- 
Pedro, le dijo: 

—Santo; un español de la embajada viene á. 
verte. 
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—Levantóse el P. Alcázar y salió al patio. El 
visitante era un ciiado que el Sr. Merry del Val 
enviaba á enterarse de mi llegada. 

Conversábamos tranquila y agradablemente 
recordando nuestra Patria (¡que nunca es tan 
amada como estando ausente de ella!), cuando un 
estampido hizo retumbar los muros de la misión 
y conmovió todos mis nervios asaz excitados. 

—¿Qué es eso? pi*egunté. 

— No te alarmes — contestó el P. Alcázar.— Es 
el cañonazo que la alcazaba dispara al ponerée 
el sol, para que los hebieos se refugien dentro 
de su barrio. Vamos á la azotea y presenciarás 
la llamada á la oración. 

Subimos, efectivamente, y Fr. Pedro me seña- 
ló el alminar ó torre de la mezquita. En su ba- 
randilla apareció el muezzin y extendiendo los 
brazos en cruz en dirección al saliente, entonó 
una gi*ave salmodia que decía: 

— «¡Alhá! ¡Alhá! ¡il le Alhá! ¡Mohamet rasul- 
il le Alhá!» 

Y repitió la voz volviéndose á los cuatro vien- 
tos; Fr. Pedro me dijo que significaba: 

—¡Oh Dios! ¡Oh Dios! ¡Sólo hay un Dios y 
Mahoma es su Profeta! 

Esta invocación á la divinidad, hecha en tono 
solemnísimo entre los ültimoo rayos del sol po- 
niente, cuyo brillo se quebraba en la cúpula del 
alminar tiñéndola de color de púrpura j oro, 
produjo en mi espíritu sensación indescriptible. 
Al mismo tiempo el hermano Antolín hacía vi- 
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brar el esquilón de la capilla con el toque de 
Ángelus, y tal vez en las profundidades del Me^ 
Uáh ó barrio judío, el rabino murmuraba los ver- 




Fr. Pedro Alcázar y Pareja. 

sículos del Antiguo Testamento, rindiendo cul- 
to al Dios de Moisés. 



25 

• Yo llevaba al África el prejuicio de que entre 
los moros existía la más absoluta iiidiferencia 
T0ligiosa; pero al oir la voz del muezzin y ver 
que los que había en las azoteas se prosternaban 
en tierra con el rostro vuelto al Oriente y hacían 
su oración, vine en memoria de que los cristia- 
ooá somos más descreídos ó infinitamente me- 
nos religiosos que los árabes, como pude com- 
probar más tarde. 

El P. Alcázar me describió de mano maestra 
las ceremonias de este culto, las oraciones pú- 
blicas y de obligación que los musulmanes ha- 
<3en, siendo las tres principales las del orto y 
ocaso del sol y la del mediodía. A media noche 
también se llama á los creyentes; pero no hay 
obligación de ir á la mezquita. 
' Con esta conversación amena ó instructiva, se 
pasó el tiempo hasta la hora de la colación, y des- 
pués de rezados los maitines por el padre y el 
lego, buscamos el descanso, yo en cómodo lecho 
preparado por mi querido primo Fr. Pedro, y 
éste y el hermano lego en las desnudas tarimas 
<iue prescribe la orden. 

' Tetuán encierra en su recinto tres razas dis- 
tintas. La europea está representada por fami- 
lias españolas procedentes de Algeciras, Málaga 
y Ceuta, y formará en conjunto un total de unas 
doscientas cincuenta personas; la" hebrea tiene 
unos mil quinientos individuos; y el resto, hasta 
oubrir los 50.000 habitantes, es la población mu- 
«íullnana, compuesta de moros, mestizos y algún 
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árabe de pura raza. Entre elementos tan hetero* 
géneos predomina el islamismo, aunque se adr 
vierte mucho la influencia de los cristianos, bien 
sea porque en ellos reside el comercio de abas- 
tecimientos, bien porque se recuerda con temor, 
el escarmiento de 1860. Los hebreos se dedican 
al comercio de telas, joyas, perfumería, frutas, 
secas, confitería^ etc., y al préstamo usurario, 
en miserables tenduchos disaminados por la» 
callejuelas más tenebrosas. 

Esta raza infeliz vive mártir de los moros. 
Cuantas injurias, cuantas molestias y vejáme- 
nes son imaginables, otras tantas soportan los 
míseros judíos de parte de aquéllos. Si tienen 
que pasar por la calle donde se alza una mez^ 
quita, les obligan á descalzarse y llevar las sanr, 
dalias ó zapatillas bajo el brazo hasta que salen 
de ella; los muchachos se les burlan lanzándoles 
barro y piedras; los mayores los golpean y es- 
carnecen, y se han dado casos de que el homici- 
dio de un hebreo no se castigue con más dureza 
que el hurto de un mueble, ó la muerte de un 
asno. Solamente los españoles les consideran 
como hombres libres y de aquí el cariño que 
sienten hacia nosotros, 

Gomo antes he dicho, á la puesta del sol tie- 
nen que recluirse en el Melláh^ cuyas puerta» 
se cierran, llevando las llaves al bajá, y no se 
abren hasta que el sol sale; si durante la noche 
ocurre un incendio ó cualquier siniestro en 
sus casas, allá ellos se las compongan coma 
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puedan, porqae nadie ha de ir á prestarles bo- 
corro, 

. Procedentes de los jadíes expulsados de Es- 
paña, todos hablan castellano con un dejo an- 
daluz muy gracioso y escriben aljamiado, es de- 
cir, en castellano con signos árabes y muy rara 
vez hebreos, suprimiendo en este caso la pun- 
tuación que sirve de vocal. Comunmente sólo 
emplean caracteres hebreos para aquellos do- 
cumentos á los que quieren prestar carácter de 
gran solemnidad; e] idioma es sagrado y sólo le 
usan en los actos del culto. 

Les admiró mucho que tomando yo en mis 
manos una Biblia hebrea leyese de corrido: Be- 
rescit bara Hélohim jasmaym bet á jares..., que es 
ehprimer versículo del Génesis. {En él primer 
día creó Dios el cielo y la tierra.) Salomón, segun- 
do rabino de la Sinagoga, no hacía más que ras- 
carse la cabeza y mirarme asombrado, asombro 
que subió de punto al verme distinguir el pataj, 
tseréf quiré'Qadol, vau-solem y vau-surec, dándo- 
les su verdadero valor. ¡No comprendían los in- 
felices que un cristiano, un español, supiera leer 
sus libros santos! 

El Melláh es un dédalo de callejuelas tan es- 
trechas y más inmundas aún que el resto de 
Tetuán. Allí se pisa materialmente sobre una 
alfombra de estiércol y cieno, porque las he- 
breas son muy poco limpias y acostumbran á 
verter las aguas sucias y las fecales en medio de 
la calle. 
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- Sus moradas son verdaderos tugurios mal- 
olientes y obscuros, desnudos de todo adorno y 
exhibiendo una pobreza con trazas de verdade- 
ra miseria. Esto no obsta para que la mayoría 
de los hijos de Abraham sea muy rica y tenga 
en su poder la -mayor suma de numerario; pero 
su especial situación y su ingénita avaricia, les 
hacen ocultar su verdadera posición económica. 

Acompañado del bajá, que lo era entonces el 
mismo individuo que dejaron los españoles 
como alcalde de Tetuán, visité la kaasba ó al- 
cazaba, que no tiene nada de particular. Es una 
fortaleza obscura, de muros espesos y que reve- 
la bastante antigüedad, aunque ño tanta como 
el bajá le atribuía; si en otras épocas era formi- 
dable, hoy no resistiría mucho tiempo á las pie- 
zas de artillería. 

Las habitaciones estaban completamente des- 
nudas de mobiliario; sólo una de ellas lucía di- 
vanes descoloridos por la suciedad y la acción 
del tiempo, dejando ver por los desgarrones el 
pelote de su relleno. En las paredes de la sala 
se veían inscripciones árabes pintadas con alma- 
zarrón y que, según Fr. Pedro, decían: Dios es 
el único; Dios es el fuerce, el Orande^ él Poder oso^ 
etcétera. 

Gomo elementos de guerra, se veían en las 
troneras hasta una docena de viejos cañones de 
bronce y hierro, y un obús de procedencia espa- 
ñola que nuestras tropas debieron abandonar 
por inútil, puesto que estaba rajado en el ánima. 
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Do8 docenas de moros de rey al mando de un 
caid ó capitán, daban la guardia ala fortaleza» 

Terminada la visita, y siempre recorriendo 
calles angostas y tortuosas, baj«amos á las huei- 
tas que bordean el río Martín y entramos en la 
primera que hallamos al paso. El moro que la 
poseía hallábase sentado sobre unas esteras re- 
pasando las innumerables cuentas de una espe- 
cie de largo rc»sario, cuyo rezo interrumpió para 
recibirnos, poniéndose en pie al ver al bajá y 
saludándole con una profunda zalema. 

Said-ben-Yacub, que así se llamaba, era un 
tipo robusto y cetrino, de edad que frisaría en 
los cuarenta y cuatro años, alto, nervioso,. de 
ojos brillantes y vivos. Hablaba algo el espa- 
ñol, porque siendo joven había servido en Tán- 
ger á un comerciante de Cádiz, y, según se ex- 
presó, era entusiasta de nuestro país, añadiendo 
á guisa de corolario: 

— Las muqueras españolas ser mucho ponitas 
y buenas. 

—¿Y la tuya?— pregunté. 

—Allá está— me dijo señalando la parte baja 
de la huerta. 

Así era, en efecto. 

Un bulto que á la distancia en que estaba no 
podía precisar si era hombre ó mujer, araba la 
tierra con una vaca y uu burro. Era Zama, la 
esposa de ben Yacub. 

Entonces supe que las infelices mujeres de los 
labradores y hortelanos, como todas las del Riff, 
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labran la tierra, mientras sus maridos toman el 
fresco ó fuman tranquilamente recostados en la 
yerba ó en esteras; Zama estaba encmta y bas- 
tante avanzada, á juzgar por lo que se veía, lo 
cual no era obstáculo para que trabajase en la 
huerta de sol á sol. 

El predio era bastante extenso y producía 
abundantes y ricas frutas, sobre todo higos ri'- 
quísimos y una especie de albérchigo delicioso 
de perfumada y suave pulpa; Tacub nos obse- 
quió largamente con los productos de su huer- 
ta^ y como ya calentaba el sol bastante, regre- 
samos á la ciudad y fuimos á visitar al Sr. Me- 
rry del Val, dignísimo representante de España 
en el imperio. 



CAPITULO III 



Esenelas de la inÍ8i6n.~Un moro qoe rcKa.—Café érabo.—La 
lagación espaftola. — Visita de AutorídadM.— ün baaquato 
moro.— Paseo con etcolta. 

La misión católica de Marruecos, no se cifte 
exclusivamente al fin religioso que representa, 
sino que tiene abierta escuela pública donde 
instruye y educa no sólo á los hijos de los euro* 
peos, sino algunos adolescentes hebreos, que 
desean familiarizarse con el idioma castellano 
para sus tracsaciones mercantiles en el litoral. 

Inútil creo decir que el P. Alcázar y el her* 
mano Antolín, ernn los profesores y que, apar- 
te la enseñanza religiosa, explicaban principíoH 
de las ciencias, singularmente geografía, hÍHto- 
ría y aritmética, en la que el lego era muy ver- 
sado. 

Un día, me venció el suefto y me di9í»pert4 
más tarde que de costumbre. 

Apenas el hermano Antolín fnntió míá^} m 
mi celda, entró á saludarme y á pedir p^rmím 
para servirme el desayuno* 

—Parece— me dijo— que su caridad Id» 4<rr-^ 
mido bien, gracias al Seftor* 
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— Sí, hermano — contesté; — he dormido tanto^ 
que me parece imposible. ¿Y el P. Alcázar? 

—Abajo está con los niños; pero si su caridad 
le necesita, lo llamaré. 

Oída mi contestación negativa, sirvióme el 
chocolate y esperó. 

Cuando empezaba el desayuno, entró Fr. Pe- 
dro y comenzamos á hablar; yo noté que á pesar 
de estar allí los dos maestros, sus discípulos 
no perdían el tiempo porque se les oía rezar la 
salve, el credo y el padre nuestro, uniéndose á 
sa voz otra más robusta que indudablemente 
pertenecía á un hombro ya hecho. 

Como yo sabía que en la casa misión no habíq- 
más religiosos que los dos que tenía delante^ 
pregunté si había alguna otra persona que los 
ayudara, á lo cuaL contestó Fr. Pedro: 

— Sí, hijo mío, y te admirarás cuando sepas 
que es un moro. 

— ¡Un moro! 

—Cierto; s el hijo del bajá, Mohamet, que 
ha estado estudinndo en París, y creo que en 
Madrid. Ahora le verás, si el hermano AntoKQ 
tiene la bondad de llamarle. 

Al lego no se esperó que le repitiesen la or- 
den, y bajó á encargarse de la escuela, no tarr 
dando Mohamet en presentarse ante nosotros. 

Era un mozo como de veinticinco años, gua- 
go, fiino de facciones, ojos hermosos y negrísir 
mos, barba un tanto escasa aunque bien cuida- 
da; una figura, en fin, interesante y simpática. - - 
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Al aparecer en la puerta, se inclinó crtízknctb 
sus manos sobre el pecho en respetuosa' zá' 
lema. 

— Mohamet — le dijo Fr. • Pedro;— te presento 
á mi primo 

—Tengo mucho gusto en saludarle— respon- 
dió el moro en correcto castellano, á la vez que 
me tendía su diestra. 

—Quiero que seáis buenos amigos, y que le 
acompañes los días que ha de pasar conmigo. 

— Lo haré con placer, pues ya sabes que te 
aprecio muclio, y pues tú le quieres, yo le que- 
rré también. 

Aunque Fr. Pedro le ofreció una silla, Mo- 
hamet la rehusó y se sentó en la alfombra que 
había á los pies de mi cama, diciendt): 

— No te molestes, santo\ prefiero estar aquí, 
sentado á nuestra costumbre. 

Entablamos animada conversación y recordó 
con placer visible su vida de Universidad en 
Madrid, preguntándome por los profesores de 
Derecho, Sres. Coronado, Novar, Castro, Ca- 
nalejas y Camús, al cual recordaba mucho por 
su ingeniosa manera de instruir deleitando. 
Me habló después de París y terminó di- 
ciendo: 

—París es grande y hermoso; pero ¡aquél cie- 
lo de Madrid!... ¡Aquéllas!... 

Y cortó la frase, sin duda por respeto al íni- 
sionero. 

—No acierto á explicarme— le d\¡e— cómio 

3 
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después de vivir en Earopa, se acostumbra us- 
ted á la vida de África. 

— ¡Ah! Tú estás ahora aquí; pero tu pensa- 
miento está en España. Yo estaba allí y aquí 
mi espíritu. 

Y cerró un momento los ojos como arrobado 
en un éxtasis. 

—Eso será hasta que Dios quiera iluminar su 
alma— dijo el P. Alcázar. 

— ¡Alhá lo sabe todo!— repuso Mohamet. 

—Ya lo has visto, querido primo; sabe el 
Credo, la Salve, nuestras oraciones todas y el 
Catecismo del P. Ripalda, tan bien como nos- 
otros. Yo espero que le bautizaré algún día, si 
lá misericordia de Dios me ayuda. 

Al oir estas palabras, Mohamet se puso en 
pie do un salto, y clavando en mi primo una mi- 
rada terrible, exclamó con ira: 

—¡Si yo tuviese un cabello cristiano, le arran- 
caría y le arrojaría al fuego! 

Fr. Pedro elevó sus ojos al cielo y calló. 

Mohamet se dirigió á mí, y me dijo: 

—Perdona si mis palabras te han ofendido; 
el que no es leal á su Dios no merece perdón. 

Y estrechándome la mano, salió precipitada- 
mente de la celda, sin despedirse de mi pobre 
primo que le miraba asombrado. 

Sin duda olvidó pronto su rencor, porque pa- 
sadas las horas en que el calor molesta, vino por 
mí y dimos un paseo juntos por las calles de la 
ciudad. 
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Como hablábamos de Madrid y de bus cos- 
tumbres, al pasar por la Plaza de España, me 
invitó á entrar en el café moro.. 

—No te gastará seguramente— d^jo— porque 
no se parece en nada á los caíés europeos; pero 
al menos conocerás una costumbre de este país. 

Entramos. 

Era una sala de regulares dimensiones, de pa- 
redes desnudas y ennegrecidas por el humo; á 
trechos corría un diván de tela grosera y color 
indefinible, alternando con esteras de palma 
tendidas en el suelo. Sobre ellas nos sentamos á 
la usanza árabe, pues Mohamet me indicó que 
no lo hiciese en el diván, para evitar que me in- 
vadieran ciertos insectos molestos que me dijo 
abundaban en él. 

Apenas nos sentamos, vino á servirnos un ne- 
gro cuyas correctas facciones acusaban su ori- 
gen abisinio. Traía una bandeja con media do- 
cena de tacitas pequeñas, de grosera cerámica 
marroquí y tan exiguas que no se llenaría con 
la mayor una de nuestras jicaras de chocolate. 
En la bandeja venía una cafetera de metal llena 
de agua hirviendo, un plato con café molido y 
otro de té. 

Mohamet tomó un gran puñado del primero 
y lo embutió materialmente por la boca de la 
cafetera que tapó después con sumo cuidado, 
y mientras fumábamos un cigarrillo se hizo la 
infusión. 

Por más que me agrada mucho el café puro 
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sin azúcar, no pude consumir más qilel una taza. 

Era tan áspero y estaba tan cargado, que lió 
se podía paladear. 

Mohamet ordenó que retirasen el café, y nos 
servimos té endulzado con azúcar morena, del 
que apuramos algunas tazas. Entretanto charlá- 
bamos y reíamos, con asombro de los ti'es ó cua- 
tro consumidores que había en el salón, los cua- 
les callaban ó dormitaban apurando tazas de 
café con verdadero deleite. 

Al salir de aquel antro, nos encontramos á 
Fr. Antolín, que iba en busca nuestra. El señor 
Merry del Val, se había dignado ir á devolver- 
me la visita que le había hecho al día siguiente 
de mi llegada, y á paso presuroso nos dirigimos 
ala misión. 

Haría como media hora que conversábamos, 
cuando so presentó el bajá de la plaza vistiendo 
elegante traje azul y blanco. 

Venía con el objeto de invitarme á comet- 
en su casa al día siguiente, invitación que ya me 
había hecho su hijo en el cafó y ala que tuvo 
que deferir en vista de sus cariñosas instan- 
cias. 

Fr. Pedro nos obsequio con dulces y muy ex- 
celente café hecho por el hermano lego, y allí 
en plática entretenida que versó sobre las cos- 
tumbres tetuaníes, pasamos el rato de la tarde 
hasta que sonó el cañonaze del ocaso, hora en 
que el bajá se retiró con Mohamet siguiéndole 
al poco tiempo nuestro embajador. 
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,: Al dÍ£^,sigaÍ6nte faé Mohamet á buscarme y 
nos dirígimos á oasa de su padre. 

El edificio era exteriormente tan pobre como 
los demás; pero el amplio patio ya tenia trazas 
más elegantes, no faltando en él arabescos y di- 




Visita del Bajá j el Cali á la Casa-misión. 

bujos de distintos colores. En el centro bullía 
una fuente de marmol, y en las paredes se veían 
tapices, que sin duda cubrían puertas de entrada 
á otras habitaciones. 

Recibióme el bajá sentado en unos almphado<* 
nes azules colocados en un ángulo del patio, y 
me ofreqíií una pip» de largo tubo, del que no 
logré sacar tma Ibopaoi^da de humo por más «8- 
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faerzos que hice. Mohamet reía á mandíbula 
batiente y vista mi poca habilidad para manejar 
aquel utensilio, me oíréció cigarrillos hechos á 
la española por los hebreos. 

La palabra del anciano bajá, aunque grave y. 
pausada, no dejaba de tener sus encantos por lo 
esmaltada que se hallaba de tropos y giros poé- 
ticos, y así pasamos como media hora al cabo de 
la cual el bajá se levantó y desapareció tras uno 
de los tapices. 

Según me dijo Mohamet iba á dar orden de 
que se nos sirviese la comida. 

Hacía un momento que estábamos en silen-' 
cío, cuando oí una sonora carcajada, cuyo ar- 
gentino timbre me hizo sospechar que procedía 
de una mujer. Pregunté á mi nuevo amigo y me 
contestó: 

—Sí; son las mujeres de mi padre, que están 
allí y probablemente nos estarán mirando á hur- 
tadillas. 

—¿Cuántas tiene? 

— No lo sé. 

—¿Es joven tu madre? 

—No lo sé. 

—¿Cómo que no lo sabes? ¿Pues no has de co- 
nocerla, si te ha dado á luz? 

—Eres muy curioso y no puedes saberlo todo; 
pero te repito que no la conozco. A los ocho 
aftos sé nos saca del harem y ya no volvemos -á 
entrar en nuestra vida; ¡figúrate si á la edad qUe 
tengo sabré ya como es mi madre! 
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—Pero ¡eso es horrible! Si á raí me prohibie- 
ran ver á la mía.... 




Palacio del bajá de Tetnán. 
— ¡Ah! Vosotros pensáis de otra manera. H»- 
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h¡^r nacido de este ó del otro vientre, ¿qué 
más da? 
Iba á contestar duramente á esta blasfemia, 

jQCUindo apareció el bai'á y nos hizo señas de que 

i le, siguiéramos. 

I Atravesado el patio, subimos media docena 

i de escalones y nos hallamos en la sala del ban- 

i.quete. 

Era un paralelógramo de regulares dimensio- 
nes y blanquísimas paredes por las que, hasta 
una altura de dos metros próximamente, corría 
una hermosa franja de azulejos de vivos colores; 
en los entrepaños que recortábanlas paredes, 
había inscripciones árabes y en el ángulo 
que formaban con el techo, una cinta de azul co- , 
balto en que con letras de oro había también 
signos que no supe descifrar. 

En el centro y como & poco más de una cuar- 
ta del suelo, aparecía la mesa rodeada de almo- 
hadones y cubierta con una esterilla de palma; 
sobre esta especie de grosero mantel ó tapete, se 
yeian hasta seis grandes cucuruchos también de 
.pakna, simétricamente alineados; solo había un 
^cubierto de plata y una especie de escudilla 
blanca señalando mi puesto en el banquete. 

Cómodamente sentados en los blandos almo- 
hadones, apareció un servidor que traía un jarro, 
.tma aljofaina y un paño blanco, objetos que^ 
presentó ante el bajá; otro muchachito mulato 
tomó el jarro y vertió un poco de agua sobre 
las manos del anñtrón, repitiendo conmigo y 
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lo cual levantó el primer cucurucho: bajo él apa- 
reció el primer manjar de la comida. 

El bajá tomó un pequeño trozo de pan, tocó 
con él un plato de sal que había en la mesa, y 
presentándomelo dijo: 

— ¡La paz sea contigo! 

Yo, aleccionado de antemano por el P. Alcá- 
zar, lo metí en mi boca y devolviéndole la fine- 
za exclamé: 

—¡Que Alhá te sea propicio y aumente tus 
días! 

Y á Mahomet: 

— ¡El Tínico te colme de dicha y sea larga tu 
descendencia! 

Encantados, sin dnda, con aquellos votos, pa- 
dre é hijo se deshicieron en zalemas y elogios 
y dio principio la comida. 

El primer plato era QlhuskCvs ó alcuzcuz, mez- 
cla de arroz muy cocido, harina de maiz y car- 
ne picada; pero tenia tal cantidad de pimienta 
ú otros excitantes, que abrasaba el velo del pa- 
ladar 

Mohamet me dijo; 

— Quizás esto no te agrade, aunque es el Jcíás- 
hüs de verano, porque el de invierno es más pi- 
cante; pero como se trata de nuestro plato na- 
cional he creido que debía obsequiarte con él. 

—Un poco picante es, pero me agrada— res- 
]|^ondí. 

Mohamet y su padre comenzaron á comer en 
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la mi8ma fuente de donde yo me había ser- 
vido. 

A falta de cubierto, metían en aquella masa 
los dedos índica y del corazón extendidos, to- 




El JegoFr. Aiitolíu. 

maban con ellos lo que podían contener y ha- 
ciendo sobre el pulgar doblado una especie de 
pelotilla, en cuya faena eran muy hábiles, laiíi-- 
troducían en su boca. .... 
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Entonces creí de mi deber ofrecer mi cubierto 
á Mohamet. 

—No,— me contestó;— úsale tú, porque yo no 
lo he usado desde que vine de Francia. Prefiero 
comer al estilo del pais. 

Los restantes platos fueron pierna de ternera 
asada con yerbas aromáticas, pichones en una 
especie de salsa muy sabrosa, peces fritos, ga- 
llina asada y un exquisito dulce de frutas, todo 
alternado con sendos vasos de infusión de cane- 
la muy azucarada. Sirvieron después huevos 
cocidos en almibar y por fin vino el café, qué 
bien lo necesitaba para digerir aquellos pesados 
guisotes. 

— Este café te gustará más que el que toma- 
mos ayer— me dijo Mohamet. 

— Le encuentro excelente — contesté. 

— Es moka puro; no del moka que sirven en 
Madrid, sino legítimo. El que tomamos en el 
café está muy tostado y tiene otras yerbas que 
no agradan al paladar europeo. 

La infusión era tan deliciosa que consumí tres 
ó cuatro tazas, fumando un magnífico habano 
que me regaló Mohamet. 

Después de dormir un rato tendidos en los 
amplios divanes de la sala, que servían de lecho 
á mis huéspedes, nos levantamos cuando ya iba 
dese^fidiendo el calor. 

—¿Montas á caballo?— me preguntó Mohamet 

—Poco,— respondí;— pero sé tenerme en la si- 
lla. 
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—Si te adrada daremos un paseo por ][as in- 
mediaciones de la plaza. 

—Estoy átus órdenes. 

Media hora después y precedidos de dos mo- 
ros que llevaban largos bastones^ salíamos de 
la casa el bajá su hijo y yo, montados en hermo- 
sos caballos árabes y seguidos de una escolta 
de seis askaris uniformados de azul y rojo. 

Dimos una vuelta á las murallas, recorrimos 
la vega, y á la puesta del sol me apeaba en la 
casa-misión, muy satisfecho de las atenciones 
que se me habían prodigado y encantado de 
aquel paseo tan agradable bajo todos aspectos. 



CAPITULO rv 



Ia familia oatecúmena.—Simi, Sara, Bhat y Jacob. --B1 
<»lméh de nn negro. —Batalla de sentimientos.— El 
bantismo de Absalón «— El santo español. ^ 

Los trabajos de propaganda de la misión se 
lleyabañ con gran sigilo y exquisita prudencia. 

Aunque reducidos al escaso perímetro del Me-- 
üáh¡ es decir, á la raza hebrea, porque no había 
que pensar en hacer prosélitos entre los moros, 
eta preciso obrar con cautela y ocultar, en lo 
posible, las conversiones para evitar que se ex- 
citara el fanatismo de unos y otros. 

La mujer era el factor principal, ya porque el 
corazón femenino es tierra abonada para cuan- 
to signitique amor, ya porque las hebreas viven 
en completa ignorancia religiosa,hasta el extre- 
mo de que si alguna sabe quienes fueron Moi- 
sés, Aaron, Abraliam y otros personajes bíbli- 
cos, es por haber oído hablar de ellos, y en modo 
alguno por instrucción que hayan recibido 

Observaba yo que Fr. Pedro visitaba mu- 
cho el Melláh; pero solo y sin que admitiese 
la compañía del hermano Antolín, y que al- 
gunos días no solo bajaba por la mañana sino 
qtte repetía la visita por la tarde. En mi temor 
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Melchor era sudanés; había aido esclavo y 
después vendido al embajador de Inglaterra en 
Táü'ger, el cuál, como se puede presumir, le dio 
inmediatamente la libertad. El P. Alcázar esta- 
ba muy orgulloso de él por ser la única conver- 
sión que había logrado en un mahometano, y le 
había puesto una tiendecita de telas en el barrio 
cristiano aunque para los moros pasaba ignora- 
da su nueva religión. 

Ya convenida la fecha en que los neófitos ha- 
bían de recibir ol bautismo, muy á despecho de 
Rebeca por cierto, se había comunicado la noti- 
cia á Madrid y recibido órdenes de S. M. la rei- 
na que quería ser la madrina en el acto del bau- 
tismo, para lo cual se hacía preciso enviar á Es- 
paña á los catecúmenos, excepción hecha del en- 
fermo Absalón cuyo estado le impedia empren- 
der el viaje, cuando un suceso inesperado vino 
á trastornarlo todo. 

El negro Melchor, al saber que Sara tenía qne 
venir á España, la había asesinado, huyendo á 
refugiarse entre las kábilas que habitan las sie- 
iTas al Sur de Tetuán. 

Imposible pintar la consternación de Fr. Pe- 
dro al recibir la poticia. Inmediatamente corrió 
al Mélláh á ver si llegaba á tiempo de adminis- 
trarla el agua bautismal; desgraciadamente era 
tarde. La gumía de Melchor se había clavado 
hasta el puño en el corazón de la desdichada Sa- 
ra, y cuando el misionero llegó hacía una hora 
que había espirado. 
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Este desgraciado suceso trastornaba por com- 
pleto el plan que tenían trazado el embajador es- 
pañol y Fr. Pedro. 

Era necesario trasladar á los neófitos inme- 
diatamente á Europa, y se acordó que el Sr. Me- 
rry del Val reclamase al gobierno marroquí la 
nacionalidad española para la familia, y su tras- 
lado á la embajada como medio más cierto de 
evitar un nuevo crimen, negociaciones que in- 
virtieran algunos dias. Al fin se consiguió lo que 
se deseaba, y Simi, Rhut y Jacob pasaron á ha- 
bitar la casa de España, convenientemente es- 
coltados por moros de rey que el bajá concedió 
no gustoso. Rebeca no se dejó persuadir y á 
pretexto de cuidar al enfermo quedó en su ca- 
sa, aunque autorizada para ir á ver á sus hijos 
cuando lo desease. 

Como Fr. Pedro no desesperaba de conven- 
cerla, se estimó este medio como el más apro- 
pósito para vencer su terquedad; pero ésta era 
más firme cada día. 

Al verse en presencia de sus hijas se arro- 
dillaba á su<3 pies, las llamaba los más dulces 
apelativos, las acariciaba con delirante afec- 
to, suplicaba, lloraba, se arañaba el rostro y 
por fin terminaba siempre fulminando contra 
ellas las maldiciones más terribles, y marchán- 
dose desesperada para volver al día siguiente á 
repetir la escena. Sus hijos, especialmente las 
dos hembras, procuraban calmarla y la de- 
cían: 

4 
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Entonces la astuta judia cambió de táctica. 
Apareció más tranquila, escuchó con mayor 
atención las amonestaciones del catequista) se 
mostró de tal modo arrepentida que mi pobre 
primo cayó en el lazo y obtuvo de nuevo para 
ella el permiso de entrar en la embajada. 

Una imprudencia de Absalón, que estando con 
fiebre se bebió un vaso grande de agua fría» 
le puso á las puertas de la muerte. Entonces la 
misma Bebeca vino á la casa-misión á llamar 
al P. Alcázar para que bautizase al moribundo, 
y allá fuimos acompañados de dos askaris arma- 
dos por lo que pudiera suceder. 

Se celebró la ceremonia de la mejor manera 
posible dentro de la pobrísima estancia en que 
el hebreo agonizaba, y á la media noche el infe- 
liz Absalón lanzaba el último suspiro, con gran 
desconsuelo de mi primo y no poco disgusto de 
todos. Al salir el sol, los moros de rey al servi- 
cio de la embajada, transportaban el cadáver á 
la ciudad para que recibíase sagrada sepultura 
en el cementerio católico de Tetuán. 

Al volver aquel día del Camposanto, nos en- 
contramos á un moro que esperaba á la puerta 
de la casa-misión. El hermano Antolín le pre- 
guntó qué deseaba. 

—Vengo— dijo—-á ver al santo español para 
que cure á mi mn^uera que estar mucho mala de 
mal. 

— ¿Qué es lo que tiene?— preguntó Pr. Pedro. 

--Mal] ya te lo digo. 
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— Paes necesito que la traigas para verla, ó ir 
yo á ta casa. 

— No;Yerlano. Tú qae sabes macho, dime 
qué le tengo qae dar. 

— Pero ¿cómo voy á saber lo qae he de man- 
darla si no la veo? 

—No; verla no — insistió el moro. 

Por fin y en íaerza de consamir paciencia y 
entenderse en el dialecto marroqaí, logró el Pa- 
dre Alcázar comprender qae se trataba de ana 
metrorragia y le administró ana dosis de ergo- 
tina explicando al moro como la tenía qae dar. 

A los dos días se presentó éste de naevo con 
ana magnifica gaUina. 

— Vengo— dijo— á traer este regalo al savhto 
espadol; mi muquera estar ya baena, y el santo 
saber macho. ;Lástima qae no sea creyente! 

Fr. Pedro no qaería admitir el obseqaio; pero 
los moros son en este panto may delicados y 
no habo más remedio qae aceptarlo, si bien co- 
rrespondiendo en metálico con bastante más 
qae lo qae el ave valía. 



CAPITULO V 



De Tetuán á Tánger .—La noche en el monte.— Tres reli* 
giones frente á frente.— El Fondáck.— Wad-Bás.—En 
.Tánger. 

Todo marchaba á las* mil maravillas. 

Los conversos vivían muy á su gusto en la 
embajada; Bebeca parecía no sólo calmada sino 
satisfecha y contenta en el alojamiento que Fray 
Pedro le había buscado cerca de la casa-misión, 
y Jacob la hacía compañía casi todos los días, 
fuera de las horas en que iba á trabajar al ba- 
rrio iudío. Podíamos, pues, emprender la mar- 
cha á Tánger, tanto más deseada por mí cuanto 
que era preciso hacerla por tierra y á caballo, 
lo cual me permitiría conocer aquella parte del 
país y solazarme con la vista de sus ignorados 
paisajes. 

Se dispuso la partida, y una mafiana al salir 
el sol, emprendíamos el viaje. 

Yo montaba un caballo del bajá, hermosa- 
mente engualdrapado; Fr. Pedro en un asno, al 
cuidado del cual iba su amo que era un hebreo 
llamado Isacár, y nos daban escolta dos de los 
cuatro moros de rey que formaban la guardia 
de la misión. En el mismo bagaje que montaba 
Fr. Pedro, llevábamos las provisiones que coa- 
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. Después se volvieron con la cara al saliente, ex- 
tendieron los brazos en cruz, y así estuvieron un 
buen rato orando. 

Yo les miraba conmovido; aquella fe no acos- 
tumbrada entre nosotros, hería profundamente 
mi alma. 

Mi curiosidad dirigió á Fr. Pedro la siguiente 
pregunta: . 

— Y cuando no tienen agua á mano ¿cómo ha- 
cen las abluciones? 

—Si no hallan agua, en el desierto, por ejem- 
plo ó en los valles y llanuras, emplean arenas 
secas; la cuestión es hacer la ceremonia que Its 
prescribe el Koran, y la hacen en todas las ora- 
ciones. Para esto hay en el patio de todas las 
mezquitas una fuente ó un estanque, en el cual 
hace el publico sus abluciones: un sotfa ó teólo- 
go, sube al miráb ó pulpito, y desde allí lee ver- 
sículos del Koran, que se llaman suras, mientras 
los fíeles hacen su oración. Las mezquitas están 
abiertas día y noche, pero sólo hay obligación 
de ir á eUas en la oración de la mañana, del me- 
diodía y de la tarde; las demás las hacen en sus 
casas. Esas grandes sartas de cuentas de madera 
4ue tii llamas rosarios, y que realmente hacen 
.sus veces, les sirven para recordar los nombres 
4ue dan á Dios, ó mejor dicho sus adjetivos, 
.como él UnicQ^ el Santo^ el Poderoso, el Clemente^ 
etc.; ya ves si en realidad es parecido á nuestro 
rosario y singularmente á la letanía. 

Cuando los askaris terminaron su oración, se 
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rennieron con nosotros y dimos iirincipio á la 
comida. Ellos tomaron su ración, y separándose 
unos pasos de nosotros, se pusieron á comer en 
silencio; el judío tomó la suya é hizo lo mismo, 
y Fr. Pedro y yo dimos cuenta de la nuestra con 
sinfi^ular apetito. 

A las cuatro de la tarde reanudamos la mar- 
cha con objeto de hacer noche en el Fondaek. 
edificio de perpetua recordación para los espa- 
fióles, porque en sus inmediaciones se libró el 
combate de Wad-Kás que terminó la campaña; 
pero «el hombre propone y Dios dispone.» Ape- 
nas habíamos andado una hora, se formaron 
Huesas nubes sobre nuestra cabeza, retumbó el 
taneno y se desató una furiosa tempestad, con 
lluvia torrencial. Aquello no era llover; era una 
verdadera y espesa cortina de agua, que impe- 
día ver á dos pasos de distancia. 

Los moros se reunieron con nosotros para no 
perdemos de vista, y aguantamos como pudi- 
mos el chaparrón; el P. Alcázar, compadecido 
del pobre hebreo que no llevaba más ropa que 
su hopalanda, se quitó la capa y se la dio, con lo 
Cual sólo consiguió ponerse él como una sopa 
sin aliviar gran cosa al mísero judío. ¡Milagros 
de la caridad! 

Brilló de nuevo el sol, que parecía de fuego 
según abrasaba, y emprendimos la marcha se- 
cándosenos la ropa en el cuerpo. Al fin dimos 
vista al Fondack; pero ¡qué desengaño! No po- 
dfiitmos llegar á él porque las barranqueras que 



de nosoti'os le separaban venían hechas verda- 
deros ríos; era preciso, esperar y pasar la noche 
al raso. 

El calor del sol, activando la evaporación, vol- 
vió á engendrar la tormenta, amenazándonos con 
otro diluvio. El P. Alcázar, en previsión de que 
nos regalara con nuevas lluvias, ideó construir 
una especie de choza bajo un matorral de zarzas, 
y tan buena maña nos dimos todos, que bien 
pronto tuvimos abrigo para pasar la noche res- 
guardados de la tempestad que ya comenzaba á 
rugir; por fortuna uno de los moros halló un se- 
rón viejo abandonado en el monte, y partiéndole 
por mitad puso uno de los trozos sobre el techo 
que habíamos formado y otro en el suelo para 
sentamos en seco. 

Los dos marroquíes hablaban en su dialecto y 
Fr. Pedro me dijo que se consultaban si seríahora 
de la oración por que el sol estaba oculto entre 
espesa cortina de nubes. Comenzó de nuevo á 
llover, y los moros á escarbar la tierra con las 
manos y las gumías hasta hacer un hoyo grande 
que bien pronto Qe llenó de agua hasta rebosf^r 
y les sirvió de estanque para sus abluciones^ 
pues á pesar del diluvio que caía ellos hicieron 
oración, en, cuanto el P. Alcázar consultando su 
su reloj lert dijo que era la hora. 

La noche fué mala, malísima, porque la tem- 
pestad 8e reprodujo varias veces, con tal violen- 
cia, que á la luz casi continua de los relámpa- 
gos veíamos las crestas del monte y^los barran - 
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coB- oomo si fuere de día. Por fin al rayar el alba 
se calmó, y tmo de los moros montó á caballo y 
fué á reconocer el barranco; podíamos pasar, 
aunque con precanción, porque el agua sólo Ue^ 
gaba al corvejón de su caballo. 

Proseg^uímos la marcha y al fin llegamos al 
londadkf edificio arruinado por nuestra artille^ 
ría, y desde el cual ya se divisaban los montea 
que rodean á Tánger. 

Aquel día era sábado y fué de todo punto im« 
posible conseguir que el hebreo hiciese nada, 
En el alto para comer, nosotros tuvimos que 
descargar al asno, sacar las provisiones, buscar 
lefia i>ara hacer un poco de té para Fr. Pedro, 
que iba ilelicado á consecuencia de la mojadura, 
y disponerlo todo, en fin. 

-Entonces se presentó á mis ojos el espectácu^ 
lo de tres religiones frente á frente. 

Los moros hacian su oración, Isacár con su 
Biblia en la mano leía un capitulo de los Nú'^ 
nieras j ^IP. Alcázar rezaba el acostumbrado 
Benedicit0f antes de empezar la comida. ¡Dios 
inyooado por tres creencias distintas en la solé* 
dad de un monte! 

Inútil fué también pretender que el hebreo 
tomase un bocado. 

—¡Día santo!— decía— ¡día de ayuno! 

T llevando sus creencias á la exageración, se 
. retiró de nosotros para no quebrantar la abstí-* 
[ nenoia siquiera con el deseo. 

Después de comer salí fuera de las ruinas á 
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contemplar el paisaje, no obstante que el sol ca- 
lentaba mucho. 

Al pió del monte vi un valle no muy ancho 
por el cual se deslizaba la mansa corriente de 
Un río cruzado por tosco puente demampostería. 
Se le señalé con la mano á uno de los moros y 
me dijo secamente: 

— Wad-Eás. 

¡"NVad-Rás! ¡El campo donde se libró la temi- 
ble batalla! ¡M puente tan heroicamente toma- 
do por los cazadores de Ciudad Rodrigo! 

Yo reconstituía en mí mente el cuadro mag- 
tiifico del combate. Per allí marchaban las tro- 
pas á tomar posiciones; por allá cerrábales el 
paso la caballería mora; los cazadores trepaban 
por estos riscos; el cuartel general estaba en 

aquellos Todo lo veía, todo lo recordaba, 

teniendo presentes los relatos hechos por la 
prensa, y mi corazón latía de orgullo evocando 
la hermosa epopeya de nuestras glorias naciona- 
les, mientras la vista divagaba desde el bosque 
al valle, del valle al monte y del monte al norte, 
en cuyo horizonte y como manto de niebla se 
divisaban las costas españolas 

Me retiré de allí conmovido., y durante la 
siesta soñé con marciales escenas, en las que 
veía confundidos capacetes medioevales con 
roses y schakós modernos, piezas de artillería 
con lanzónos y mazas, todas las épocas, todas las 
armas, todas las grandevas, en fin, de nuestra 
historia militar. 
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Al ponerse el sol de aquel día ya vimos una 
mancha blanca sobre la quer se cernía aziüada 
neblina. 

El moro que marchaba delante detuvo su 
caballo, y cuando nosotros nos reunimos á él 
nos dijo extendiendo su brazo en dirección al 
poniente: 

-¡Tangsa! (1) 

Aquello era Tánger y no sólo se le veía bien 
sino que se di&tinguía el Cabo Espartel arru-« 
Hado por las olas del Océano Atlántico. 

Una hora después entrábamos en la ciudad» 
y nos hospedábamos en una especie de fonda, ó 
casa de huéspedes de un tal D. Mariano Esquí-* 
vel, natural de Cádiz y persona cuyo gracejo y 
amabilísimo trato no olvidaré jamás. 



(1) Tánger. 



CAPITULO VI 



Expedición por la costa. ~ Arsila, Larache, Babat-Salé, 
Casablanca, Safi, Mogador.—Un bantismo á escondi- 
das . — Itenerario interrumpido . —Begreso á Tánger . 

No intentaré hacer una descripción de Tán- 
Í2:er, tanto por ser una ciudad muy conocida de 
los europeos, cuanto porque á causa de sa ca* 
rácter cosmopolita á penas si tiene trazas de ser 
una población africana. 

Dos objetos tenía el viaje que habíamos em- 
prendido: era el uno recibir al P. Lerchundi, 
que había ido á encargarse de la jefatura de la 
misión; el otro asunto era de conciencia de Fray 
Pedro, que deseaba hallar un sacerdote católico 
para confesarse con él, pues hacía tres ó cuatro 
meses que no se acercaba al tribunal de la Pe- 
nitencia, por estar sólo para la misión y la cura 
de almas. 

Cinco días permanecimos en Tánger, donde 
visitamos á todos los cónsules y embajadores 
extranjeros, los cuales nos obsequiaron mucho 
y me llevaron á ver cuanto de notable encierra 
]a ciudad, incluso la mezquita que 3^130,6 per- 
mitió visitar á condición de entrar en ella des- 
calzo, después de hacer la consabida ablución 
de pies. ._ ^ 
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El templo mahometano es bastante amplio y 
bien decorado aunque no con la riqueza que yo 
imaginaba; solamente el miráb estaba lleno de 
graciosos arabescos dorados sobre fondo rojo. 
Del techo pendían bastantes lámparas que me 
parecieron de plata, si bien el cónsul de Ingla- 
terra, que era mi acompañante, me dijo que era 
metal blanco de su país. Los pocos moros que 
entonces estaban en ella, se levantaron malhu- 
morados y huyeron al vemos entrar; sólo uno 
permaneció con la frente prosternada en el 
suelo y descansando sobre el dorso de las 
manos. 

La Sinagoga, que también visité, no tiene na- 
da de particular. Es una sala cuadrada, con 
bancos de madera en su centro y una especie 
de tarima en uno de los lados, que ocupa el 
rabino durante el culto; en el testero de la ha- 
bitación se veía una puerta cerrada con una 
cortina de cretona, y que me dijeron era el 
Sanda-Santorum, donde sólo entra el Sumo 
Sacerdote ó el que hace sus veces. 

Terminadas estas agradabilísimas excursio- 
nes, íbamos después de c mar á tomar el té á 
cualquiera de los consulados europeos, ó á las 
casas de los comerciantes más notables, porque 
la población europea considera mucho á los 
misioneros y todos se desvivían por obsequiar- 
nos. Otras noches las pasábamos reunidos en la 
casa-misión, escuchando la hermosa palabra 
del P. Lerchundi, que nos describía con riqueza 
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de detalles los Santos Lugares, las costumbres 
de Siria y las penalidades que los misioneros 
tienen que soportar por la tiranía de los turcos, 
más que por el carácter de los indígenas. 

Era el P. Lerchundi un tipo hermoso y res- 
petable, en cuyos rasgos fisionómicos se veía 
perfectamente marcado su origen eúskaro. De 
buena estatura, complexión robusta, ojos vivos 
y de mirar enérgico, anchos hombros y cabeza 
perfectamente conformada, entre cuyos cabe- 
llos y barba comenzaban á blanquear algunos 
hilos de plata. Su figura era atrayente y suges- 
tiva; pero el encanto principal de su'persona- 
lidad, era su palabra fácil, armoniosa, y su pre- 
clara inteligencia cultivada, sin duda, con gran 
esmero. Hablaba, además del árabe moderno, 
casi todos los idiomas europeos, y antes de ir á 
la misión de Marruecos había estudiado el mo- 
grebino con tanto esmero, que podía sostener 
conversaciones con el P. Alcnzar, cosa que ha- 
cían frecuentemente para ejercitarse en este 
idioma gutural y excesivamente áspero. Como 
Fr. Pedro le decía, no necesitaba más que ad- 
quirir el acento del país para dominar perfecta- 
mente el idioma. 

El P. Lerchundi trataba de instalar algunas 
casas-misiones en la costa occidental de Ma- 
rruecos, abandonada desde el Jallecimiento del 
P. Sabater porque Fr. Pedro tenía ásu cargo to- 
do e] terreno comprendido elitre Tánger y Mali- 
lla, á más del servicio parroquial de Tetuán, Por 

5 
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esta causa se obtuvo permiso del mhagzen 6 
gobierno marioquí, para emprender un viaje 
hasta Mogador, y estudiar las condiciones de la 
localidad á fin de proceder con acierto á la elec- 
ción do poblado en que establecer la casa- 
misión; el sultán no sólo accedía á ello, sino 
que concedía el auxilio de una escolta y el uso 




Puertas de Tánger. 



del estandarte imperial para que la caravana 
no fuese molestada en su camino. 

De acuerdo con el cuerpo diplomático se dis- 
puso que fuese como jefe militar Hadj-el Mja- 
met, por su conocimiento práctico no solo del 
país sino de las costumbres montañesas, y se le 
llamó Con toda urgencia despachando un correo 
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á Ceuta con el primer buque costero que arribó 
al puerto. 

En esto, se invirtieron los cinco días que pasa- 
mos en la ciudad, y al sexto nos poníamos en ca- 
mino escoltados por una infinidad de europeos 
que nos acompañaron hasta pasar el precioso ba- 
rrio de hotelitos y casas de recreo que se extien- 
den fuera de la población en dirección al Sur. 

El itinerario de antemano convenido con los 
cónsules, era el siguiente: desde Tánger se iría 
á Arsila como primera etapa, siguiendo des- 
pués á Larache, Rabat-Salé, Casablanca, Saft 
y Mogador, aproximándonos después todo lo 
posible á Marrakesch, ó llegando á la corte del 
sultán, cuyo viaje se había anunciado al minis- 
tro marroquí de Negocios Extranjeros. 

No carecía de dificultades esta ruta, porque 
si bien los naturales de la costa son más civili- 
zados y pacíficos que los del interior, temamos 
en cambio que tocar en Rabat-Salé, nido de pi- 
ratas y de gente levantisca, pocas veces en paz 
con el gobierno del scheriff. 

Descontando todos estos inconvenientes, nos 
pusimos on marcha á la ventura de Dios, si bien 
los europeos íbamos contentos por conocer un 
país no muy estudiado aún, y confiados en la 
insignia imperial que tremolaba Mjaraet, colo- 
cado á la cabeza de la expedición y orgullosa- 
mente vestido con las insignias de caicL Excep- 
to los dos misioneros y un hebreo, no se veía 
trajo alguno que no fuera árabe, pues, por pre- 
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caución, me había vestido con el deJ país, indu- 
mentaria que me molestaba no poco porque no 
sabía como arreglarme con ella. 

Nos daban escolta doce ginetes escogidos en- 
tre lo mejor de las tropas del bajalato de Tán- 
ger, algunos de los cuales, singularmente Aid 
hablaban bastante bien el castellano. 




Palacio del Gobernador. 

Apenas salimos do Tánger, ya comenzábamos 
á notar la falta de cilización del país Los cami- 
nos eran malas sendas trazadas por el pie de los 
caballos que, como no llevan herraduras, sus 
huellas se borran con el viento que remueve 
las arenas. La vegetación era pobre, como toda 
la de las costas y consistía en heléchos, tomillo 
marino, y tal cual arbusto de pequeña talla que 
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no podía prestar sombra ni abrigo alguno; así 
que para hacer alto á comer, tuvimos que for- 
mar una especie de tienda de campaña con los 
albornoces, tendiéndoles sobre un zarzal cuyas 
ramas se sostenían con las baquetas de las es- 
pingardas, cruzadas sobre el cañón del arma en 
la muesca de este con la caja, ó ^ea sobre la pri- 
mera abrazadera. 

Llegamos á Arsila y allí descansamos aquella 
noche en casa de Mr. Fierre Delost, comerciante 
francés y el único europeo dedicado en el pue- 
blo á esta industria. 

Arsila es pobre, muy pobre; si no fuera por el 
número de casas que le forman y una especie de 
alcazaba que tiene en una eminencia que domi- 
na la ciudad y el mar, fácilmente se la tomaría 
por un aduar. Los edificios son vetustos y som- 
bríos, las calles estrechas y sucias y únicamen- 
te el puerto (si puede llamarse así un mal de- 
sembaícadero de madera podrida) es lo que dá 
nota alegre á la población, por los cárabos y 
lanchas de pesca que arriban á él. Como nada 
temamos que hacer allí por su proximidad á 
Tánger, decidimos salir al día siguiente para 
Larache. 

Arsila se ha creído que era el antiguo puerto 
de Santa Cruz de Mar Pequeña, y tal vez lo ha- 
ya sido porque entre esta población y el camino 
de Larache existe un extenso arenal bastante 
profundo encerrado entre restingas que avan- 
zan en el Océano. Tal vez sería una rada que 
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formase el mar en otro tiempo, como el Mar Me- 
nor de Murcia, y que se ha desecado, bien le- 
vantado su seno por aJgun movimiento seismi- 
co, bien porque el fondo del mar liaya sufrido 
una depresión y absorvido el agua que con- 
tenía. 
Larache(l) ya esuna verdadera ciudad, si bien 




Zoco de Larache. 

presumo quo no pasará de cuatro á seis mil ha- 
bitantes. Está rodeada de murallas antiquísimas 
y de pocos años atrás se intenta construir un 
muelle, para el cual había almacenados bastan- 
tes materiales; pero dada la proverbial pereza 
de los árabes, dudo que á estas horas se haya 
llevado á cabo la construcción. 



(I) £d árabe El -Araix. í^ fWosía. Tiene 4.000 hibiUntM. 
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En la ciudad habitan muchos hebreos, que al 
saber nuestra llegada acudieron presurosos á 
presentarnos sus artículos de comercio; y tan 
pesados ó impertinentes estuvieron, que nos vi- 
mos apurados para hacerles comprender que no 
queríamos comprar nada. 

Como Fr. Pedro conocía ya la población, nos 
manifestó que no convenía exhibirse mucho por 
las calles, tanto porque los moros de Larache 
son muy fanáticos, cuanto porque hay muchos 
que aparentando ser vecinos pacíficos están en 
relación con bandas de ladrones que infestan 
esta parte de la costa. Siguiendo, pues, su pru- 
dente consejo, no salimos de las habitaciones 
que el cónsul francés nos había proporcionado, 
y nos contentamos con ver desde la azotea 1o 
poco que era visible de sus calles. La torro de 
la mezquita, elegante y esbelta, fué lo único 
digno de llamai nuestra atención. 

Al día siguiente emprendimos la marcha á 
Rabat-Saló, que son en realidad dos poblaciones 
distintas, separadas por un río. Entre las dos 
cuentan 35.000 habitantes; Rabat tiene aspecto 
c^si europeo, y Saló, árabe. 

Al poniente está la entrada del mar defendida 
por dos imponentes lortificaciones, cuyas pesa- 
das masas parecen hechas de un sólo bloque, no 
obstante su antigüedad; desde ellas al centro de 
la ciudad, se extiende una ensenada que tiene 
bastante parecido con nuestro puerto de Pasa- 
jes. No es, por tanto, extraño que en esta espe* 
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cié de puerto natural se refugiasen los cárabos 
piratas, porque es muy seguro y al abrigo de los 
vientos. 

Rabat tiene bastante comercio y le habitan 
no pocos europeos, lo cual ha modificado algo 
el carácter de sus habitantes. A la parte del 
Sur se extiende la llanura que conduce á Marra- 
kosch, en la cual admiró grupos de esbeltísimas 
y altas palmeras; un judío me vendió un cesüUo 
de dátiles frescos, que me parecieron deliciosos 
y mucho más agradables que los que se venden 
por nuestros comerciantes españoles. 

Pensábamos haber salido de Rabat al otro día 
muy temprano; pero fué preciso esperar, porque 
había un cristiano agonizando y los Padres Ler- 
<íhundi y Alcázar no quisieron abandonarle sin 
que recibiese los auxilios espirituales. Este in- 
<5Ídente nos permitió visitar la población, bajar 
al Melláh donde compramos pomitos de esencia 
de rosa y confituras, y presenciar el entierro de 
un moro que fué á rendir su cuenta á Dios el 
mismo día que espiraba el belga Mr. Maget. 

Según me dijo Mjamet, el cadáver del moro 
fallecido se lava perfectamente con agua tibia, 
«i es posible aromatizada con esencias de las que 
destilan los hebreos; se le envuelve en un paño 
blanco ligándole con tiras ó vendas de la misma 
tela, y se le lleva al cementerio con la cabeza 
Tuelta al Oriente. En algunas poblaciones le si- 
guen sus mujeres llorando y dando desaforados 
gritos; en otras, esas mujeres se alquilan por de- 
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terminada cantidad para qae hagan esta ceremo- 
nia, de la, cual provino, indudablemente, el uso 
de nuestras 'plañideras^ que aiin se conoce en al- 
gunas regiones montañesas. 

El camino desde ílabat á Casablanca es llano 
y bastante más cómodo que los hasta entonces 
recorridos, si bien hay algunos trozos de arenal 
que fatigan mucho á los viajeros y á sus cabal- 
gadiíras, por el polvo que éstas levantan y 
la inseguridad de sostenerse en su movible 
piso. 

' Como es de presumir no hay agua y el sol 
calienta de tal manera que á las dos horas de sa- 
lir ya no se puede tolerar; por esta causa mar- 
chábamos con cuanta velocidad nos era posible, ' 
á fin de llegar cuanto antes á punto en que pu- 
diéramos resguardarnos un poco; pero al medio- 
día los soldados de la escolta hicieron alto para 
rezar su azála^ y no hubo más remedio que espe- 
rar cerca de media hora en plena llanura, cuya 
arena brillaba como si fuese de cristal. Esta re- 
verberación de los rayos solares, el polvo, la su- 
ciedad y la escasa luz de las habitaciones árabes, 
son causa de que se padezcan muchas oftalmías 
purulentas y haya muchos ciegos en las pobla- 
ciones situadas en el llano. 

Como la jornada era larga, el bajá de Tánger 
había tomado la precaución de notificar nues- 
tro viaje á los aduares próximos á Rabat y Ca- 
sablanca para que se nos facilitase la muña. 

Este tributo consiste en una especie de racio- 
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namiento que los pueblos hacen por orden del 
gobierno á los viajeros de distinción, ó que lle- 
van una misión especial; generalmente está com- 
puesto de cebada, huevos cocidos, gallinas ó 
carneros, é lo cual la generosidad suele añadir 
un plato de husJcüSy y un odre de agua que es 
aún más necesario. 

Así, pues, al llegar á un pequeño monteci- 
11o, vimos un grupo de moros que señalando 
nuestra cabalgata gesticulaban'como locos; era 
la muña de los aduares pertenecientes á la tri- 
bu de Amrím, que hacía ya más de dos hora» 
que nos esperaban. Su regalo era un carnero 
asado, una docena de gallinas, un cesto de hue- 
vos y tres grandes panes, cada uno de los que 
pesaría por lo menos seis ó siete libras. 

— ¿No nos dais agua? — preguntó Mjaraet. 

—¿Agua? Si no la tenemos ¿por quó la pides? 
Pídesela á Alhá, que él sabe donde la hay. 

Los misioneros distribuyeron entre los moros 
algunas monedas y nos disponíamos á seguir la 
marcha cuando uno de ellos dijo á Fr. Pedro: 

— ¿Quó nos das por el regalo, santo? 

— Ya te di mi dinero. 

—Dame otra cosa más para mi muquera. 

El P. Lerchundi les entregó entonces algunas 
medallas de metal blanco y dorado, con lo cual 
mostráronse tan contentos como si llevasen un 
tesoro. 

Nosotros apretamos el paso y al caer la tarde 
legábamos á un destartalado caserón que hacía 
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las veces de posada, en el cual habíamos de pa- 
sar la noche. 

Como no había habitaciones independientes, 
se nos destinó la única sala que tenía el patio y 
allí, todos mezclados y teniendo por lecho este- 
ras de palma, habíamos de pasar las horas, no 
durmiendo, seguramente, sino deseando que 
amaneciese para seguir nuestro camino. 

Los askaris de la escolta deiaron sus armas 
en un rincón y se sentaron en el patio á fumar 
sus pitillos en unión de cinco ó seis desarrapa¡' 
dos moros que también hacían noche en el me- 
són. Uno de ellos era encantador de serpientes y 
Fr. Pedro, no queriendo privarme de este espec- 
táculo, le invitó por medio de Mjamet á que 
nos enseñase sus animales. El moro refunfuñó 
un poco; pero á la vista de una peseta que el 
P. Lerchundi le enseñaba, sacó un cesto cubier- 
to de una grosera tela, lo puso en medio del pa- 
tio y comenzó á dar vueltas alrededor tocando 
una pandera con el mismo compás que la tocan 
los húngaros para hacer bailar á los osos do- 
mesticados. 

Inmediatamente vimos agitarse el trapo que 
cubría el cesto, y asomar por él la achatada ca- 
beza de una serpiente trigonocófala, cuyos ojue- 
los brillaban como carbones encendidos. El 
moro se puso en cuclillas. al lado del cesto, em- 
puñó una especie de flauta de caña y á sus so- 
nidos dulces y melancólicos, el repugnante ofi- 
dio salió completamente de él. Al principio 
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quedó enroscado levantando un poco la cabeza 
y dejando oir una especie de silbido tenue; el 
domador hizo aún más dulces los sonidos de su 
flauta, y la serpiente se irguió derecha como un 
palo y comenzó á mover su cabeza de un lado á 
otro siguiendo el compás de la música; asomó 
otro reptil y otro después, que salieron silban- 
do de la cesta y comenzaron á moverse á com- 
pás; después se arrollaron á las piernas del do- 
mador subiendo por ellas á los brazos y así pasó 
tiempo bastante para que pudiéramos gozar de 
esta diversión. Luego fueron haciéndose más 
graves y lentos los ecos de la flauta; las serpien- 
tes descendieron al suelo y allí quedaron como 
dormidas hasta que su dueño dejó el instru- 
mento, las tomó una por una y las volvió á co- 
locar dentro de la cesta, recibiendp algunas mo- 
nedas de mi mano y de la de Fr. Pedro. 

El espectáculo es realmente curioso, aunque 
repugnante, porque el cesto despedía un olor 
fétido producido por los reptiles. Mjamet nos 
dijo que las serpientes eran realmente veneno- 
sas; pero qu© los domadores saben quitarles los 
dientes transmisores del veneno, y no ofrecen 
cuidado alguno aanque se las dejase en libertad; 
aseguró también que los animales quedan tan 
rendidos después de este ejercicio que parecen 
muertos por espacio de mucha horas. Yo supu- 
se que sería una especie de sueño cataléptico, 
producido por la gran excitación nerviosa de 
que son objeto. 
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Casablanca (1) es una urbe casi cosmopolita 
como Tánger.Hay en ella mucho comercio euro- 
peo y en sus afueras comenzaban á construirse 
hoteles y casas de recreo, como en la ciudad de 
que hacemos referencia. Como ya no pertenece 
al bajalato íe Tánger, tuvimos que presentar la 
autorización imperial á las autoridades marro- 
quíes, las cuales las refrendaron, si bien el cadi 
nos hizo observar que no podía responder de lo 
que sucediera, porque tenía noticias de que la 
tribu de los Mezzuanis no había querido pagar 
la, garrama (2) y estaba insurreccionada; que se- 
ría probable bajase al llano para hacer una ra- 
zzia (3) en los aduares leales, y entonces no 
podríamos continuar el viaje, ó por lo menos, 
habría imposibilidad de continuarle hasta Ma- 
rrakesch, noticia que nos contrarió mucho. 

Mjamet tenía en Casablanca un amigo ó pa- 
riente lejano que se dedicaba á guarnicionero, 
y me llevó á visitar su taller donde vi preciosas 
obras de talabartería bordadas ©n seda, plata y 
oro. Estaba terminando una silla de montar que 
el emperador pensaba enviar de regalo á la rei- 
na Victoria de Inglaterra, y que realmente 
constittiiría un presente regio. 

El buen industrial me lo enseñó todo, me 
hizo admirar monturas, cabezones, riendas, her- 



(3) En árabe Dar-cl- Beida ó ¿a blanca^ con 7 .000 habitantet. 

(1) Recauda- *i6n de contrUmcioives directas. 

(2) Excursión armada para robaur los poblados. 
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mosas cortinas de cuero bordado, cuanto tenía, 
en fin, en su taller; no me permitió, sin embar- 
go, ver hacer los bordados en soda, plata y 
oro, porque esta labor la hacían sus tres muie- 
res y no hay europeo que haya podido ver á la 
mujer enclaustrada, digan lo que quieran los 
escritores que alardean de haberlo conseguido. 

En marcha para Safí (1), después de conveni- 
do establecer una misión en Casablanca, ya su- 
pimos por los portadores de la muña que había 
malas noticias del Sur. Nos dijeron que las tro- 
pas del sultán habían sufrido un descalabro en 
la montaña y los me^guanis bajaban á la llanu- 
ra en son de guerra; que un marabout ó santón 
muy popular entre ellos, habíase puesto al fren- 
te de la insurrección, á cuyas filas se unían otras 
tribus, entre ellas la poderosa de los Beni-Ato- 
rem que podía poner mil caballos en pie de gue- 
rvsij y quo Safí cerraba sus puertas mucho antes 
de ponerse el sol, temiendo un ataque do los 
rebeldes. 

Estas noticias no eran nada tranquilizadoras, 
y por un momento se pensó en la necesidad de 
retroceder; pero como en Mogador nos esperaban 
los cónsules español, inglés y francés, apenas 
amaneció salimos de Safí avanzando con todas 
las precauciones posibles. A mitad de camino 
encontramo^í á un grupo de árabes que venían 
en camellos y caballos, y que se dirigían á Ra- 
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bat; á pesar de que nos dijeron que todo estaba 
tranquilo, dispuso Miamet que cuatro de los 
soldados hiciesen una especie de descubierta 
mientras los esperábamos á la sombra de unos 
lentricos y un ^rupo de palmeras. Más de dos 
lloras tardaron en regresar y cuando volvieron 
venían muy satisfechos; en toda la extensión 
del llano que podían abarcar sus miradas, no se 
veía una señal sospechosa. 

Apretamos el paso, y á las cuatro de la tarde, 
cubiertos de polvo y bañados en sudor, jadean- 
tes y molidos del paso presuroso que habíamos 
llevado, entrábamos en Mocador (1), verdadero 
puerto comercial del occidente de Marruecos. 

La población, sin perder su carácter árabe es 
más limpia y está más cuidada que otras muchas 
del imperio, incluso Tetuán. Hay algunas ca- 
lles empedradas y en la plaza, bastante amplia, 
que sirve de zoco ó mercado, se ven aceras de 
granito y ijrandes soportales construidos por 
los europeos, que tienen su residencia en ella. 
La embajada inglesa está en un edificio que pa- 
rece tran&portado desde cualquier ciudad espa- 
ñola, con su jardinito rodeando el chalet cen- 
tral, sus amplias ventanas, sus persianas verdes 
y sus chimeneas de palastro. 

Tenía Fr. Pedro un neófito hebreo que se ha- 
bía instalado hacía un año en Mogador y trató 



(1) Sn nombre árabe ff Süeira ó la hermosa. Tiene 18.000 
habitantes. 
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de verle; pero el judío había sabido nuestra 
llegada y no esperó la visita, sino que se nos 
presentó en casa del cadi, donde teníamos núes» 
tro alojamiento. Ismael, que así se llamaba, 
manifestó desde luego su deseo de recibir el 
bautismo, pues quería emprender un viaje al 
sur del imperio para dedicarse á su comercio y 
temía que si le ocurriese algo iba á morir sin 
bautizarse; pero había una dificultad no peque- 
ña para complacerle. 

El cadi era un árabe pura sangre en extremo 
fanático; el cónsul francés estaba ausente, y 
Fr. Pedro no quería hacer el bautismo en la re- 
sidencia británica porque siendo el cónsul pro- 
testante, era un abuso pedirle que en su casa se 
hiciese un acto religioso del catolicismo. Mja- 
met, que tenía la inteligencia clarísima y las 
marrullerías de su raza, ideó un medio de salir 
del compromiso. 

Pretextando que Ismael quería ver los caba- 
llos que nos habían traído, bajamos, ó mejor di- 
cho salimos, á la cuadra donde se habían colo- 
cado; allí confesó al hebreo el P. Lerchundi 
mientras Mjamet se proporcionaba un jarro de 
agua, yo serví de padrino y el neófito se bauti- 
zó tomando mi nombre por una deUcada defe- 
rencia, quo le agradecí. 

Aquella noche ya se tuvieron noticias de la 
insurrección. Los mezzuanis habían invadido las 
faldas de la sierra llevándose gran cantidad de 
ganado y cortando algunas cabezas de pobres 
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montañeses; el gobierno Sheriffíano reclutaba 
una mehallay ó cuerpo de ejército, para casti- 
garlos y era imprudente avanzar más. 

El cónsul inglés fué de opinión que volviése- 
mos á Tánger por la vía marítima, y aprove- 
chando la circunstancia de que se hallaba pró- 
ximo á zarpar para Grénova un brik-barca ita- 
liano, tomamos pasaje á bordo para Mjamet, los . 
dos PP. misioneros y yo; la escolta con el he- 
breo, los caballos y los asnos, harían el viaje por 
tierra. 

Inútil creo decir que en los dos días que tu- 
vimos que permanecer en Mogador, .no se nos 
. dejó salir de la ciudad porque los rebeldes ha- 
bían bajado á la llanura y en la población se vi- 
vía como en estado de guerra, temiendo un ata- 
que de estas kábilas. 

Al levar anclas el buque, miré con tristeza la 
extensa planicie que se veía en dire«ción Este y 
al final de la que estaba Marrakesch, 
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Nueva expedición.— En marcha á Fez y Mequlnez.— De 
Tánger ¿ Ksar-el-Kebir.— Uezán ó Wassán.-Bl She- 
riff.— Ei Cónsul holandés— Cortesía africana.— Sin pe- 
ligro.— Llegada á Gedar. 

Tras un viaje feliz, aunque molesto por el 
mal movimiento del Angéletto, que tenía pési- 
mas condiciones marineras, anclamos en Tánger 
contrariados de no haber podido terminar nues- 
tro viaje al interior. 

Ya nos disponíamos á volver á Tetuán cuan- 
do el cuerpo consular acordó enviar un correo á 
í^ez, residencia temporal entonces del empera- 
dor. Como yo tenía deseos de ver algo más que 
lo que había visto, trabajó incansable durante 
cuatro días para conseguir el permiso de Fr. Pe- 
dro y acompañar á la expedición. El P. Alcázar 
se resistía bravamente enumerando los peligros 
á que podría exponerme en este viaje y la res- 
ponsabilidad que él contraía con mis padres si 
me ocurría algún percance; pero las seguridades 
que le daba el cuerpo diplomático en unión del 
hajá y mis reiteradas instancias, vencieron al fin 
sus temores y quedó convenida la marcha.- 

Se haría ésta por etapas aprovechando las po- 
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blacioiiotí y aduares quo ¡»i;"V¡.iiionlo so soñala- 
rínn, llevando una baoim r>.;:^;ll.;i y provistos de 




Torre de la mezquita. 

la insignia imperial para imponer respeto. Deb- 
íante marcharía el correo, encargando á los pue- 
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T)los la donación de la munUy y caso de peligro 
{que según los cónsules no era de temer) desta- 
caría una pareja de ginetes para que volviesen 
atrás y nos avisaran; Tr. Pedro marcharía direc- 
tamente á Tetuán y allí esperaría nuestro re- 
greso; el P. Lerchundi quedaba en Tánger para 
organizar las misiones do la costa. 

Amarga fué la última noche que pasé en 
unión de mi querido primo; tan amarga que ca- 
si estuve tentado á renunciar al proyectado via- 
je. Pero la edad juvenil por todo atrepella y por- 
que no se dijera que el miedo me hacía desistir, 
continuó en mi propósito, y al día siguiente, 
tras un estrechísimo abrazado los dos misione- 
ros y entre lágrimas y sollozos de Fr. Pedro, 
salíamos do Tánger en dirección á Ksar-el-Ke- 
bir ó Alcazalquivir, donde tan desastrosamente 
finalizó la exj)edición del rey D. Sebastián de 
Poiiiugal. 

Doce ginetes daban la escolta á un agregado 
de Id embajada inglesa, que había salido la tar- 
de antes de Tánger, y ocho venían con nosotros 
á más de un ashari do la guardia de la embaja- 
da llamado Aid, que por ser del país que íba- 
mos á recorrer y hablar bastante bien el caste- 
llano, nos sería de suma utilidad; como jefe de 
la expedición iba Mjamot, al que se le había en- 
tregado la bandera verde, toda vez que el correo 
iba bajo la protección del pabellón inglés, muy 
respetado en todo el camiflio dosde Tánger á 
Fez. 
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Rápidamente hicimos las primeras leg^aas, na 
obstante que los burros que conducían las pro* 
visiones iban bastante carados y al cuidado del 
indispensable hebreo, llamado Jacob; pero es 
preciso tener en cuenta que los asnos marro- 
quíes no son tan cachazudos como los auropeos^ 
antes bien trotan con ligereza, son esbeltos y 
muy á^les, y no necesitan grandes estímulos 
para marchar. El camino, aunque malo, estaba. 
constantemente sombreado por árboles corpa- 
lentos que nos resguardaban bien de los ardores 
del sol, y todos caminábamos satisfechos por los 
buenos auspicios con que había comenzado el 
viaje. 

La previsión del bajá nos había dotado de tres 
amplias tiendas de campaña, que nos permiti- 
rían dormir á campo raso, resguardados del 
abundante y helado rocío de las montaña^ 
africanas, y de una carta para el Scheriff de 
Wassán, suprema autoridad religiosa entre los 
moros. 

Al remontar un otero, vimos una gran llanu- 
ra salpicada de lentiscos enanos y espino blan- 
co. La arena abrasaba como si estuviera calen- 
tada al homo y la respiración se hacía fatigosa; 
los ginetes que galopaban delante de nosotros 
levantaban espesa nube de polvo, que no sólo 
se introducía en los ojos, sino en la nariz y en 
la boca. Por esta causa, según me dijo ]!djamet^ 
los beduinos del Sahara llevan cubierta la cara 
como las mujeres, no dejando al aire libre más^ 
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que los ojos, que á veces resguardan con un tul. 

Dos largas horas caminamos sobre estas du- 
nas movibles, verdadero infierno del viandante, 
y cuando logramos alcanzar el monte, vimos el 
aduar de Djedha, por medio del cual pasamos 
como alma que lleva el diablo, pues queríamos 
pernoctar en Ksar-el-Kobir; pero por más que 
espoleamos los caballos y suprimimos todo el 
tiempo posible en el descanso do la comida, se 
nos hizo de noche en el bosque y allí se planta- 
ron las tiendas y nos recogimos á dormir hasta 
las tres de la mañana, hora en que reanudamos 
la marcha. 

Ya cerca del medio día encontramos á dos mo- 
ros que conducían estiércol en un camello, y 
nos diíeron que estábamos á un tiro de fusil de 
Symla, donde nos tenían preparada la muña, 
aunque no nos esperaban hasta la puesta del 
sol, lo cual nos hizo conocer lo mucho que ha- 
bíamos corrido para salir del endiablado are- 
nal. Dij órennos también que el país estaba tran- 
quilo y que el día antes habían pasado por allí 
unos inglis con bandera y moros de rey, que no 
eran otros que el correo que nos precedía. 

Salvando montes y valles y economizando 
tiempo, llegamos á Ksar-el-Kebir, pueblo don- 
de Aid tenía su familia, la cual salió á recibir- 
nos y nos obsequió corriendo la pólvora^ simula- 
oro que yo veía por primera vez y que no des- 
cribo por ser ya demasiado conocido en España. 
Constituían esta familia dos hermanos, el pa- 
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dre, un tío y un primo de Aid, todos negros, 
robustos, de hermosa presencia y que parecían 
estatuas de ébano; procedían del desierto de 
Nubia, pero habían nacido en Jílarruecos, sin 
que supieran explicar el por qué sus antepasa- 
dos vinieron al país. 

Bilab-el-Nastir, -que así se llamaba el padre, 
nos llevó á su casa, especie de choza de barro y 
paja no muy cómoda ni grande, en ]a cual nos 
alojamos Mjamet, Aid y yo; el resto de la gen- 
te se acomodó por donde pudo. Bilab tenía fama 
de rico, y al hablar de esto, noté por primera 
vez que cuando un árabe enumera lo que posee 
primeramente nombra los caballos, después las 
«.rmas, luego las reses lanares ó vacunas, á con- 
tinuación los terrenos y por último las mujeres. 
Así, decía el anciano: 

— Bilab, pobre; tener dos caballos, un fusil, 
dos hijos, una vaca y una muquera. 

—¿Sólo una?— pregunto. 

— Sola y vieca: pero ser mucho buena á la casa. 

Aid, sin embargo, me dijo que su padre tenía 
otras dos mujeres blancas de mal vientre, es de- 
cir, que no tenían sucesión, grandes maizales y 
una huerta con palmeras, higos y otras frutas, 
un rebaño de carneros y dinero abundante; pero 
que por miedo á que el hajá le aumentase \2i ga- 
rrama vivía con apariencias de pobre. Como es 
muy difícil hacer que un moro diga la verdad 
á primoras de cambio, fingí aceptar como buena 
la declaración de Bilab y manifesté deseos de 



90 

ver la población y las ruinas del Ksar ó alcázar. 

Acompañado de la familia trepé por las an- 
gostas y pendientes callejuelas de lo que fué 
una ciudad y hoy es un poblacho (1), y llegamos 
al castillo. Sólo se conservan en pie dos tambo- 
res y una cortina de muros, en la cual se ven 
algunas almenas; lo demás es un montón de 
ruinas, de las que los habitantes van llevándose 
las piedras una á una. He aquí la descripción 
que me hizo Bilab del famoso alcázar: 

—Hace muchas lunas, muchas, vino á vivir 
entre nosotros un Sheriíf cristiano. Quería ha- 
cerse creyente y comerciaba con los hijos de 
Alhá, siendo fiel en sus tratos y respetado de 
todos; pero sus riquezas engendraron en él la 
soberbia. Nos declaró la guerra y vertió mucha 
sangre musulmana, hasta que Alhá leyó en su 
corazón, y apartando de él su mano le redujo á 
polvo con el Jcsar que habitaba; sólo quedó para 
memoria esta ruina y el nombre de Alcázar del 
Rey, que nosotros pronunciamos Ksar-el-Kebir* 

¡El infeliz D. Sebastián no tenía otro epitafio 
que las palabras del anciano nubio! ¡Sic transit 
gloria mundi! 

Como no debíamos perder el contacto con los 
que nos precedían, al amanecer montamos á ca- 
ballo con dirección á Uezán ó Wassán, acompa- 
ñándonos más de dos leguas Bilab y sus deudos. 

A los dos días de marcha, que se hicieron casi 



(1 } Ksar-el-Kabir tiene unos 5.000 habitantes. 
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al galope para ganar el tiempo perdido, entrá- 
bamos en la ciudad del CheiJc-ul-Islam ó Prínci- 
pe de los Creyentes. 

Ya tenía éste noticias de nuestro arribo y ha- 
bía enviado un pelotón de ginetes á nuestro en- 
cuentro, honor no muy prodigado á los viajeros 
europeos, así que directamente nos encamina- 
mos á su palacio. Recibiónos con toda ceremo- 
nia sentado en un sillón de terciopelo rojo y en 
una 'sala completamente amueblada á la eu- 
ropea. 

Era un señor de respetable continente, no 
muy alto, aunque robusto y bien formado; su 
rostro tenía ese color moreno aceitunado que 
acusa la mezcla de sangre negra; sus ojos ne- 
gros y expresivos daban á su fisonomía una in- 
decible tinta de astucia, y el conjunto se hacía 
simpático desde el primer momento. Vestía una 
levita azul con entorchados turcos, charreteras 
de oro, pantalón negro con tira dorada, faja de 
seda verde con grandes borlas de oro, y ceñía 
un sable corvo con vaina de acero; en el lado 
izquierdo del pecho lucía una condecoración 
turca (creo que la de Niftchán) y la Cruz de Car- 
los III, que se le concedió á raíz de la paz. 

Acompañábale un europeo, que hacía las ve- 
ces de cónsul de Holanda y se llamaba Mr. Karl 
Snoffer; después supe que eran amigos insepa- 
rables. 

Hechas las zalemas de costumbre y las pre- 
sentaciones de rúbrica por medio de Mjamet, 



94 

de todo creyente, salimos al día inmediato de 
Wassán, después de habernos despedido respe- 
tuosamente del Sheriff. 

Wassán es ciudad menos populosa que Te- 
tuán y no mejor cuidada que las demás pobla- 
ciones del imperio; más su carácter levítico se 
muestra en muchas mezquitas situadas en los 
cuatro ángulos, cuyos altos y esbeltos almioa- 
res elevan sus agujas sobre las murallas que 
rodean el poblado. Notó que la raza hebrea es 
poco numerosa, quizá por lo mismo que Was- 
sán es la sede religiosa del islamismo. En el 
Ksar ó Palacio del Sheriff hay una escuela pre- 
paratoria, donde se comienzan á educar los sol- 
fas^ que más tarde han de terminar su enseñan- 
za religiosa en Fez. 

A largas jornadas, en las que apenas nos per- 
mitíamos el necesario descanso, llegamos á la 
aldea de Gredar, cuyas blancas casitas se desta^ 
caban pintorescamente colocadas en anfiteatro 
sobre el recuesto de una montaña, y allí pernoc- 
tamos, aunque á campo raso, porque casi todos 
los hombres estaban con los ganados en el mon- 
te, y aunque las mujeres van descubiertas como 
en las aldeas del Riff, Mjamet opinó que debía- 
mos guardar la delicadeza de no entrar en cag^ a 
alguna para ganarnos las simpatías de los mon- 
tañeses. 
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Bn marcha.— A larieta del Atlas.— Ain-Mussa. — Bln la muña. 
—Cólera del Hadj Abd-el-Mjamet.— Terrenos de caza.— En- 
cuentro inesperado.— Una noche toledana. 

Al amanecer se recogieron tiendas y nos pu- 
simos en marcha en dirección á las montañas. 

Mis gentes no se hicieron esperar como otras 
veces. 

No obstante su costumbre de vivir en adua- 
res, no obstante la suciedad y descuido ingéni- 
tos en el árabe, ño habían podido conciliar el 
sueño, atormentados por una verdadera plaga 
de pulgas y de mosquito^; así es que recibieron 
la orden casi con alegría. 

El pacientísimo Jacob ensilló mi caballo, 
aguantando la interminable serie de denuestos 
con que le obsequiaban los soldados de la es- 
colta. 

—¡Perro gibri! ¡Perro condenado!— le decían, 
y el infeliz hebreo sufría la injuria sin replicar, 
esquivando la ocasión de merecer su enojo. 

Mjamet agitó la bandera, signo de la autori- 
dad delegada del Sultán, y emprendimos la 
marcha hacia Fez. Debíamos hacer doce inter- 
minables leguas hasta la etapa más próxima y 
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al :i-xin. Tonar A P^'iri cumoriznnainn? á pisarlas 
priüíeiTiS e-tribíiciones del Atlas. Por lo menos 
torAlríamos soni-->ra y frescura para reposar du- 
ni-t'' lri> hora^ de calor. 

El ::;rño Aid liü^ía tomado la delantera á la 
. ;.i\iv/.::li e:i unión do o*:ros dos compañeros, con 
o-v*'-^ do pelir la ?;:::.'ií/ á los aduares de los 
lV^".:-0.;lod, primeros que hallaríamos en nues- 
tro oair.ino. y su blanco burnás, flotando al vien- 
to do 1.1 mañana, destacábase vigorosamente so- 
oro o' vordo/: íi.V do h; montaña cuyas prime- 
ras ool i :':■-> oo'.uo:;: .r.\-mos á escalar. 

l.;i m:; fia na os:al\: deliciosa. 

Una coloración ro<ada comenzaba á matizar 
ol horizonte por la parto oriental; multitud de 
i\VariHos do variado plumaje, entre los cuales 
a o;;:: vio. Van las iV'.V»?/\ís de Euri>pa, revoloteaban 
:v.Oirro:v.o:ue saltando sobre las rocas ó posan- 
vioso on los rtrbasios> como si protestasen de 
que :uiostro paso iutorrumpiera la dulce tran- 
quilidad do sus campos. La bnsa, fuertemente 
OiU^avU vio otluvios aromáticos, refrescaba nues- 
tiv ivstro pv>lvorionto y novaba á los pulmones 
ol bouófioo intUyo do la oxigenación; allá á lo 
lojos so voía la novada cima del Atlas entre los 
clurv^s quo dojaba ol bosque, y en tomo nuestro 
Uv^ íio divinaba una choza, un aduar, \m sor vi- 
vionU\ quo denuncíaso la proximidad de un cen- 
lrv> habitado; poro entre la grandeza selvática 
do aquoUa naturaleza virgen, sentíamos el ínti- 
uu> v^^oo do la más absoluta libertad. 
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Al volver un recodo del camino, si tal pudie- 
ra llamarse á una senda de perdices inedio seña- 
lada entre la hoja muerta que tapizaba el suelo, 
vimos á un moro que avanzaba hacia nosotros 
caballero en un asno, terciada la espingarda en 
la perilla de la montura y ahorcajado sobre un 
montón de pieles sangrientas. 

—¡Ins'Chá-Alhá! (1) nos dijo al llegar á nos- 
otros. 

—¡Alhá akhar!(2) le contestamos. 

El Had] le dirigió la palabra en el dialecto 
mogrebino, pero el moro no le comprendió; sir- 
vióse del árabe, y ya pudo entenderse con él. 

Contestándole en el mismo idioma le dijo que 
era un cazador de leones que regresaba de Ain- 
Mussa después de dos meses de ausencia, y lle- 
vando como trofeos de caza tres hermosas pie- 
les de león macho, otra de hembra y otra bellí- 
sima de leopardo; á cambio de ellas volvía con 
un brazo vendado en el que las garras de las fie- 
ras habían abierto profundos surcos. 

Pregúntele cuanto podrían valer las pieles 
que llevaba. 

—No sé— me dijo— en Tangsa (3) bien valdrán 
cincuenta caras españolas (4); pero yo las daré 
por menos á los perros gtbrts (6). 

(1) ¡Dios Ma beoditol 

(2) ¡Dios 06IO M grandel 
(H) Tánger. 

(4) Moneda de & doro. 

(5) Judíos. 



Mostrarme generoso era ganar nn amigo en 
aquel país salvaje; tendí la mano al árabe y le 
entregué dos duros. 

Los asombrados ojos del cazador se fijaron en 
los mios traduciendo ana expresiva interroga- 
ción, á la que contesté por medio de Mjamet. 
-Para tu mujer y tus hijos. 

—¡Serimi melei! (1) ¡Esto es muchc. mucho.. J 
Toma de la carga lo que quieras. 

~No; para tí... para que lo vendas en Tangsa. 

Sin dar crédito á la realidad, miraba alterna- 
tivamente á las monedas y á mi rostro. Despnés 
tomó una de mis manos, la colocó sobre sn co- 
razón y sobre su frente en señal de gratitud, y 
con la sobriedad de palabra que es peculiar de 
estos montañeses, dijo: 

—¡Manda! 

Hice que Mjamet le interrogise acerca de los 
sitios en que podríamos encontrar caza, y de sos 
contestaciones aprendimos que, ya en territorio . 
de los Ouled, encontraríamos los aduares de 
Zamka, cuyos habitantes estaban angustiados 
porque los jabalies les talaban las siembra^ 
abundaban también las perdices rojas y una es- 
pecie de rebezo que participaba de las fonnas 
del antílope y el camero. 

—¿Hay leones?— pregunté. 

—Sí, sí; pero allá... allá... 



(i) BitvilüaMMbii 
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Y altaba su mano indicando larga distancia 
en dirección al Atlas. 

El Hadj le explicó el objeto de nuestro viío'e 
instándole á que viniese con nosotros en calidad 
de guía y el cazador, por toda respuesta, hizo 
dar la vuelta á su asno y se incorporó á la cara- 
vana; teníamos un nuevo compañero, y... ¡una 
boca más! 

Era nuestro hombre un montañés de no muy 
elevada estatura, pero robusto y bien confor- 
mado. Sus brazos y pecho desnudos, tenían ese 
tinte bronceado que el ardiente sol de África 
imprime en la piel con caracteres indelebles; su 
boca, de labios finos cubiertos por un bigote ne- 
grísimo y rizoso^ acusaba firmeza de carácter, y 
sus ojos grandes y vivos, dejaban yer en sus ne- 
gras pupilas la enérgica voluntad del árabe y la 
astucia maliciosa del kábila. 

Llamábase Ayub y, aunque oriundo del Su* 
deste del imperio, vivía cerca de Mogador lle- 
vando la existencia nómada é inquieta propia 
de las razas que pueblan las márgenes del gran 
desierto; era, pues, un verdadero árabe, sin mez- x 
cía de sangre mora ó beréber. 

Por él supimos, muchas cosas que nos era 
conveniente saber. 

En el camino que habíamos de recorrer antes 
de alcanzar las primeras mesetas dé la sierra, el 
agua abundaba tanto como escaseaban los adua- 
res; en cambio el terreno era muy rico en caza, 
lo cual nos sería útilísimo toda vez que la auto- 




Aynb, el cazador de leones. 
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rielad sheiiffiana es casi desconocida, ó por lo 
menos poco respetada entre las tribus de la 
montaña. 

El paisaje hacíase cada vez más espléndido. 
En las lomas que atravesábamos, la vid silves- 
tre, enlazándose á los olivos, sicómoros y ace- 
bnches, formaba verdaderas cortinas de un ver- 
de esmeralda magnífico; el azul del cielo, colo- 
reado con ese tinte dulcísimo de las primeras 
horas del día, presentaba un heimoso contraste 
con el verde obscuro del bosque, mientras allá 
abigo, en los estrechos valles que formaba la ba- 
iranquera, las espinosas palas del nopal agru- 
pábanse al pie de los tamarindos y las palmeras. 
El penetrante olor de las yerbas aromáticas, en- 
tre cuyos perfumes se notaba el de la camuesi- 
Ua triturada por los cascos de los caballos, en- 
sanchaba los pulmones, recreando el olfato; 
abajo, en el valle, el calor debía ser ya intenso, 
porque la arena de aluvión, á trechos desnuda 
leyerberaba como bruñido cristal. 

El ambiente de la montaña había excitado de 
tal modo nuestro apetito, que se dio la orden de 
hacer alto. 

Ajob nos indicó un grupo de rocas, situado 
un poco á la izquierda del camino, y dirigiéndo- 
se á mí dijo en castellano: 

—¡Agua! 

Siguiendo sus indicaciones, llegamos á las pe- 
fias, de las cuales brotaba un manantial de agua 
-^mpida y fresca. Allí, sentados sobre mullida 
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alfombra de césped, hicimos honor al almuerzo, 
compuesto de un fiambre de pierna de carnero, 
gallina asada y huevos cocidos. Ayub no quiso 
probar la carne, acaso por el escrúpulo religio- 
so de que procediese de un animal degollado, y 
se contentó con huevos cocidos y una taza de 
cafó hervido con leña muerta recogida entre las 
rocas. 

El arroyuelo que formaba el desagüe de la 
fuente presentaba impresas en el fango huellas 
de diferentes animales; Ayub se arrodilló sobre 
la tierra húmeda y comenzó á describir las es- 
pecies de caza que habían abrevado en su cau- 
ce. Había pisadas de aves, rebezos, jabalíes, cor- 
zos, hienas, linces, toda una escala zoológica; de 
pronto señaló con el dedo una ancha huella, y 
extremecióndose de placer exclamó: 

--¡¡Sidi!! {!) 

Creyendo que el calificativo se dirigía á. mí, 
contestó: 

-¿Sandé?{2) 

—\8id% satbf sidi! 

Hadj me explicó el enigna; la huella atenta- 
mente observada y tan fresca que aún conser- 
vaba el agua en [sus huecos, era la pisada de 
un león. 

Confieso ingenuamente que un escalofrío re- 
corrió todo mi cuerpo; me era poco grato en- 



(1) Bl setíor. Así llaman los montafi«M8 al león. 

(2) £n mogrebino, ¿Qué qitleru? 




El núbio Aid. 
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contrarme en libertad uno de esos reyes del de- 
sierto que inspiran respeto aun recluidos entre 
los barrotes de una menagerie. 

Terminado el almuerzo, cargué mi Laffao- 
cheux con cartuchos de bala y emprendimos la 
marcha; Ayub se colocó á la cabeza, riendo á 
carcajadas y enseñando sus blanquísimos dien- 
tes; de pronto espoleó su asno y piírtió como una 
flecha campo á través en dirección á la cima del 
monte, gritándonos: 

-¡Sidi! ¡Sidi! 

Iba en busca del león. 

Al cabo de dos horas de marcha, vimos que 
Aid volvía galopando hacia nosotros. 

— Saib — me dijo, — la muña de Zymhá. 

Efectivamente, no tardamos en hallar á tres* 
montañeses con un asno cargado de provisiones! 
era el regalo do la aldea. 

A vuelta de unas cuantas zalemas, el más an- 
ciano nos presentó un cesto de huevos, cuatro 
gallinas y un grosero capacho de palma, conte- 
niendo el indispensable hushús. Siguiendo las 
recomendaciones que se me habían hecho, di á 
los portadores un puñado de cuartos y un duro 
on pesetas, que distribuí dando una á cada cual 
y depositando las otras sobre la jalma del 
asno. 

— ¡Alhákerím! (1 )— murmuraron los moros, 
elevando sus manos al cielo. 



( i ) ¡ Dios es misericordiosol 
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Sin duda no estaban acostumbrados á ver 
acogido su iributo con tanta generosidad. 

Pregunté al anciano cuanto distaba Zymhá, y 
me dijo que cosa de una hora, tomando hacia la 
izquierda en dirección al valle. 

—¿Y Ain-Mussa? 

—Cuando el sol haya hecho dos carreras, el 
satb generoso verá sus maizales. 

Despidiéronse de nosotros disparando en salva 
de honor sus largas espingardas y pronto los 
perdimos de vista. 

A cosa del mediodía y cuando consultaba con 
Hadj-el-Mjamet donde haríamos el rancho para 
la siesta, mi caballo hizo un extraño enderezando 
las orejas y mirando asombrado hacia un mato- 
rral de los que bordeaban el camino. Creí que 
su instinto le anunciaba algún peligro,^ acaso la 
temida presencia del ¡león, y amartillé los dos 
cañones de mi escopeta. Un estridente rebuzno 
me hizo enrojecer de vergüenza; era que Ayub 
nos esperaba filosóficamente sentado á la sombra 
al lado de su asno. 

Sin incidente alguno hicimos las dos jomadas 
y dimos vista á Aín-Mussa, donde nos esperaba 
una decepción; los montafieses nos negaban la 
mtma. 

En latente rebelión contra el sultán, este 
desaire á la insignia imperial era una de tantas 
peripecias preliminares de la lucha armada. 

Hadj-Abd-el-ldjamet reclamó en vano y em- 
pleando todos los tonos de su potente voz el com- 
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plimiento del tributo; los moros, permanecían 
impasibles encerrándose en un eterno no tenemos 
qué dar, mientras el delegado imx)erial se mesa- 
ba la barba ó invocaba sobre ellos la cólera de 
Alhá. 

Acordóme entonces de la carta que me diera 
el Sheriff de Wazán, y dirigiéndome al cadi se 
la entregué. 

El árabe la desdobló y leyó una y otra vez; 
luego apoyó el papel sobre su frente y hacién- 
dome una profunda zalema, entró en su rasa de 
la que volvió á salir al momento entregándome 
un pedazo de pan de cebada y una taza de sal. 
Desde aquel instante era su protegido, y cuanto 
habia en Ain-Mussa estaba á mi disposición. 

Fatigado de la marcha y deseando descansar, 
rogué al cadi me buscare alojamiento; él me to- 
mó silenciosamente de la mano y me condujo á 
su casa. 

Jamás hubiera sospechado que tras aquellos 
muros sombríos, hechos, al parecer, con adobes, 
se encerrase un patio tan bello, ni unas habita- 
ciones tan gallardamente decoradas á la usanza 
árabe. 

Los muros estaban cubiertos hasta la mitad 
de su altura de grecas formadas por brillantes 
azulejos, y el resto presentaba preciosas labores 
de alicatado, semejantes, aunque no tan ricas, 
como las famosas de nuestra i>oética Alhambra. 
Cortinas del más hermoso tafilete rojo y azul 
suspendidas á grandes barrotes dorados, estable- 
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cían la necesaria distribución en las habitacio- 
nes, á lo largo de cuyas paredes corría un ancho 
diván de damasco rojo. Tras ^una de aquellas 
cortinas se oía cuchichear á las infelices reclu- 
sas del harem. 

— ¡Bien venido seas y Alhá derrame sus dones 
sobre tu cabeza! — me dijo apenas franqueamos 
el umbral. 

Contesté al cumplido con un expresivo apre- 
tón de manos, por la dificultad de mostrarle con 
palabras mi gratitud, y sirviéndonos Mjamet de 
intérprete, trabamos conversación mientras nos 
servían el huslcús y unos pichones asados, sacri- 
legamente polvoreados con azúcar, pimienta y 
canela. 

El cadí era un árabe alandalics, es decir, dei^ 
Céndiente de los moros andaluces, y se llamaba 
Eddín-beh-Azzer-Roca, última parte de su pa- 
tronímico, que harto claramente denunciaba su 
' progenie española. Sin alcanzar el grado de una 
^ persona verdaderamente instruida, parecía po- 
seer una cultura poco común en la montaña, y 
así lo demostró hablándome de historia grana- 
dina, que, aunque alterada por la tradición, re- 
tenía perfectamente en la memoria. 

Parecía muy complacido hablando de estas 
' materias y recordando la edad en que sus ante- 
pasados fueron dueños del mundo. Llevado de 
su entusiasmo histórico, abrió un carcomido ar- 
cón disimulado bajo los almohadones del diván 
y nos enseñó un yelmo antiguo y parte de una 



108 

cota de malla que había pertenecido á uno de 
BUS abuelos, wali de los que acompañaron en^u 
destierro al África al desventurado Abou-Ab- 
dalhá, último rey de Granada. 

Después, volviéndose á mí y tendiéndome las 
dos manos, me dijo en chapurrado español; 

— Español y moro álandalics^ estar mucho her- 
manos. 

Una tempestad violentísima que convirtió en 
terrentes las barranqueras, nos obligó á perma- 
necer dos días en Ain-Mussa, que no tiene nada 
de notable que yo haya visto, á no ser la mez- 
quita que, según las relaciones de Mjamet, os- 
tenta por dentro relativo explendor, aunque por 
fuera parezca un establo; no fué posible conse- 
guir que me dejasen verla. Como quiera que se 
aproximase la fiesta de los assaguas, secta feti- 
chista muy feroz y bastante extendida en esta 
parte de Marruecos, mi huésped nos aconsejó la 
marcha, temeroso de que el sanguinario fana- 
tismo que caracteriza tales fiestas pudiera dar- 
nos un serio disgusto. 

—El burnús—'me decía— puede hacerte pasar 
por moro en el llano; pero los montañeses tene- 
mos más clara la vista y bajo sus pliegues des- 
cubrimos al serani. 

Al fin emprendimos la marcha al Sur, escol- 
tados por Eddín y dos de sus hijos, que nos 
acompañaron hasta el límite del territorio de 
Ain-Mussa, haciendo caracolear á sus nerviosos 
caballos de guerra. 
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Volvimos á ehcontranos en el monte y Ayub 
fué desde entonces nuestro guía, como más co- 
nocedor del terreno. De tal manera abundaba 
en él la caza, que bien podíamos pasarnos sin la 
mu/na imperial, difícil de obtener en un país 
desierto y donde en muchos días de jomada no 
habíamos de encontrar una sola aldea. 

Por indicación de Ayub tomamos hacia la iz- 
quierda en dirección á una colina, sobre cuya 
cima se veía un muro ruinoso, que nuestro guía 
manifestó ser Kálat-el-Bumy (1) y constituir un 
excelente cazadero. 

- Asaltamos las ruinas y nos encontramos en el 
interior de una plaza de armas, bastante espa- 
ciosa y en cuyo perímetro se conservaban aún 
huecos que debieron ser cuerpos de guardia y 
que nosotros podríamos aprovechar para gua- 
recemos durante las frías noches de la monta- 
ña. El castillo, pues, nos serviría de cuartel ge- 
neral y desde él haríamos expediciones cinegé- 
ticas á los bosques y vallejos vecinos, volvien- 
do á las ruinas á pasar la noche. 

Acordado este plan, fué puesto inmediata- 
mente en ejecución. 

Con ramas gruesas cortadas de los árboles 
inmediatos y enlazadas con cortezas y medios 
flarmientos verdes, formamos vallas para cerrar 
los cuartos; la entrada de la muralla se cerraría 
con gavillas de leña y grandes piedras, y Kalat- 



(1) GastlUo d«l cristiano. 
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ét'Bumy quedarla convertido en un verdadero 
eastillo señoriaL 

A pesar de haber recorrido toda la parte ac- 
eesLble de las ruinas, no encontré nada que 
pudiera justificar su n'ombre. El espesor de sus 
muros semejaba más el tipo de las fortalezas 
romanas que la obra del alarife cristiano; pero 
sus ventanales de larga y rasgada ojiva, pare- 
cían, sin embargo, de origen visigodo. Tal vez 
fué reedificado como punto de apoyo cuando los 
árabes emprendieron¿la conquista del África, y 
desmantelado en la desgraciada expedición del 
rey D. Sebastián á Ksar el Kébír, 

Cinco días deliciosos llevábamos habitando el 
eastillo. 

Mientras unos dedicábamos el tiempo á la 
caza recorriendo las cercanías y haciendo gran 
acopio de piezas menores, otros quedaban de 
guardia al mando de Aid y se entretenían en 
armar trampas donde recogían caza de todas 
clases, que, ahogada al uso musulmán, les ser- 
vía para alimentarse sin faltar á las prescripcio- 
nes koránicas. 

Algunas noches turbaba nuestro reposo el 
fi^rufiido de las hienas que merodeaban en busca 
de los despojos de la caza, ó el rugido lejano del 
león resonando con fragor entre las rocas del 
«Qonte; pero esto nos alarmaba poco, porque te- 
níamos la precaución de encender grandes foga- 
tas en la plaza de armas, y las fieras no se atre- 
vían á penetrar en ella. 
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El último día que pensábamos permanecer en 
el castillo, los ojeadoros levantaron una pareja 
de gamo» que entró en plaza aspirando ^eile- 
menta el viento en dirección al sitio en que nos 
hallábamos ocultos; Ayub, IVIjamet y yo nos 
disponíamos á disparar, cuando los animales 
volvieron grupas y emprendieron velocísi- 
ma carrera en dirección á la línea de ojeo. No 
acertábamos á explicamos esta extrafia ma- 
niobra; x)ero un terrible rugido nos aclaró el 
misterio. 
\ Por la parte de la derecha descubrimos un 
hermoso león negro, que dando un salto enorme 
se precipitó en el claro, presentando el costado 
á los tiros. La desaparición de los gamos y las 
voces de los ojeadores, le hicieron vacilar un 
momento que aprovecharon Ayub y IVIjamet 
para enviarle dos balas que dieron en el blanco. 
La fiera cayó de costado, y apenas había tocado 
al suelo, se levantó y partió como una flecha 
hacia nosotros. 

Lleno de terror y casi sin apuntar, disparé un 
cafión de mi escopeta á pocos pasos del animal, 
al que no debí tocar, puesto que se arrojó ru- 
giendo hacia el sitio en que estaba oculto 
Mjamet; pero Ayub, con un valor salvaje y de- 
mostrando á la vez una sangre fría admirable, 
me arrebató de las manos la escopeta, la apoyó 
sobre el oído de la fiera é hizo fuego; el león 
cayó pesadamente sobre el cuerpo del Hadj, que 
por milagro resultó ileso. 
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El montañés desnudó su gfumía, despojó de 
la piel á su víctima, y exclamó dirigiendo al cie- 
lo una mirada: 

-¡Le galibi'il le AJha! (1) 

Examinando la piel, se vio que tenía un bala- 
zo en el costillar, otro en el anca y el del oído; 
mi bala se había perdido en el vacío. 

Cerró la noche, y nos reco^mos comentando 
los incidentes del día á la luz de las hogueras; 
de pronto sentimos un gran alboroto en la parte 
donde se aparcaba el ganado, y Jacob apareció 
diciendo: 

—Algo pasa; los caballos quieren romper las 
trabas y están muy inquietos; olfatean algo, sin 
duda. 

uno de los cazadores tomó su espingarda y 
salió de la plaza de armas, confirmándonos á su 
regreso que los nobles animales temblaban y 
parecían realmente aterrados; sólo el asno de 
Ayub permanecía tranquilo, paciendo su haz de 
yerba. 

Retiramos los caballos colocándolos más pró- 
ximos á nosotros, dentro del círculo de hogue- 
ras, y envolviéndonos en las mantas nos dispu- 
simos á dormir. 

Empefio inútil. 

Apenas había cesado el ruido del vivac, reso- 
naron clara y distintamente los rugidos de los 
leones. 



(1) liólo moi ei Yonoodorl 
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— ¡Sidü— exclamó Ayub requiriendo sus ar- 
mas y saltando á la plaza del castillo. 

Pusímonos en pie reforzando la barricada con 
un haz de lefia, y nos aprestamos á la defensa. 

A la luz de la luna vimos rondar en torno á 
las ruinas unas sombras que al pronto no pudi- 
mos reconocer; activada la llama de las hogue- 
ras, ya no nos quedó duda alguna acerca de 
nuestros visitantes. Eran dos corpulentas leonas 
y un cachorro macho, familia quizás del que ha- 
bíamos muerto por la tarde. 

Para colmo de infortunios, en pocos momen- 
tos formóse una violenta tempestad cuya llu- 
via torrencial nos apagó las hogueras y nos 
mojó hasta la piel. No podíamos separamos de 
los puntos que guarnecíamos; las leonas, aun- 
que contenidas por los disparos, estrechaban 
cada vez más el cerco y contestaban con te- 
mibles rugidos; el trueno retumbaba con fra- 
gor reproducido por los ecos del monte, y los 
caballos coceaban intentando romper las ama- 
nada» 

Poco antes de amanecer se retiraron las leo- 
nas y pudimos respirar tranquilos; pero ¡qué 
destrozo encontramos en el haeoo que nos ser- 
Vía de dégpeAsal 

Las hienas ó los chacales, aprovechándose de 
la tempestad y del abandono en que habían que- 
dado parte de las ruinas, habíanse deslizado en 
«Uas y destrozado cuanto hallaron á su alcance, 
inclusa la piel fresca del león. 
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Ayub las maldecía barbotando todo el voca- 
bulario de su rico idioma, y amenazando con el 
puño cerrado al monte, exclamaba: 

—¡Malditas! ¡Malditas de Alhá! ¡Perras! 

Tal fué nuestra última noche en Kalat-el- 
Rumy, que no olvidaré en mi vida. 



CAPITULO EX 



A Meqninex.— No hay entrada.— A Fez.--La dudad SaiK 
ta.— >Lo8 assagnas.— Beligidn indefinible.— Llamada 
& Tetoan.— Viaje de regreso. 

En la tribu de los Ooled foímos recibidos coa 
todo género de consideraciones. 

Aquellos humildes montañeses hicieron fies- 
tas en nuestro honor y se disputaban de tal ma- 
nera el de albergarnos en sus casas, que no ha- 
bla medio de negarles esta satisfacción. 

En cuantas aldeas y aduares recorrimos en 
nuestro viaje á Mequínez se mostraron igual- 
mentó cariñosos, manifestándonos que un saib 
que era amigo del cheih-uh Islam, tenía que ser 
un principe poderoso y buemo que venía á pro- 
tegerlos contra las depredaciones de los bajas, 
que á fuerza de palos les cobraban los tributos 
€|aoandoles el doble de lo que entregaban al 
emperador. 

No hubo medios de persuadirles de su error, 
pues el bribón de Aid, quizás por darse tono ó 
por imponerse á ellos, les había heche creer un 
cuento de las JfiZ una nocíies]jéL árabe tarda 
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en creer, pero cuando cree lo hace ciegamente. 

En Saar- Amina observé una costumbre sin- 
gular, los saareños se dedican á la caza de cetre- 
ría. Tienen domesticada á una especie de alcón 
de grandes alas y poderosas garras, el cual lle- 
van posado en el puño lo mismo que se hacía en 
Europa allá por los siglos XII y Xlll, con la di- 
ferencia que el ave no lleva caperuza. Apenas se 
encuentran en el terreno donde van á cazar, dan 
suelta al alcón que se eleva en los aires majes- 
tuosamente, mientras su dueño recorre á caballo 
los matorrales espantando la caza, sobre la que 
el ave de rapiña abate el vuelo y aprisiona en- 
tre sus uñas, llevándola inmediatamente al ca- 
zador. Yo sospecho que este sistema de caza 
se emplea porque siendo los montes muy cerra-> 
dos de leña baja, no es posible ver las piezas á 
distancia para hacer la puntería por la desmen- 
surada longitud de la espingarda. 

Al llegar á Zamka nos confirmaron las no- 
ticias de Ayub quejándose de que los puercos 
de mtmte no les dejaban en paz la siembras, 
que por cierto eran magníficas y muy extensas; 
pero de un lado la consideración de los dias que 
habíamos perdido y de otro (¿por qué no decir- 
lo?) el susto de Kalat-el-Rumy, me aconseja- 
ron no detenemos un minuto, y seguimos ade- 
lante hasta dar vista á Mequinez. Ayub regresó 
á su casa bien gratificado. 
V . Antes de llegar á la ciudad nos alcanzó uno 
de los soldados que habían escoltado al correo, 
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el eual volvía para decirnos que no podíanaos 
-entrar en la ciudad porque estaban cerradas las 
puertas á causa de la rebelión de los kabileños 
de La montaña.. El día antes se había trabado U4 




una puerta de Mequinez. 

(Los puntos negros que se ven bajo las almenas, 

son cabezas de los insurrectos. ) 



combate con las tropas imperiales, y estas per- 
seguían á los insurrectos acorralándoles en s^s 
guaridas. 

]Que decepción tan grande! ¡Estar á las puop* 
tas de una de las ciudades más notables del im- 
perio, y no poder eiutrar en ella! 
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Quise, sin embargo, verla descerca aunque fue- 
se por fuera, y acompañado solamente de Mja- 
met para no provocar sospechas, me acerqué á 
las murallas. Sobre la puerta del norte y en al- 
guna parte de las cortinas de la fortificación, se 
veían algunas cabezas humanas clavadas en 
ganchos y destilando sangre aún: eran los des- 
poios del combate, trofeos que los vencedores 
ostentan con orgullo. 

Los guardias de la puerta salieron á nosotros 
y nos dieron orden de retiramos. Inútilmente 
trató Mjamet de convencerles de nuestro carác- 
ter de vÍ£yeros pacíficos; inútilmente les mos- 
tró la carta del cheik: permanecieron firmes en 
su consigna, y solo conseguimos saber que sin 
un firman del emperador no podíamos entrar en 
la ciudad. 

—¡A Fez!— dije malhumorado, y picando es- 
puela á los caballos me reuní con mi escolta. 

Ya no quería ver nada, ya me importaba poco 
el país. Aquel desengaño y la vista de las san- 
grientas cabezas, me habían quitado la ilusión 
de continuar mi toumée. Solo quería llegar á 
Fez, donde esperaba hallar noticias de Fr. Pe- 
dro, según habíamos convenido. 

BÍicimos, pues, la marcha con cuanta veloci- 
dad nos fué posible. 

De vez en cuando volvía la vista hacia el Sur, 
buscando el Atlas cuya nevada cima se desta- 
caba en el límpido azul del cielo, y cuya blanca 
sábana hubiera querido tocar con mis pies. Ya 
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no volvería á verle jamás; pero su recuerdo per- 
duraría siempre en mi imaginación, como un 
8uefio delicioso que á lo mejor interrumpe la 
luz del día. 

- Dos nada más invertimos para llegar al fin de 
nuestro viaje, y al atardecer del segundo entrá- 
bamos en la ciudad santa por la puerta llamada 
Bib-Aladúa, ó piterta baja. 

La ciudad de Fez es grande, y su ])oblación 
no bajará de 100.000 habitantes. Fosee multitud 
de mezquitas, pues, salvo la Meca, es la pobla- 
ción más sagrada de los mulsumanes, y centro 
donde se hace la peregrinación por los que no 
pueden visitar la Santa Kaaba. 

Llegábamos á tiempo de presenciar las fiestas 
del Bairáfif ó Pascua de los mulsumanes, y con 
este motivo habían acudido á Fez multitud de 
forasteros de todos los puntos de Marruecos. 
Por las puertas de Bib-al-Chuf (ó del Norte), 
Bib-al-Quibla (Mediodía), Bib-Axxarquia (Le- 
vante) y Bib-al-Q-harb (Poniente) se veían afluir 
gentes de todas clases montadas en camellos, 
dromedarios, caballos y asnos, cubriendo sus 
cabezas los unos con el rojo fez, los otros con 
turbantes, aquellos con la capucha del albor- 
noz, estos con descomunales sombreros de pal- 
ma; los de Tzagr-Alalá (ó frontera alta) eran 
los más robustos y bien trajeados, aunque cons- 
tituían el menor número porque de esa parte 
procedía la insurrección. Harto se notaba al ver 
el gesto de indignación que hacían mirando las 
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cabezas que, como en Meqninez, festoneaban 
las J)uertas de Fez. 

Eevueltos con esta heterogénea muchedum- 
bre entramos en las calles algo más anchas que 
las que acostumbrábamos á ver en otras pobla- 
ciones, y llegamos al edificio que servía de resi- 
dencia al cónsul inglés que ya nos esperaba im» 
paciente. 

El bullicio era grande. Las voces de los ven- 
dedores que pregonaban sus mercancías, los 
gritos de los santones que invocaban á Alhá en 
todos los tonos, el ladrido de los perros que en 
bandadas circulan por todas las calles, el relin- 
cho de los caballos y mil indefinibles y extentó- 
reos ruidos cuyo origen era muy difícil de fijar, 
hacían semejarse las calles á vasos de enorme 
colmena cuyos zumbidos nos atronabian. 

Aquel día, viernes, el Sultán en persona se 
encaminaría á la mezquita de Sidi-Eddríss para 
hacer en público la oración de Al-Magréb ó de la 
tarde, y esto contribuía en gran parte al rego- 
cijó y extruendo que conmovían la ciudad. 

Al sonar el cañonazo de la puesta del sol, tro- 
naron las demás bocas de fuego de las murallas 
disparando una salva de cien cañonazos; era que 
el Sultán salía de palacio y se mostraba á su 
pueblo. Sir-Ed-wars me llevó hacia una de las 
ventanas cubierta de espesa celosía y me dijo: 

—Desde aquí y sin ser vistos, podemos pre- 
senciar el paso de S. M. Sheriffiana, cosa que 
nos sería de mucho peHgro en las calles. 
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*A1 cabo de media hora de espera, sentimos 
un extridente ruido de tambores, y vimos aso- 
mar la comitiva impferial. 

Marchaban delante cuatro jayanes hercúleos 
llevando largos bastones con puño de bola do- 
rada y dando grandes gritos de vítores al Sul- 
tán; después iban algunos moros con trajes pin- 
torescos, unos á pie y otros á caballo, abriendo 
calle á fuerza de apalear á los curiosos, y á con- 
tinuación una especie de compañías de tropas 
regulares con fusil inglés y bayoneta calada, 
precedidas por una banda de grandes tambores 
y trompetas que tocaban á la vez sin guardar 
compás alguno. A estas fuerzas seguían algunos 
jinetes llevando grandes banderas verdes y ro- 
jas, y detrás marchaba el Q-ran Visir Mohamet 
Vargas, montando un soberbio caballo tordo 
ricamente enguadralpado y seguido de una es- 
pecie de Estado Mayor formado por los cuides 
de las mezzanias de Fez; después marchaba otro 
pelotón de infantería, con su discordante músi- 
ca y por fin Müley-Hassan, el emperador, mon- 
tado en un hermoso caballo blanco y vistiendo 
también ropas blancas desde el turbante hasta 
las babuchas. Dos moros llevaban las riendas 
del caballo, otros dos agitaban grandes pañue- 
los para librar al Sultán de las moscas, y otro 
le cubría la cabeza con un quitasol rojo, de tal 
manera grande que no logré ver el rostro del 
monarca. 

La muchedumbre se prosternaba en tierra 
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hasta tocar el suelo con la frente, gritando: 
«¡Q-loria al Emir-al-Mumenin! ¡Alhá acompañe 
al victorioso Hassan!» y otros vítores por el es- 
tilo. 

Cerraba la marcha una nube de ginetes con 
lujosa indumentaria y tras ella se precipitaba el 
pueblo atrepellándose, estrujándose en aquellas 
estrechas y tortuosas calles y dando alaridos y 
gritos intraducibies. 

Sir Edwars me dijo que el color blanco es el 
obligado para el Sultán que no puede llevar 
otra clase de ropa ni montar caballería que no 
sea completamente blanca. 

La gritería del pueblo, el estruendo de los ca- 
ñones que desde la alcazaba y las murallas 
disparaban sin cesar; los disparos de las espin- 
gardas y fusiles; el redoblar de los tambores y 
trompetas, era tal que no se podía resistir. Afor- 
tunadamente el Sheriff hizo el regreso por otro 
camino; al anochecer, ya no se sentía ruido al- 
guno y las calles estaban desiertas. 

De las ciudades marroquíes que componen el 
norte del imperio. Fez es la más notable y la 
más hermosa, excepción de Tánger, que por su 
situación y tipo europeo no puede considerarse 
como perteneciente al Mhogreb. 

Tiene innumerables mezquitas, entre ellas la 
muy célebre de Sidi-Eddriss un gran zoco ó mer- 
cado cubierto, donde se venden telas, armas, jo- 
yería, objetos de talabartería, de adorno, comes- 
tibles y una infinidad de productos del país y de 
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importación; también tiene mercado de esclavos 
si bien la influencia inglesa ha ido desterrando 
éste repugnante artículo de contratación, y está 
cerrado casi todo el año. Según me afirmaron, 
sólo permanecen abiertos los de Mequínez y 
Marrakesch. 

Muchos y buenos baños públicos sirven de 
pimto de cita á comerciantes y viajeros, que en 
ellos se ven y hacen sus contrataciones en gran- 
de ó pequeña escala, constituyendo una especie 
de Bolsa donde todo se cotiza y todo se discute. 
Los cafés son también numerosos, más limpios 
y más concurridos que el de Tetuán; más im- 
pera en ellos el mismo silencio é idéntico siste- 
ma de servicio. 

En los grandes bazares del zoco se pregonan 
las mercancías á voz en grito y con igual tono 
se hacen las ofertas como si se tratase de una^ 
subasta. Concurren á ellos las mujeres cubier- 
tas con sus velos, unas á caballo en asnos, otras 
á pie y en grupos de tres ó cuatro y allí ríen y 
hablan y se distraen del encierro á que están 
sometidas en el harem; pero de ningún modo se 
descubren el rostro, por las gravísimas conse- 
cuencias que esta falta les acarrearía. 

Tres días llevábamos en Fez cuando noté que 
la guardia mora de los consulados se había re- 
forzado considerablemente y se tomaban otras 
precauciones que acusaban temor y desconfian- 
za. Pregunté la causa y Mjamet me dijo que lo3 
dssaguas ih2ji á celebrar sü fiesta y que ésta éá 
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tan bárbara y salvaje que, no ya los europeos 
sino bástalos moros corren peligro en ella, por lo 
que el gobierno aconsejaba á los extranjeros que 
no se mostrasen en público hasta el anochecer en 
que terminaría el peligro. Sir Williams, agrega- 
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do diplomáUco, Sir Edwars y yo, nos apresta- 
mos á ver la comitiva ocultos entre las persia- 
nas de la legación. 

Ni olvido lo que vi, ni es posible describirlo. 

Tras un santón completamente desnudo que 
corría gritando desaforadamente y gesticulando 
de un modo horrible» agolpábase una multitud 
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de assíiyiunSj los unos agitando banderas, los 
afax» disparando espingardas y pistolas, todos 
floltando y brincando como dementes, con el ros- 
tió- «noendido, los ojos desmesuradamente abier- 
to» y llevando en sus labios la espuma denun» 
aiadoia de la epilepsia, ün perro, un asno que 
ei^ova en sus manos, era inmediatamente des- 
pedazado con uñas y dientes, golpeándose aqué- 
llo» energúmenos para arrebatarse los trozos 
Mttkgrientos de la víctima; otros se clavaban gu- 
mías y largos alfileres en las carnes sobre todoi 
«los brazos, piernas y pecho; éstos se dejaban 
morder por serpientes que llevaban enrroscadas 
41o8 brazos ó al cuello; aquéllos se entregaban á 
ejercicios gimnásticos dando tremendos saltos 
mortaleSi y todo esto lo haeían gritando y gesti- 
oilando de un modo que realmente infundía 
poivor. 

Aquella orgía religiosa duró toda la tarde, 
hasta que después de puesto el sol fueron reti- 
sáiidoee los assagiuis, rendidos y maltrechos de 
taaato correr, gritar y saltar, y todo vino á que- 
dar en silencio si bien en algunas calles (según 
mo afirmaron) quedarían tendidos muchos de 
filos eatremeciéndose con las convulsiones epi- 
lépticas. 

- Ló» cí98Q§íuis no eonstitayen realmente una 
ooeta^ ni tampoee son musulmanes puros. Sus 
ofteoneias son una mezcla ájb fetichismo^ idolatría 
y preceptos koránicos, que ni es posible deter- 
minar con claridad ni d^nir con exactitud. 
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¿Prestan culto á las serpientes? ¿A otros anima- 
les? ¿Al sol ó la luna siquiera? Ni ellos mismos 
lo saben; el signo característico de sus creencias 
es la ferocidad y su símbolo los numerosos amu- 
letos que penden de su cuello, brazos y piernas: 
de aquí que sus fiestas sean tan temidas aun 
por los mismos que se dicen correligionarios 
suyos. 

El correo de Tetuán me proporcionó malas 
nuevas. El hermano Antolín escribía diciendo 
íjue el P. Alcázar estaba enfermo y que le pa- 
recía de gravedad, por lo que había escrito á 
Tánger á ver si quería ir algún médico á visi- 
tarle y lo ponía en mi conocimiento por lo que 
pudiera ocurrir. 

Ya no pensó en detenerme un minuto, y de- 
volviendo la escolta al bajá de Tánger con ex- 
presiva carta de gratitud, saK de Fez acompa- 
ñado solamente de Mjamet y cuatro asTcaris que 
íne proporcionó el Consulado inglés. 

G-alopando casi continuamente y caminando 
Se día y noche sin más descanso que el absolu- 
tamente preciso; sin gusto ya para admirar un 
paisaje ni tomar una nota, me dispuse á regre- 
sar á Tetuán temiendo no encontrar con vida 
á mi querido primo. 

¡Quién nos había de decir que aquella enfer- 
medad era el síntoma premonitorio de la que 
pocos meses después había de llevarle al sepul- 
cral 
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Paso del Wad el Sebbú.— Tribus belioosas — ün amigfo 
de H jame t.— Casamiento árabe. ^Dos días deáestas. 
—¡Al fin» marchamos! 

Con tan malas impresiones, salimos de Fez en 
el momento que se abrieron las puertas de la 
ciudad, ó sea al rayar el alba. 

Impaciente por llegar á Tetuán, me parecía 
que las horas eran cada vez más lentas y creía 
que no avanzábamos bastante; 250 kilómetros 
es una distancia enorme en un país que carece 
de vías de comunicación y á la vez os quebrado 
y montuoso: pero tal era mi preocupación, que 
hasta dudaba si seguiríamos la línea recta, y es- 
poleaba sin compasión á mi pobre caballo, sin 
darme cuenta de que la aspereza del terreno le 
impedía salir del paso eastellano. 

Aun haciendo jornadas de 50 ó 56 kilómetros, 
no podíamos llegar al fin de nuestro viaje lo 
menos en cinco díi s, suponiendo que no surgie- 
sen otros obstáculos con los cuales no se cuenta 
nunca. 

Todas estas consideraciones, francamente ex- 
puestas por Mjamet, lograron convencerme y 
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opuesta ribera y no tardé en persuadirme de que 
la embarcación venía por nosotros; pero... '¡qué 
«mbareación, cielo santo! 

Sobre unos odres llenos de aire y trabados 
•con cuerdas, unas cuantas tablas desiguales flo- 
taban en la corriente; un moro puesto en pie 
:sobre la parte que hacía de popa, dirigía esta 
especie de balsa con un larguísinio palo, cuyo 
extremo apoyaba en el lecho del río, mientras 
otro colocado en la proa, movía un remo para 
Abrir paso en el agua. ^ 

La almadía á penas era lo suficiente para re- 
oibirnos á bordo; pero ¿y los caballos? 

— Los caballos— dijo Mjamet— irán á nado. 

Así se hizo. 

Quitáronse los aparejos á los pobres animales 
y conducidos por el ronzal entraron en las aguas 
y comenzaron á nadar al lado de la balsa. 

El remero de proa entonó un canto dulce y 
jnelancólico al compás de su remo, canto que 
me tradujo Mjamet, y que decía así: 

«Mi yegua trota sobre las arenas, que se 
levantan y me envuelven como torbellino de 
fuego. 

»E1 sol abrasa niis carnes y seca mi lengua., 
-que á penas tiene humedad para pronunciar tu 
nombre, Kéngie adorada. 

•Pido á Alhá que venga en mi socorro y Alhá 
me oye. 

»Agua fresca y cristalina me depara en mi 
camino. 
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> Ya salí del arenal; ya estoy á salvo. 

•¡Vuela, Lulú, vuela! ¡Que mi Kéngie enla 
sus brazos á mi cuello y acaricie tu hermo 
cabeza! 

»¡Alhé Kerim! Ya veo el aduar, ya estoy ent 
mis hermauos.» 

Estos cantos, ó nenias, son como la poesía p 
pular andaluza y hasta se parecen las xnodtüi 
ciones de su música á las carceleras y soleares i 
nuestras provincias meridionales; yo creo qi 
sus notas son aún más tiernas y delicadas. ¿Qui^ 
las compone? El corazón del que las improvis 

A impulsos de la corriente, la barca derival 
hacia el Sur; pero ya pasado el centro del rí 
los moros hicieron una maniobra habilísimí 
y fuimos á desembarcar precisamente dond 
arrancaba de nuevo el camino de tierra. Pn 
guntó cuanto debía por el pasaje y me contec 
taron: 

—La voluntad, saihy la voluntad. 

Y les entregué dos medias pesetas en plat 
que debieron parecerles un tesoro segúa las za 
lemas que nos hicieron. 

Al día siguiente volviónos á entrar en territo 
rio de Wassán y vadeamos el "Wad-el-tJergha 
riachuelo por allí poco profundo y sombreada 
de palmeras. Mjamet sacudió el tronco de nna d< 
ellas y recogimos dátiles frescos que ños sirvie 
ron de postre exquisito; entonces vi una eos 
tumbie que yo ignoraba. 
Cada moro enterró en la arena de la ribera e 
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piimer hueso áe dátil que sacó de su boca y le 
cubrió cuidadosamente con tierra fresca di- 
ciendo: 

-¡Illuc Alhá! (1). 

Pregunté á Mjamet qué significaba esta cere* 
nionia, y me dijo: 

—Alhá es próvido para sus creyentes y ha 
hecho nacer las palmeras para que encuentren 
alimento en bus viajes y en la soledad de los 
campos; el que come de sus tratos, debe acor- 
darse de sus hermanos y procurar que este man- 
jar no les falte. £1 hueso clavado en tierra será 
un árbol mañana, si la permisión de Alhá lo 
quiere, y el que le siembra practica una caridad. 

—¡Illuc Alhá! —exclamé haciendo un agujero 
en el suelo con mi índice, y enterrando mi hueso 
de dátil. 

Mjamet me abrazó efusivamente, muy satisfe- 
cho de que me acomodase á esta práctica gene- 
rosa. 

Al tercer día de marcha, y poco después de 
atravesar el Wad-el-Lukkos por su nacimiento» 
sentimos un ruido que nos alarmó; parecían des- 
cargas de fusilería hechas á larga distancia, y 
Mjamet dispuso que dos de los ginetes avanza- 
ran un poco y procurasen enterarse de lo que 
ocurría. 

Ocultos en la espesura, aguardamos él regreso 
de los expedicionarios toda la tarde y parte de la 
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noche, impacientes por su tardanza y sin atrever- 
nos á avanzar. Los moros regresaron después de 
salir el sol, y nos suministraron malas noticias- 

Las tribus riíeñas que viven sobre la costa del 
Peñón de la Gomera, habían entrado en tierras 
de Sheshauen y robado algunos aduares que in- 
cendiaron después; los de Sheshauen los ataca- 
ban á su vez y ya. llevaban dos días de continuo 
tiroteo^ sin que de momento pudiera decirse 
quien era el vencedor. 

Mjamed reflexionó lo que debíamos hacer: si 
nos inclinábamos al poniente, daríamos un rodeo 
que no convenía á nuestros propósitos; si se- 
guíamos el camino á Sheshauen, era fácil que 
tropezásemos con rífenos dispersos, ó nos encon- 
tráramos envueltos en el combate. 

Celebró una especie de consejo con los guar- 
dias y al fin se decidió seguir el camino recto. 

—Alhá— decían— que dirige el rayo, sabe don- 
de va. 

Y marchamos con cuanta velocidad permitía 
el terreno, hasta dar vista á Sheshauen. 

El territorio estaba realmente en situación de 
guerra; bandas armadas nos rodearon en el mo- 
mento de avistamos, y trataron de desarmar á 
los ginetes y á Mjamet, que se resistían tenaz- 
mente al expolio aduciendo que eran gentes 
pacíficas que viajaban desde Fez á Tetuán. 

Tras porfiada disputa y gracias á la carta del 
cheik Ibrahim, nos llevaron á presencia del jefe 
que nos acogió con desconfianza, como buen be- 
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reber; pero al ver á Mjamet cambió la expresión 
de su rostro y dirigiéndose á él le estrechó las 
manos: eran antiguos conocidos. 

Sheshauen es un pueblo importante habitado 
casi exclusivamente por bereberes, altos, forni- 
dos, de color sonrosado y pelo rubio, que pare- 
cen do ra25a sajona. Son muy inquietos y dados 
á la guerra, por lo cual puede decirse que las 
kabilas de Nekor habían hallado la horma de su 
zapato y cometido una grave imprudencia ata- 
cando sus adaares. 

El eaid nos refirió los episodios de la lucha y 
cuando pensábamos reanudar la marcha, se opu- 
so á ella diciendo: 

— ¡No lo quiera Alhá! Sois mis huéspedes y no 
saldréis de aquí sin haberos agasajado como me- 
recéis. Además, mañana se casa mi hijo mayor» 
y quiero que asistáis al matrimonio. 

Y no hubo medio de disuadirle. 

Al caer la tarde entró en el pueblo la mehalla 
que había salido en exploración por la mañana. 
La formaban unos cien ginetes, de los cuales al- 
gunos montaban en camellos y llevaban largas 
lanzas, á más de sus indispensables espingardas» 
como los mehans egipcios. Estas tropas mani- 
festaron que no se veía un enemigo en todo el 
territorio y que por tanto no existía peligro al- 
guno de nuevos combates; pero de los arzones 
de las sillas pendían cabezas recién cortadas que 
indudablemente pertenecerían á pacíficos pas- 
tores ó labradores de la frontera lifefia. 



^ 137 

Zahidi-ben-Asur nos llevó á su casa y "allí se 
desvivió por obsequiamos y atendernos. 

Al día siguiente se celebró la boda en cuyo 
cortejo formamos para no desairar al caid. 

Precedidos de algunos infantes que no cesaban 
de hacer fuego con sus espingardas, marchamos 
en busca de la novia: iba delante, montado en un 
hermoso caballo tordo, el joven Sahuar-ben- 
Zahidin, que contaría unos veintidós años y era 
una hermosa figura; detrás marchaba el caíd lle- 
vándome á su derecha y á Mjamet á su izquier- 
da, y seguía después, á guisa de estado mayor, 
un tropel de ginetes luciendo sus mejores galas- 
Así llegamos á la casa de la novia, donde se 
había formado la comitiva que la había de 
acompañar y que ya nos esperaba en la calle. 

Encerrada en una especie de jaula cubierta de 
trozos de seda que me parecieron pañuelos, iba 
la desposada totalmente tapada con blancas te- 
las y á lomos de un camello cuyo ronzal condu- 
cía er padre de la novia, respetable anciano de 
luenga y blanca barba. 

Apenas se juntaron las dos comitivas, diri- 
gióse á Sahuar y entregándole el cordel que 
sujetaba al camello, dijo: 

—Te la entrego como amo y señor. ¡Que Alhá 
haga fecundo su vientre! 

Acto seguido montó á caballo y se unió á 
nosotros; detrás de la novia, en camellos y en 
burros, iban sus hermanas y amigas lujosamente 
ataviadas y cubiertas con sus velos según eos- 
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tuinbire, y cerraban la marcha los amigos de la 
casa que, unidos á los que con nosotros venían, 
í( rmaban lucidísimo escuadrón. 

En casa de Zahidi nos esperaba el cadif 6 juez 
municipal, que había de extender el contrato de 
boda, única ceremonia civil y religiosa del ma- 
trimonio. Sahuar entregaba al padre de la novia 
en cambio de la desposada, veinte cameros, tres 
caballos y dos fusiles, con lo cual entraba en 
posesión de la joven; firmado este contrato reci- 
bió la enhorabuena de los circunstantes y los 
menos íntimos fueron desfilando silenciosamen- 
te. Las mujeres, en unión de la novia, estaban 
encerradas en una habitación y de allí no sal- 
drían hasta el día siguifente en que el novio ve- 
ría por primera vez á su desposada. 

Pregunté si era bella, y, tanto el novio como 
su padre, me contestaron que no lo sabían por- 
que las bodas se hacen del modo siguiente. Un 
moro tiene un hijo en disposición de casarse y 
averigua cual de sus convecinos tiene hijas casa-? 
deras; puestos en inteligencia, el padre del no- 
vio oírece la dote consistente en carnero?, va- 
cas, fusiles, caballos, etc.; se discute la cuantía, 
se cierra el trato y se efectúa la ceremonia de 
entrega, según queda descrita: el nuevo esposo 
no ve á su mujer hasta pasadas veinticuatro 
horas de casado: si le agrada, bien está; si no 
le agrada, la devuelve á su padre y queda divor- 
ciado perdiendo la dote; la cosa no puede sei* 
más sencilla... ni más primitiva. 
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Aqne] día hubo banquetes abundantes en casa 
del eaid, se corrió locamente la pólvora y s® 
quemaron bonitos fuegos artificiales en cuya 
preparación son muy hábiles los marroquíes. Ai 
inmediato, Sahuar descubrió el rostro de su pro- 
metida y colgó el velo en una ventana de la casa, 
lo cual se celebró con descargas de fusilería y 
gritos de júbilo, porque significaba que el espo- 
so aceptaba á la esposa. 

Por más que insistimos no nos permitió Zahidi 
que siguiéramos nuestra marcha en todo aquel 
día; pero al inmediato salimos de Sheshauen es- 
coltados por infinidad de moros que no nos de- 
jaron hasta que entramos en territorio pertene- 
ciente al b^'alato de Tebuán. 

Hicimos alto en un morabito (1) que había al 
pié de una montaña y Zahidín regresó con su 
gente deseándonos buen viaje y reiterando á 
Mjamet sus votos de amistad. 



(1) Sepultura de un santón- 



CAPITULO XI 



Bn la trampa.-«PriRÍoneros.'»La mehallB insurrecta.— > 
Descnbierto el incógnito.— La astucia del Santón — 
Otra vez al Sur. 



No quería yo permanecer mucho tiempo en la 
tumba del santón; antes bien mis deseos eran 
abandonar cuanto antes aquel territorio tan 
conmovido por la guerra intestina y en una sola 
jornada llegar á Tetuán y salir de dudas respec- 
to á la salud del P. Alcázar. 

Sin embargo, en pueblos tan turbulentos como 
el marroquí, es muy difícil, casi imposible, que 
los cálculos se realicen tal y como la mente los 
concibe. 

Habíamos acabado de comer y dormíamos la 
siesta á la sombra de gigantesca encina, cuando 
nos despertaron grandes alaridos y dos ó tres 
disparos de fusil. Un centenar de moros astro- 
sos y de feroces fisonomías, nos rodeaba amena- 
zador y despertaba á culatazos á los infelices 
askarisj llenándoles de insultos y maltratándo- 
les sin piedad. 

Mjamet se puso en pie y comenzó una lacga 
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arenga en la cual debía decir muy buenas cosas, 
porque aquellos bárbaros fueron calmándose 
poco á poco y concluyeron por mostrarse tran- 
quilos, aunque con gran detrimento de nuestras 
provisiones. Según supe después, la arenga ha- 
bía consistido en afirmarles que yo era un sotfa 
principal que regresaba de Fez terminados mis 
estudios religiosos, y que nada teníamos que ver 
con los de Sheshauen, ni con el emperador. 

El rifeño es desconfiado por naturaleza, y 
aunque Mjamet, en su calidad deflaá;, había de 
ejercer decisiva influent3Ía entre estas tribu? fa- 
náticas, no faltó un joven lo bastante audaz pa- 
ra decirle: 

—Todo esto que nos has contado puede ser 
mucha verdad, y si así es, que Alhá te recom- 
pense; pero nosotros no podemos hacer nada por 
tí, sin permiso de nuestro aman, 

— Y ¿quién es ese valiente jefe?— preguntó 
Mjamet con sus puntos de socarronería. 

— Si- Abd-ul-el-Fezzaní— contestó con orgu- 
llo su interlocutor. 

—Quiero verle en seguida. 

—Al aparecer la luna estará con nosotros. 

—Y ¿entretanto? 

—Entretanto— dijo otro que parecía coman- 
dar aquella turba— ni tú ni los tuyos os move- 
réis de aquí. 

Y á una señal suya nos despojaron de nues- 
tras armas y se sentaron tranquilamente, ro- 
deándonos en pintorescos grupos. 
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Mjamet me aconsejó la paciencia, consejo no 
difícil de seguir puesto que no quedaba otro re- 
curso; estábamos prisioneros, y menos mal que 
no nos habían maltratado. 

Mientras esperábamos la llegada del amón, 
nos enteramos de lo que significaba aquella al- 
garada. 

Las kábilas del territorio de Nekor y las tri- 
bus de Sidi-Yacoub, habían sido llamadas por 
las de El Q-eddar para oponerse al cobro de las 
garramas que Muley-Hassán estaba llevando á 
cabo en Thasa (1) y pueblos limítrofes, con la 
ferocidad que es costumbre en el imperio. 

A este fin se había reunido tina mehalla de 
quinientos combatientes, de los cuales'más de 
la mitad eran ginetes de Sidi-Jacoub, cuyas tri- 
bus pueden poner 1.000 caballos en pie de gue- 
rra; el jefe supremo, ó general de este eiórcito, 
era un Santón muy prestigioso entre las kábilas 
costeras, y gozaba de tal fama, que hasta espe- 
raban el contingente de los de Sheshauen, no 
obstante la enemistad recientísima que tenían 
con los de Nekor. 

~ Sí-el-Fezzani— decía el jefe de aquella 
tropa— es un mhadí; el que cree en él está libre 
de todo mal. 

—Ya deseo conocerle— contestó Mjamet por 
mero cumplido. 



(1) Tazza. 
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—Le verás, y vendrás con nosotros, porque de 
lo contrario te sucedería mucho mal. 

— Yo no puedo ir con él; tengo que acompa- 
ñar al ifañ liasta Thethaúen, y volver á Ueasán 
i dar cuenta al cheik de haber cumplido sus ór- 
denes. 

Eí ladino jefe le miró insistentemente y, 
dijo: 

—¿De qo¿ escuela es? ¿De Fez, de Mequinez 
ó de..^« España? 

—¿Cómo de España? 

—Si; el saib es un seranú 

Y dirigiéndose á mi añadió en la jerga rifefia: 

— Espaftol y moro estar mucho amigos, y yo 
ir días muchos á mercado de Mesudia. ^1) 

Quiso insistir ^Ijamet en sus ufírmacione»; 
pero fué inútiL 

--¡Es igoml! ¡Es igual!-- contestaba el caid — 
Arahi ^2) ó español ¿qué más da? 

Bien entrada la tarde, llegó el aman con el 
reeto de las fuencas. 

Era un vejete eiguto de carnes, de estatura 
mencks que mediana» ojos vivos y descuidada y 
blanca barba que casi le llegaba á la cintura. 
Toda so indumentaria consistía en una chsla>a 
viejísima» verdaderamente andrajosa, y un jai- 
que aaul en uo mejcNr uso; llevaba las pierr^as 
de^oiudas^ calzando sus pies enormes babuchas 
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rojas, y montaba una mala blanca cuyas gual- 
drapas debieron ser en su época de color azul, 
ya carcomido por el ardiente sol del África» 

Yo esperaba que fuésemos presentados al ma- 
rabout ó santón tan pronto como llegase y, dado 
BU carácter, á la vez religioso y guerrero, pensó 
que mostrándole la carta-pasaporte del Oheik- 
ul'Islám, nos daría permiso para proseguir nues- 
tro viaje; pero en África es inútil contar con la 
lógica y aquello que parece más tácil y natu- 
ral, conviértese á menudo en difícil y extraordi- 
nario. Pensando en esto me arriesgué á decir al 
caíd: 

—Ya que arabi y español son amigos, quiero 
que me des la prueba de e]lo. 

—Manda— contestó. 

—Quiero ver al mhadi y presentarle una carta 
del Oheik-ul-Islám. 

—No puede ser: Si-Abd-ul-el-Fezzani no ha- 
bla con nadie más que con los caids de la mehalla. 

--Pero es que yo soy extranjero y protegido 
de Sidi-Ibrahim. 

—Mañana, cuando el sol comience su carrera, 
marcharemos al sur, y 

—¡Al sur!— exclamé;— pero entonces ¿d6nd« 
qutoéis llevarme? 

—No lo sé; el amén dispondrá. 

—Es que yo quiero ir á Tetuán cuanto antes 
y regresar á mi país. 

—También el creyente quiere visitar la Santa 
Kaaba; pero el simoun le arrastra consigo por 

10 
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el desierto, y Alhá prueba su paciencia en la 
contrariedad. 

No era pequeña la que yo experimentaba. 

Hacer un viaje nada cómodo para imanar tiem- 
po y encontrarme con que al final de él se me 
obligaba á contramarchar, era la prueba más 
dura á que Dios podía someterme. 

Consulté el caso con Mjamet, y su respuesta 
fué la siguiente: 

—Hay que resignarse con la voluntad de Al- 
há. Ea tu hermosa España hay leyes que todos 
respetáis; pero yo he oído en Shebta que la revo- 
lución tiene por ley su capricho. El aman se al- 
za en armas contra Muley-Hassan (¡que Alhá 
conserve!) y sólo su voluntad es ley: ¡harto ten- 
dremos que hacer con obedecerle y salvar la 
vida! 

— Sin embargo; si intentásemos si tii le 

hablases 

— Lo haré en cuanto se presente ocasión; pero 
no confies. 

— Y ¿á donde nos llevará? 

—¡Quien sabe! Tal vez á Thasa; tal vez querrá 
conservarnos en rehenes por si le apuran los 
moros de rey que andan cobrando el tributo. 

Abatido por estas profecías, que para mí eran 
ya realidades, me envolví etí mi humus y me 
tendí en tierra esperando un sueño que, no obs- 
tante mi juventud, se empeñó en huir de mis 
Piárpádos. La mehaüa sediciosa se entregó tam- 
bién al descanso después de hacer la oración 
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del magrhéb, y solo quedaron vigilantes los cen- 
tinelas de caballería y la fila de infantes que cir- 
cuía el morabito donde se alojaba el santón. 

La noche fué tranquila y la temperatura de- 
liciosa, no obstante hallamos en un país monta- 
ñoso. Cuando se hizo de día, pude ver á Mjamet 
conversando amigablemente con el jefe que nos 
había apresado, y, ¡Dios y él me lo perdonen! 
hasta concebí sospechas del fiel tirador, que ha- 
cia dos meses me acompañaba rodeándome de 
atenciones. ¡Así es la mísera condición humana! 

La salida del sol fué señalada con una salva 
de fusilería, los rífenos hicieron su azaJa y el 
mhadi apareció á en la entrada del morabito 
para saludar á sus huestes, murmurando surcís 
ó versículos del Koran. 

Entonces el caid que nos había detenido, lle- 
góse á él, besó devotamente su chilaba y enta-- 
bló un diálogo en voz baja que debía referirse 
á nosotros porque los ojillos del Fezzani no se 
separaban del grupo que formábamos. 

Mjamet me refirió en cuatro palabras el obje- 
to de aquella entrevista. 

Merced á dos monedas de oro de á cuatro du- 
ros, diestramente deslizadas en las manos de 
nuestro aprehensor, este se manifestaba dis- 
puesto á recabar del aman nuestra libertad, ó á 
procuramos la fuga en caso de negativa del jé-^ 
qice. 

Terminada la conferencia, acercóse á nosotros 
y nos dio orden de comparecer ante el amáru 
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El viejo nos recibió en el patio del morabito! 
sentado sobre los jaeces de su muía y escoltado 
por dos rifeños de siniestra catadura; Mjamet le 
hizo una profunda zalema que yo procuré imi- 
tar, y comenzó entre ellos una conversación de 
la que no entendí palabra. 

—Dame la carta del sheriff—me dijo mi 
acompañante. 

Y leyó con énfasis el documento, cuyo contes- 
to escuchó el vejete con marcada indiferencia. 

Acabada la lectura Mjamet besó la firma del 
cheik y entregó el papel á Si-Abd-ul, el cual no 
le hizo el mismo acat^amiento, contentádo^^e con 
posar la palma de su mano derecha sobre la fir- 
ma y llevársela después al pecho. 

—¡Solo hay tuerza en Alhá, único y miseri- 
cordioso!— dijo— ¡El da la autoridad y él la 
<)uita! 

—Pero advierte que el Cheik ordena á los cre- 
yentes que nos presten su apoyo... 

—¡El Cheik! Y ¿qué apoyo dá á los creyentes 
contra la tiranía del Sheriff de Marrakesch? 
¿A caso es la guerra lo mismo que la paz? 

Lo cual era una parodia d ^ la antigua v cono- 
cidísima zarzuela que dice: 

«Amar á nuestro prójimo 
DOS manda la doctrina, 
y al prójimo en la guerra 
se da contra una esquina.» 

—¿Qué resaelves, por fin?— le preguntó Mja- 
me^ 
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—Llevaros conmigo. 

— ¿AThasa? 

—Donde me convenga. 

—Nos quejaremos al bajá español, que te pe- 
dirá cuenta de lo que hagas. 

— ¡Já... já... já...! ¡El bajá español está muy le- 
jos...! 

—¡Pero sus cailpnes alcanzan hasta aquí!— ex- 
clamó Mjamet irritado. 

Si-Abd-ul se levantó como impulsado por un 
resorte; su rostro tenía una expresión aterrado- 
ra de fiereza. 

—¿Me amenazas?— gritó. 

— No: te aconsejo. Ya sabes que para luchar 
con el Sheriff, necesitas amigos, no enemigos. 

Estas palabras, dichas en tono persuasivo, hi- 
cieron reflexionar al aman. 

—Tienes razón— dijo; — pero si yo os dejo mar- 
char, podéis acusarme al bajá de Thethauen que 
enviará contra mí una mehalla y me encontraré 
cogido entre dos fuegos. 

—Yo te juro.., 

—No: nada de jurar. Te creo, porque un Hadj 
no debe tener en sus labios más que la verdad; 
pero ¿qué pierdes con esperar un día ó dos? Na- 
da os sucederá; vendréis conmigo en el centro 
de mis fuerzas, dormiréis donde yo duerma y 
comeréis lo que yo coma; dejaros ahora en li- 
bertad, sería imprudente. 

—Déjanos al menos marchar en la vanguardia 
para avisarte del peligro... 



160 

Si-Abd-ul le miró con expresión de malicia 
y respondió: 

—Mira mi frente surcada de arrugas, mi, 
cuerpo encorbado por el paso de la edad, mi 
barba completamente blanca... 

—Ya lo veo: ¿qué quieres decirme con eso? 

—Que no en balde se vive el tiempo que yo 
he vivido estudiando á los hopibres, y... ¡que el 
caid Nhesán se ha interesado por vosotros más 
de lo que debieía! 

Mjamet calló, comprendiendo que la excesiva 
defensa nos había perjudicado; Si-Abd-ul se le- 
vantó, mandó ensillar su muía y el ejército se 
puso en marcha tomando la dirección sudeste. 



CAPITULO XII 



Camino de Thasa.— Quien manda, manda.— El Geddar. 
—Procedimientos radicales.— La garrama.— Libres al 
fin. 

En el primer descanso que hizo la columna 
nos apercibimos de una nueva previsión del 
aman. 

Nhesán, el caid vendido á nosotros, habia sido 
relevado y agregado al centro con lo que podía 
llamarse el cuartel general del jeque. 

Si-Abd-ul cumplia su palabra, llevándonos á 
Mjamet y á mi á su lado, más bien con el fin de 
vigilamos y que estuviésemos apartados de 
Nhesán, que con el de honrarnos y distraemos. 
Los ásharis prisioneros pusieron en seguridad 
sus cabezas abrazando el partido de los insu- 
rrectos (sistema muy común en Marruecos), y 
les habían sido devueltas sus armas teniendo 
cuidado de diseminarlos entre la méhalla^ 

Flanqueando el territorio de Sheshauen, atra- 
vesamos algunos aduares pobrísimos en los cua- 
les hicimos descansos más ó menos largos, para 
recibir las confidencias de las gentes simpatiza- 



152 

(loras con la insurrección, que, como es fácil su- 
poner, lo eran todas las del país. El ejército de 
Si-Abd-ul se aumentaba cada día con nuevos 
prosélitos, pues apenas quedaba en la serranía 
un varón capaz de empuñar las armas que no 
acudiese á las filas de la insurrección. 

"El^feque podía ser un fanático; pero no un 
hombre sir» cultura. 

A más de hablar el español con bastante más 
corrección que se habla en el Riff, poseía el 
francés, ó mejor dicho, el dialecto que se habla 
en las posesiones francesas de Argelia; había re- 
sidido en Nemours mucho tiempo dedicado al 
comercio, profesión que abandonó al marchar á 
la Meca y que á su regreso permutó por la de 
Saniórij que tenía menos quiebras y más segu- 
ías ganancias. 

Su charla nos entretenía mucho y á la vez nos 
daba prestigio entre los suyos, pues, como nos 
había dicho Nhesán, no hablaba más que con 
los jefes principales de sus huestes. 

Al llegar á las fuentes de Wad-el-Uergha, en- 
contramos á los insurrectos de El 0-eddar (1) los 
cuales nos informaron de que el ejército impe- 
rial estaba en Thasa, y algunos destacamentos 
cobraban la garrama en los pueblos y aduares 
próximos á la ciudad. 

Aunque los insurrectos podían medir su» 



(1^ No hay que confundir el nombre de esta región con 
el de Gédar, población del poniente . 
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fuerzas con los soldados del maghzen^ el conse- 
jo celebrado por los caids bajo la presidencta 
del Fezzaní, faé de opinión de que debía dejarse 
á los imperiales penetrar en las montañas de El- 
Geddar, y alK batirlos aprovechando las condi- 
ciones del terreno; de este modo sería también 
más importante el botín, porque conduciendo 
los recaudadores todo el dinero cobrado en 
Thasa y aun en el mismo El-Geddar, se podría 
repartir mayor suma á cada insurrecto. 

El y^g'w^ había tomado mucha Qonfianza-eon 
nosotros, y procuraba demostrarnos sus simpar 
tías en cuantas ocasiones se le presentaban. 
Una mañana nos dijo: 

— Estamos á una jornade corta de El-Geddar, 
y quiero que el saih presencie el cobro de una 
garrama^ para que pueda decir en España cómo 
trata el Sheriff á los suyos. 

—No hay necesidad— contestó Mjamet— por- 
que ya tiene noticia de ello. 

— Sin embargo, bueno es que lo vea por sí. 
Iréis á El-Geddar acompañados por un jeíe que 
es de allí, y veréis realizar actos que justifiquen 
nuestra rebelión; después podéis, si os acomoda, 
emprender de nuevo el camino de Thethauen, 
procurando siempre inclinaros á la izquierda, 
por donde no halleréis tropiezo alguno. 

—Y, ¿por qué no nos dejas marchar desde 
aquí?— preguntó Mjamet. 

Miróle el viejo fijamente algunos segundos, 
y díjole con acritud: 
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'—Oye, Hadj: ya no eres tm niño para desco- 
nocer que algunas razones tendré para obrar 
asi. No os separéis de mi lado hasta que yo ten- 
ga la seguridad de que tras de mí queda el ca- 
mino abierto para la retirada; además, ¿quién 
manda en tu casa sobre tus mujeres y tus hijos? 
Tú; ¿no es cierto? Pues aquí no manda más que 
el Fezzaní, y su voluntad se cumple sin re- 
plicar. 

—Te ruego que... 

—No me repliques; lo dicho, dicho está y aho- 
ra mismo vais á emprender la marcha. 

Y llamando á uno de los montañeses le dijo: 

— Vas á volver á tu casa con estos pasajeros, 
á los que darás el pan y la sal; si el wadr (1) 
llama á tu puerta, págale el tributo, infórmate 
del camino que piensa seguir y ven á mí. 

—¿Y han de volver mis huéspedes conmigo? 

—Como les convenga; si se despidieran de tí, 
déjalos ir en paz. 

Como toda resistencia era inútil, nos despedi- 
mos cortesmente del santón y emprendimos la 
marcha en compañía de Abu-Djaífar, al que 
tuvo Mjamet buen cuidado de enseñar la carta 
del Sheriff de Wassán, para imponerle respeto 
y ganar su confianza. 

Djaffar se persuadió con esto de que éramos 
gentes principales, con las que convenía estar á 



(1) Alguacil ó recaudador. 
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bien, y desde entonces se mostró hasta orgu- 
lloso de ir en nuestra compañía. 

Es El-Geddar una villa de 6 á 7.000 habitan- 
tes, tan descuidada, sucia y maloliente como to- 
das las poblaciones del norte de Marruecos. 
Su industria, si la hay, debe ser muy poca, su 
comercio casi nulo; únicamente la agricultura es 
la fuente visible de riqueza que el forastero 
puede hallar en ella. 

Nuestro patrón cumplió exactamente las ór- 
denes de Si-Abd-ul, procurando que no nos fal- 
tase ninguna de las pocas comodidades que po- 
día ofrecernos su mísera vivienda; pero no debía 
ser muy pobre porque nos confesó qu« poseía 
tres muqtterast que había llevado dos hijos y cin- 
co caballos á la mehalla, y que otros tres herma- 
nos más pequeños se habían refugiado en Thasa 
para huir de ser llevados como rehenes, si el po- 
blado no pagaba la contribución. 

Hablamos del motivo de la revuelta y Djaífar 
nos dijo: 

-r-Es abominable todo lo que hacen con nos- 
otros. 

— El Sheriff— le contesté — no tiene más re- 
medio que cobrar los tributos, porque necesita 
dinero para pagar al ejército que defiende vues- 
tra independencia, y para otros gastos indispen- 
sables de la administración. 

—Cierto; y nosotros pagaríamos lo que íuese 
justo; pero no lo injusto y arbitrario. Lo que no 
podemos tolerar es que se nos lleve el dinero á 
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palos y á tiros, para engordar al cadi y al 
bajá. 

Y me describió escenas, que no hubiese creí- 
do á no verlas prácticamente más tarde. 

Las garramas se cobran arbitrariamente, pues- 
to que no hay tipo fijo de tributación: el bajá re- 
cibe órdenes de enviar al Tesoio imperial 20.000 
duros— -por ejemplo;— -llama á los cadísáelsis 
poblaciones que forman su bajalato y duplica ó 
triplica la suma pedida; el cadi, á su vez, aumen- 
ta otro poco para él; y los tvacires procuran no 
irse tampoco de vacio, al presentar las listas de 
cobranza. De aquí resulta que si el bajalato de- 
bía pagar 20.000 duros, se le exigen 60 ó 70.000, 
para saciar avaricias de los encargados de la re- 
caudación. 

Esto no es desconocido para el sultán, sino 
que lo acepta como uso corriente, lo cual no im- 
pide que si tiene noticias de que un bajá está 
rico, le mande llamar y le exija la entrega de 
tantos ó cuantos miles de duros: si los paga, es 
que aún tiene más, y se repite el pedido; si no 
los paga, se le juzga como rebelde. En este caso, 
recibe el cordón de seda verde que el Sherif f le 
envía, y ya sabe que tiene que extrangularse con 
él; lo que-ha logrado atesorar, pasa á ser propie- 
dad del emperador, el cual nombra inmediata- 
mente al sustituto. El nuevo gobernador reúne 
á los cadis, y para comenzar su carrera política 
y su bienestar económico, les exige la entrega 
de un presente, ó regaló; y así continúa expo- 
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liando al pueblo, hasta que el Sheriff le envía 
el cqpsabido cordón, ó le invita á tomar una taza 
de thé que no consigue digerir. 

—Ya vés— me decía Diaffar— que así no po- 
demos vivir. El cadí nos roba todo lo que puede, 
el bajá roba al cadí, el maghzén roba al bajá] y en 
último extremo gobierno, bajás^ cadís, wacires y 
empleados, nos expolian á sus anchas, y tienen 
mujeres y palacios, y caballos, y fusiles y ricas 
telas, que nosotros pagamos sin apelación y á 
veces sin poder. 

—Entonces me explico que aparentéis pobre- 
za, siendo ricos. 

Djaffar vaciló un momento, y contestó: 

—Sí; hay que hacerlo así, porque cuando el 
cadi se entera de que un moro está rico, no le 
faltan medios de buscarle un pleito y comerse 
lo que tiene, y como el bajá le ayuda, es inútil 
quejarse á él. 

Al tercer día de nuestra residencia en El-Ged- 
dar, vi cobrar la contribución, es decir, presen- 
cié el robo escandaloso de que se hace víctima 
al pueblo. 

Dos mocetones, armados de sendos garrotes 
con puño de metal, semejantes álos que anti- 
guamente usaban los tambores mayores, vocife- 
raban llamando á gritos á los contribuyentes^- 
deti'ás marchaba el cadí precedido de la insignia 
imperial, montado en un caballo y rodeado de 
moros de rey, á su lado los toacires^ ó recaudado- 
res, iban leyendo las listas de contribuywtes y 
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cuotas que les correspondían; y cerraba la mar- 
cha una escolta de jinetes provistos de verga- 
jos, con los que acariciaban la espalda de los cu- 
riosos y reacios. 

Llamado el contribuyente, se presentaba al 
waetry el cual le decía la cantidad que había de 
entregar y que en el acto hacía efectiva; y no 
había discusión, ni medio de resistirse, porque 
en este caso se le tiraba al suelo, se ataban sus 
pies desnudos á uno de los bastones, le suspen- 
dían los dos jayanes hasta la altura de los hom- 
bros, y con una vara verde y flexible se le daban 
tantos palos en las plantas de los pies, cuantos 
eran necesarios para hacerle soltar hasta el úl- 
timo céntimo. Otro sistema de obligarle era en- 
trar violentamente en su casa, y arrebatarle 
todo cuanto tuviese de algún valor, llevándose 
armas, utensilios, telas y lo que encontraban 
sin tomarse el trabajo de inventariarlo, ni dar 
siquiera recibo. 

A un vecino de Djaffar, le pidieron el duplo 
de lo que había pagado en la garrama anterior: 

—Repasa tus cuentas— dii o al wacir, y verás 
que la otra vez no me has pedido más que tanto. 

—Bueno; pues ahora te pido el doble, y lo 
pagas. 

—Pero ¡si no tengo...! 

—¡Ya tendrás! ¡Cuando sientas los palos, ve- 
rás como te sobra dinero! 

Y, palo vá, palo viene, no tuvo más remedio 
que entregar lo que le pidieron, sin perjuicio 
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de lo muchísimo que le robaron en ropas y en- 
seres de casa. 

En resumen: que la garrama es el robo ofi- 
cialmente organizado, y que justifica la rebel- 
día constante de los riffeños confra el gobierno 
de Marrakósch. 

Abu-Djaffar pagó, y aquella misma tarde 
marchó á reunirse con los insurrectos; nosotros 
optamos por emprender nuevamente el camino 
á Sheshauen, donde hallamos la misma acogida 
cariñosa de Zhaidí, el cual nos acompañó con 
sus hijos hasta cerca de Tetuan, en cuya plaza 
entramos á los dos días de haber salido de 
Sheshauen. 



CAPITULO XIII 



Durante mi ausencia.— Nuevos catecúmunos. 
Regreso á Espafia. 

Durante mi viaje, habían ocurrido sucesos 
muy importantes en la misión. 

Rebeca, la madre de. los hebreos convertidos, 
lío dejaba la ida por la venida á la embajada 
para ver á sus hijlos y les llevaba pasteles y con- 
fituras; pero una indisposición gástrica de Simi 
V sus hermanos, que degeneró en violento? có- 
licos, hizo sospechar quo la hebrea trataba de 
envenenar á sus hijos, lo cual se comprobó dan- 
do á un perro uño de los pasteles y viéndole 
morir al poco rato. ¡Tal era la ceguedad y. el do- 
lor que le cauSaba separarse de sus hijos! 

Se le prohibió acercarse á la embajada y se 
estrechó la vigilancia que se ejercía 'sobre Ja- 
cob y sus hermanas, esperando solamente una 
oportunidad para enviarlos á España. 

También nos contó fray Pedro una singular 
aventura. 

Cuando yo egrtaba en viaje fué avisado un día 

11 
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por el hermano Antolín, después de celebrar 
misa, que había un moro arrodillado junto al 
presbiterio y que decía que quería vei sd padre! 
Sospechando fray Pedro que el moro le tendría 
que defcir algo grave, le hizo entrar en la sacris- 
tía, y cerrando las puertas le preguntó en mo- 
grebino qué deseaba. El mpro rompió á llorar y 
cayendo de rodillas contestó: 

— ¡ Ay Padre! ¡Yo soy español y renegado! 

— ¡Qué me dices, hijo! 

—Lo que oye usted. Yo me fugué del presidio 
de Malilla, donde extinguía condena por homi- 
cidio, y renegué, aunque aparentemente, pues 
nunea me he olvidado de la Virgen Santísima 
de las Angustias, patrona de mi tierra. Desde 
entonces. Padre, no puede usted figurarse la vida 
de amarguras que estoy pasando. Los cristianos 
me odian y huyen de mí; los moros me despre- 
cian y me vigilan, y siempre llevo conmigo el 
pesar y el remordimiento. Yo quiero presentar- 
me, Padre, aunque me sentencien á muerte: ¡todo 
es preferible á la situación en que me encuentro! 

Fray Pedro le abrazó cariñosamente y le dijo: 

—Ten fe, hijo mío; pide á Dioé sinceramente 
el perdón de tus culpas y ofrécele tus sufrimien- 
tos en su descargo, que El no te abandonará. 

— Sí lo haré, padre mío. 

—La fe te salve, hijo, y haga lo demás para tu 
salud espiritual. Desde luego es necesario que 
ocultes tu venida á esta casa y á ser posible te 
quedes en ella. 
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—Es que tengo mujer y seis hijos— continuó 
el renegado— y pensando en que algiin día pu- 
dieran ellos ir á mi España querida, ya que á mí 
me será imposible por hallarme fuera de la ley, 
los tengo convencidos y preparados para hacer- 
los cristianos. 

El P, Alcázar no pudo contener un grito de 
alegría. 

—Mi plan— siguió diciendo aquel infeliz— era 
yer si podía llevármelos á Tánger y desde aUí 
tomar pasaje en algún barco que nos llevase á 
Portugal ó á Francia, para instalarme en la fron- 
tera y desde allí ver á todas horas mi patria; 
pero se me vigila mucho, espían todofe mis actos 
y no sé cómo lograr mi deseo. 

—Y ¿qué hacer, Dios mío?— decía el Padre 
Alcázar. 

—¡Yo no lo sé, Padre! Si pudiéramos conse- 
guir mi indulto pero ¡es imposible! 

—Nada lo es para Dios, hijo mío; yo lo inten- 
taré y El nos ayudará, si tal es su santísima vo- 
luntad. Entretanto no salgas de aquí, por lo que 
pueda ocurrir, y ya veremos lo 4 le se ha de 
hacer. 

Y dejando al renegado en la casa-misión, mar- 
chó á la embajada á dar cuenta de lo ocurrido. 

El Sr. Merry del Val opinó que el renegado 
quedase oculto en la misión hasta el último mo- 
mento; dispuso que la mora y sus hijos fueran 
conducidos á la embajada y entabló inmediata- 
mente las gestiones necesarias para conseguir 
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A los pocos días y^ ya solucionadas todas las 
dificultades de trámite, el renegado se trasladó 
á la embajada en la cual le esperaba su famijia. 

En una de las habitaciones más reservadas, se 
improvisó un altar en el cual hizo el renegado 
la protestación de fe, volviendo con ella al seno 
de'la iglesia católica. 

Después fueron bautizados la mora y sus, hi- 
jos, tomando la primera el nombre de Petra — en 
honor al Padre Alcázar,— el hijo mayor el del 
Sr. Merry, y los restantes Pablo, Mateo, Juan y 
Jesús. Hecho el sacramento, se procedió á casar 
canónicamente al ex renegado y su esposa, pre- 
via la confesión general de la nueva <;ristiana, y 
•quedaH-on todos instalados en la embajada para 
librarlos de cualqNiier posible agresión. 

El júbilo del Sr. Merry del Val no reconocía 
límites; pero no tardaron en presentárseles difi- 
cultades de gran importancia. 

Pequeño el edificio para lo que España le des- 
tinaba, aumentaban sus moradores de un modo 
considerable y, por mucha vigilancia que se 
ejerciese, era punto menos que imposible que las 
mujeres estuvieran separadas de los hombres y 
con la necesaria independencia. 

Y este aislamiento era muy esencial, dadas 
las costumbres del pais y el temperamento y 
hábitos de las hebreas, cuyo carácter licencioso 
era propenso á dar escándalos que se hacía for- 
zoso evitar. 

Se convino en la necesidad de enviar los con- 
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vertidos á España tan pronto como fuese posi- 
ble;. entre tanto se tomó en alquiler una casa 
inmediata en la que se abrió comunicación con 
la embajada y en ella se colocó á los varones^ 
excepción hecha del renegado que quedó al lado 
del embajador por un exceso de precaución. 

Simi, Rhut y Petra, habilísimas bordadoras 
en oro y plata, se entretenían en esta labor con- 
feccionando ropas de iglesia para el culto en la 
parroquia de Nuestra Señora de las VictK)rias,. 
instalada en la casa-misión; el ex-renegado y 
sus hijos, trabajaban haciendo zapatillas, bolsas 
de cuero bordadas en seda, plata y oro, con lo 
cual no sólo estaban entretenidos sino que obte* 
nían alguna ganancia que ahorraban parfiT cuan* 
do fuesen trasladados á España. 

Puestos los hechos referidos en conocimiento 
del Ministerio de Estado para que resolviese la 
que estimara más oportuno, se recibió despacha 
en el cual se disponía que los catecúmenos fue- 
sen enviados á Madrid en la primera ocasión» 
para lo que se tomarían fondos en la casa-go- 
bierno de Ceuta. 

Esto era más fácil de decirlo que de hacerlo,. 

Los moros vigilaban al ex-renegado y sus hi- 
jos; los hebreos, singularmente la tenaz Brebeca» 
no habían de ver impasibles la partida de los su- 
yos y cualquier imprudencia podía provocar un 
conflicto. 

Era necesario, además, encargar á uua perso- 
na afecta á la misión ó á la embajada, de acom- 
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pañar hasta un puerto español á los nuevos cris- 
tianos; el personal de que el Sr. Merry disponía 
era de suyo muy escaso para las necesidades bu- 
rocráticas y no se podia confiar este encargo á 
ninguno de los cristianoe que habitaban en Te- 
tuan. 

Enfermo aún el P. Alcázar no podía ponerse 
en camino; el hermano Antolín necesitaba tam- 
bién permiso del provincial de la orden para 
abandonar su puesto, y el tiempo apremiaba de 
una manera cada vez más urgente. 

Como yo tenía que regresar á la península, se 
pidió á Estado una deleitación especial para e) 
caso, y tan luego como llegó en el correo se dis- 
puso el viaje. En virtud de aquella delegación, 
los convertidos vendrían á mis órdenes encar- 
gándome de acompañarlos y atenderlos durante 
el viaje hasta Málaga, donde me esperaría un 
empleado del Ministerio provisto de lae órdenes 
que para entonces se dictasen. 

Pasaron unos^iías. Fr. Pedro convalecía rápi- 
damente gracia á su naturaleza robusta; yo an- 
siaba ya regresar á mi casa porque mis queridos 
padres no cesaban de llamarme y se decidió 
cuanto antes la partida. 

La víspera de Santiago, antes de rayar el alba, 
salía de Tetuan nuestra caravana perfectamente 
escoltada por moros de rey y tomábamos el ca- 
mino de Ceuta en cuyo limite nos esperaba Mja- 
met con seis Tiradores del Briff . 

Hecha nuestra presentación al general-gober- 
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nador y provistas las mujeres y los hombres de 
ropas europeas, embarqué con ellos en Ceuta y 
dimos rumbo á España. Desde el puerto nos 
despedía Mjamet agitando el lienzo de su tur- 
bante en cariñoso saludo y haciéndome recordar 
que cuando en estrecho abrazo nos despedíamos 
en el embarcadero, los expresivos ojos del mo- 
ro estaban llenos de lágrimas. 

Dos años después, una epidemia de viruela le 
llevó al sepulcro; pero yo ¡ni le he olvidado, ni 
le olvidaré jamás! 

Al llegar á Málaga encontré al funcionario 
del Ministerio que me esperaba, al cual hice 
entrega de las dos familias y juntos hicimos 
el viaje hasta Madrid. 

Simi y Rhut fueron depositadas hasta la, ce- 
remonia solemne de su bautismo, en el Conven- 
to de San Pascual, de Aranjuez; el ex-renegado 
y su familia quedaron en Madrid al cuidado de 
unas damas de la aristocracia, y el pobre Jacob 
en el Hospicio hasta que se dispusiese otra co- 
sa. 

Llegada la fecha indicada por la B^eina, hízose 
el bautismo en la iglesia pontificia de San Jus- 
to con inusitada pompa, siendo padrinos Sus 
Majestades. 

, Después se trasladaron todos á Aranjuez, ex- 
cepto Jacob que se quedó eín Madrid trabajando 
en su oficio de cerrajero. 

No volví á saber de ellos- 

A. quien vi algunas veces en las ferias de Ma- 
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drid y una en la de mi pueblo, fué á Salomón- 
ben-Shabat que andaba vendiendo dátiles y con- 
fituras. 

Seis meses después hice un nuevo viaje á Ceu- 
ta para recoger al P. Alcázar que venía muy 
enfermo á la península y tuve el profundo pesar 
de verle morir al poco tiempo de su llegada en 
la villa de Pinto, donde está sepultado. 

¡Sean estas páginas homenaje á su querida 
memoria! 



APÉNDICE 



Religiosidad de los mnsxilmanes.— Las ablnciones.— El 
aynno.— Respetos á Jesús y su madre.— El por qné de 
sn fanatismo.-^ Carácter percnliar del pneblo marroquí. 
— Montañeses y costeros.— La guerra actual en el im- 
perio. 

Tales fueron mis impresiones de yiaje á las 
Misiones Católicas de Marruecos, y como las 
recuerdo las trasmito á mis lectores, sin otro ob- 
jeto que rememorar la índole de ese país enig- 
mático que hoy concita la atención del mundo, 
y hacer notar la vida de trabajo y sacrificioB de 
los modernos Apóstoles en las salvajes tierras 
del África. 

No quiero terminar estas páginas sin rendir 
público testimonio de admiración á la religiosi- 
dad de los mahometanos. 

Para los marroquíes, como para todos los 
adeptos á la religión del Profeta, el Koran es el 
código civil y religioso que regula todos sus ac- 
tos, y antes que faltar á la más insignificante de 
sus prescripciones, prefieren perder la vida. 

Claro es que en esta general afirmación no 
puedo referirme á la secta de los assaguas y 
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otras del Sur de Marrecos, en las cuales van 
mezcladas á las creencias koránicas prácticas 
idolátricas, fetichistas y superticiosas, que des- 
naturalizan la primitiva religión. 

A nuestros lectores les habrá parecido estra- 
ño que el árabe no prescinda de la ceremonia 
de las abluciones, ni aun en pleno campo y ca- 
reciendo de agua. 

Pues bien: como no concibe ninguna creencia 
religiosa que la oración 'sea eficaz sin estar 
acompañada de la pureza del espíritu y las doc- 
trinas del Koran santifican el aseo del alma y 
del cuerpo, hasta el tapiz ó estera que los cre- 
yentes colocan en el suelo para hacer la oración, 
procuran que esté completamente limpio de pol- 
vo ó suciedad, para demostrar que el alma quie- 
re aislarse de lo terreno para elevarse á la divi- 
nidad. 

Las abluciones que el moro practica, tienen 
dos formas; la general ó grust^ consiste en lavar- 
se todo el cuerpo mediante el baño general y la 
practica el que posee baño en su casa, ó medios 
de fortuna para acudir á/los baños públicos; la 
menor, ó vondton, consiste en el lavado de cabe- 
za, manos, pies y pecho, antes del rezo: esta es la 
forma de purificación más generalmente usada. 
Las abluciones van acompañadas de rezos, qne 
no sé comparar á otra cosa que á las oraciones 
que hacen nuestros sacerdotes al revestirse los 
ornamentos para celebrar. Así, dice mientras se 
remanga los brazos y se descubre la cabeza: 
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«Quiero despojarme de las impurezas corpo- 
rales antes de orar.» 

Después, con un jarro ó cafetera, que hay en 
gran número al borde de los estanques en las 
mezquitas, se echa tres veces agua en las manos, 
diciendo: 

«¡Oh Dios! Si soy agragadable á tu vista, per- 
fúmame con los perfumes del paraíso.» 

Se echa agua en la palma de la mano derecha, 
y la sorbe tres veces por boca y narices, invo- 
cando en cada una el nombre de Alhá (1). 

Procede después á lavarse los brazos hasta el 
codo, tomando el agua con las manos y vertién- 
dola de modo que chorree sobre la piel. Al ro- 
ciar su brazo derecho dice: 

«¡Oh Alhá! ¡En el día del Juicio pon el libro 
de mis acciones en mi mano diestra y examina 
mi cuenta con favor.» 

Al lavar el izquierdo: 

«¡Oh, Alhá! ¡En el día de la resurrección, no 
pongas el libro de mis acciones en mi mano iz- 
quierda!» (2). 

Se echa después agua en la cabeza mojándola 
desde la frente a,l occipital y secándose los de- 



(i; ¡Illúc-Alhál ¡Ins-cháAlhá! (¡En el nombre de Dios! 
¡Que Dios sea bendito!)— (N. del A) 

(2} Dicen esto porque reputan la mano izquierda infe- 
rior ¿ la derecha y más inmunda; tanto es así que si tie- 
nen que tocar un cadáver, lo primero le agarran con la 
izquierda.— (N. del A.) 
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suQrísto y creencias de los sábeos. Así las cuatro 
grandes obligaciones de los musulmanes, ade- 
más de la oración pública, son; la hospitalidad 
al viajero y al perseguido, la limosna, el ayuno 
y la peregrinación á la Meca (donde está el se- 
pulcro de Mahoma) y al monte Ararat, que con- 
sideran como la cuna de la nueva humanidad. 

Explican sus prácticas religiosas diciendo: 
que las abluciones, son la llave de la aradtn] el 
ayuno, la puerta de ,la religión y la cuarta parte 
de la Je; y la oración, la llave del Paraíso y la mi- 
tad de la fe. 

La religión mahometana impone á sus fieles 
mayores privaciones que las que soporta el cris- 
tiano; pero todas tienen su razón de ser, ya como 
prácticas higiénicas, ya como frenos sociales. 

No ofrece género de duda que Mahoma, el . 
humilde hijo del camellero, era un espíritu su- 
perior á su época y un gran sociólogo. 

Al comenzar su predicación, se. halló frente á 
un pueblo feroz, sin otra cultura que la instin- 
tiva hucha por la existencia, abandonado y su- 
cio como ninguno, y dado á los placeres de la 
carne, que excitaba más y más el ardiente clíiua 
del Asia. 

Para mejor dominarle, le imbuyó el fanatis- 
mo que hoy le tiene en la barbarie, predicando 
la predestinación y que todo lo que sucede en la 
vida es porque está escrito por la mano de Dios. 

Queriendo preservarle de las enfermedades 
cutáneas y desterrar de su futuro pueblo la Za- 
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pra que le consuoiía, le prohibió en absoluto el 
uso de la carne de cerdo y de la manteca, medio 
profiláctico que produjo asombrosos resultados. 

Comprendiendo que la embriaguez hace del 
hombre un loco temporal y acaso definitivamen- 
te, consignó como grave pecado el uso de las 
bebidas alcohólicas; sin esta prohibición, difícil- 
mente hubiere podido dominar á aquellas hor- 
das semi-salvajes. 

Ordenó las abluciones antes de la oración, 
])ara que siquiera por este medio adquiriesen 
sus adeptos hábitos de limpieza; y el ayuno, en 
las épocas medias del año, para contener de al- 
gún modo el exceso de sangre que en ellas se 
adquiere* 

A cambio de estas privaciones, les concedió 
el derecho de poseer cuantas mujeres pudiesen 
mantener y les prometió el Pai¡aíso, donde cons- 
tantemente serían servidos por jóvenes de in- 
marcesible belleza, siempre vírgenes y siempre 
atentas á colmarles de placeres. Todos los de la 
tierra, se reflejarían en los siete cielos que ofre- 
ce á los creyentes, para excitar la fe de los cua- 
les decía: 

«Si tenéis fe, mandad á la montaña que venga 
á vosotros y la montaña se moverá en sus ci- 
mientos; pero si no os obedeciera, id vosotros á 
la montana en señal de humildad.» 

Con objeto de que no reincidieran en la ido- 
latría, les prohibió terminantemente imitar al 
hombre, á los animales y á las plantas, que son 
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criatunu de Alhá y el hombre no debe tnieniar re- 
hacer nu abras: por eso no emplean en Im omft- 
mentadón sino combinacionas de liness rvctis 
y curras. 

Acaso por contener su ferocidad, ordenó qne 
no se consaman carnes que hajan vertido san- 
gre antes de morir, sino que sean muertas por 
asfixia ó por golpe de maza. 

Finalmente* les infundió desprecio á la Tida, 
prometiéndoles el Paraíso á los que mnrieran 
combatiendo á sus enamigos. é inculcando en su 
imaginación que cuantos más infieles destra- 
Jim, más c^rca están de la gloria. 

Y como así lo creen y lo creerán eternamente 
de aquí que odien al que no profesa su religión, 
ya sea cristiano, israelita, idólati a ó lo que fuere. 

Esta será también la eterna muralla que ink- 
pida á la civilización la entrada en Marruecos y 
la transformación de un pueblo fuerte, sobrio y 
enigmático, que un día fué señor de casi todo el 
mundo conocido t hoy vegeta dominado por la 
barbarie y el fanatismo. 






Marruecos tiene tres ciudades sagra^as^ tres 
espacies de sedes religiosas que gozan de ain- 
gular veneración. 

La principal es Fez, donde está la tumba de 
Muley-Eddriss. fundador de la secta de los 
eddrUiias, ó puros, en una magnífica meaquita 
á la que no se permite entrar al que no sea mu- 
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flüimán. En esta mezquita sé hace la consagra- 
ción de los emperadores ó snltanes, por los ule- 
rkits más caracterizados del islamismo. 
* Es también corte principal del imperio, resi-; 
dencia del consejo de los tUemas (cuerpo cónsul"-^ 
tivo político-religioso) y centro de estudio don- 
de los sotfas ó abogados reciben la enseñanza 
koránica. 

La segunda es Meknés ó Mequinez, donde so 
conserva un korán que se dice escrito por mano 
de Mahoma, é inspirado por el arcángel Q-abriel. 

En esta ciudad se guarda el Tesoro imperial 
en los subterráneos de la alcazaba, por la famo- 
sa guardia negra de los emperadores, y el estan- 
darte verde que las caravanas oficiales llevan 
en su peregrinación á la Meca. 

La tercera sede religiosa es Tetuan, especie 
de primada como Toledo en España y antigua 
universidad donde se doctoraban los sotfas. Hoy 
ha decaido mucho porque los emperadores no 
la visitan desde que en 1780 estuvo de tempo- 
rada el fanático Muley-Solimán. 

Marrakesch, ó Marruecos, es la residencia de 
invierno de los emperadores por encontrarse 
en el extremo sur del imperio, emplazada en 
una llanura arenosa que se extiende desde las 
faldas del Atlas hasta la costa de Mogador. (Jo- 
mo su clima es muy ardoroso y seco, en ella 
pasan los scheriffes la estación de las lluvias, 
único invierno que se conoce en esta región casi 
tropical. 



180 

Fez y Mequinez enclavadas en las montaiiaii 
Mtribaciones de la ^an cordillera, son residen- 
cia de verano porque su clima es siempre oañ 
primaveral, excepto las noches que son en ex* 
tremo Mas. 
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EL pUeBLO mARROQUI 



El carácter distintivo del pueblo marroquí 
es la desconfianza y la falsedad. 

La falta de instrucción, que es casi completa 
to el imperio á excepción de la costa, Fez, Ma- 
Trakesch, Mequinez, Tétüan y Wassán, contri- 
buye en mucho al recelo^ que el árabe y el moro 
manifiestan en su trato, no sólo con los euro- 
peos sino con los mismos indígenas. 

Pueblo casi exclusivamente dedicado á la lu- 
cha, indómito por temperamento y avezado á 
las empresas guerreras, el marroquí está en su 
«lemento esgrimiendo las armas, bien sea con- 
tra los extranjeros, bien contra sus mismos her- 
manos en sus diferencias de tribu á tribu. El 
robo no constituye para él un delito, sino una 
de las maneras de adquirir, y de aquí las razzias 
6 incursiones armadas que unas tribus hacen en 
territorio de otras, para apoderarse de sus gana- 
dos ó de sus cosechas. 

Contribuye én gran manera á sostener esta 
agitación intestina, la sed de mando de los iai^ 
des ó gobernadores que nominalmente represen- 
tan la autoridad imperial; y decimos nominat- 
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mente, porque el kábila yive en perpetua rebe* 
lión contra los poderes constituidos. 

Verdad es que no recibe de ellos beneficio al- 
guno y en cambio vive expoliado y a^^oviado 
jpor los impuestos. 

La autoridad delegada del sultán no se conce- 
de tampoco al más sabio, al más prudente ó más 
prestigioso, sino al mejor postor; en los nombra- 
mientos de los kaides se atiende más que á las 
cualidades personales á la suma que ofrece ^ 
candidato para el Tesoro imperial. 
. Nombrado el kaid, reúne éste á las kábilas 
que componen la tribu y designa los cabos ó au- 
toridades locales, que, cpmo los lectores presu^ 
miran, son los que ofrecen al kaid mayores su- 
mas. 

Estos ceibos ó walís tienen como demarcaeióu 
los aduares ó aldeas que componen la kábila^ 
sean muchos ó pocos, muy poblados ó de escasa 
población, y ejercen sobre ellos autoridad mix- 
ta de civil y militar; la religiosa está reservada 
á' los marcíbuts ó santones que tiene la tribu. 

Las tribus se distinguen por la partícula Ren 
antepuesta al nombre de su fundador, ó de la 
región en que viven; así se llaman Ben ó Beni^ 
Mezzan (hijos de Mezzan), Bem-Melek, Beni^Si" 
car, etc; las kábilas anteponen á su nombre el 
vocablo UUed como UHed-Mdakra, UHed-Mess^ 
Un, Ulled-el'Ebbia etc. 

La misma hostilidad permanente en que viven 
unos con otros, les hace ser falsos en sus tratos 
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y contratos y no es posible confiar en sus pala- 
bras ni en sus ofrecimientos. Son, como vulgar-^ 
mente Ée dice, del último que Uega^ ó mejor dicho 
del que más da. 

En el trato social se distingue desde luego la 
procedencia del marroquí. 

Los habitantes de la costa son astutos, menos 
fanáticos y más ladinos. Su trato con los euro- 
peos en el que— difcho sea en honor á la verdad 
—siempre fueron engañados, ha extremado su 
confianza y sublimado su astucia. Así, pues, po- 
cas veces sale de sus labios la verdad y siempre 
andan con rodeos para contestar alas preguntas 
que se les hacen, porque de esta manera les que- 
da tiempo suficiente para averiguar el ñn á que 
la pregunta se dirige, ó la intención con que se 
formula. 

El montañés es más noble, menos receloso y 
más expansivo. 

Dedicado á la agricultura y al pastoreo, sin 
que por esto abdique de sus aficiones guerreras; 
separado del contacto de los europeos, que han 
ido á explotar á los indígenas más que á ins- 
truirlos y civilizarlos, tiene más inocencia y es 
más veraz en sus tratos: en cambio cuando se ve 
burlado ó su temperamento se excita, es feroz 
y sanguinario como ninguno otro. 

Tratado con cariño y dulzura, es capaz de to- 
das las buenas acciones de un hombre civilizan- 
do y se dejaría matar estoicamente por el que 
le demuestra franca y noble amistad. Su casa. 
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sos caballos, sos bienes todos, le parecerán poco 
para demostrar su afecto; lo único que reservará 
para sí avaramente, será sus mujeres y sus armas. 
Su sobriedad es tal como no podemos fíg^arar- 
nos en Earopa. ün pedazo de pan de cebada, ás- 
pero y doro, un puñado de dátiles ó un cuerno 
de leche, bastan para su alimentación mientras 
se halla labrando ó apacentando su rebaño; á lo 
samo los viernes, día festivo para los musulma- 
nes, se permite comer el plato nacional, condi- 
mentado con sebo de camero. La simplicidad de 
su indumentaria, ya hemos visto cual es; el jái- 
(}ue ceñido á la cintura con una cuerda ó una 
^^i^ y cl/<^ para resguardar la pelada cabeza, 
mientras desnudo de pie y pierna, ó á lo sumo 
con unas viejas babuchas en chancla, cruza en 
todos sentidos los matorrales de espinosos no- 
pales sin que le molesten las piedras y los abro- 
jos que pisa. 
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LA GUERRA ACTUAL 



Tales cualidades hacen de este pueblo semi- 
salvaje un importante elemento de guerra. 

En momentos de apuro, todos los marroquíes 
son soldados, ya sean árabes, moros, bereberes, 
mulatos ó negros. Predicada la gicerra santa, 
cuantos se hallan en disposición de tomar las 
armas se lanzan al campo á luchar contra los 
enemigos de su raza y de su religión, sin que les 
arredre el número ni la superioridad del arma- 
mento con que aquél cuente. 

Como por las promesas del Koran entienden 
más segura la salvación cuanto más ardor de- 
muestren en el combate y más enemigos des- 
truyan, luchan con uii valor temerario rayano 
en la ferocidad y atacan con tales ímpetus que 
en las guerras con los europeos, como la de 1860» 
con los españoles, llegan á clavar sus dientes en 
el bronce de las piezas de artillería, cuando 
están haciendo fuego. 

Sin una organización militar definida, no vis- 
tiendo uniforme ni usando distintivo guerrero 
alguno, les es fácil en momentos de peligro es- 
onder las armas y aparecer como pastores ó 
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labradores pacíficos, sin perjuicio de volver á 
reunirse cuando aquél ha pasado, y caer de im-^ 
proviso sobre el enemigo^aprovechando los des- 
filaderos y pasos difíciles, en que las condiciones 
del terreno aseguran la victoria. Entonces olvi- 
dan todas sus diferencias, todos sus rencores 
personales, y cada hombre es una fiera sedienta 
de sangre y de venganza. 

En sus luchas civiles entra por mucho el con- 
vencionalismo, y la prevaricación. 

En los momentos actu«ües, muchos se han de- 
clarado en contra del sultán Abd-el-Aziz, pri- 
mero por sus aficiones europeas que ellos es- 
timan como síntoma de apostasía religiosa, y 
segundo ])orque les causa odio todo lo que re- 
presente autoridad y dominio; pero así como 
han aceptado por su señor natural á Muley- 
Hafid ó Mohamet-el-Roghi, con igual facilidad 
se pasan al enemigo si este tiene dinero para 
comprar su fidelidad. 

Marruecos es, por tanto, una esfinge cuyo mis- 
terio no se revelará en mucho tiempo, sin una 
intervención armada y enérgica de todas nacio- 
nes continentales; y como esto no puede ser por- 
que cada una desea para sí la parte del león, de 
aquí que juzguemos estéril y peligrosa la aven- 
tura en que nos ha metido la Conferencia de 
Algeciras. 

Fáciles triunfos alcanzados por las armas 
francesas en la parte menos selvática del impe-, 
rio, les han hecho creer que pueden dominar á 
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Marruecos imponiéndose por el terror, Desgra^ 
Giadament&se equivooan.El marroquí, tenaz co^^ 
mo nadie y más que nadie fanático, se declarará 
en fuga cuando ya le sea imposible resistir ó 
carezca de municiones para sostener el combate;^ 
pero esa misma aparente derrota excitará su fa- 
natismo y su amor á la independencia, y volve- 
rá á la lucha en el momento en que se crea en 
condiciones para sostenerla. 

Las sumisiones en que tanto confian los ge*-- 
nerales franceses, son un verdadero mito; har- 
to se lo han demostrado las de los chauias de 
las inmediaciones de Casablanca y se lo están 
demostrando los mdakra. Solicitarán el aman 6 
perdón; sacrificarán en su presencia las reses 
que prescribe la liturgia koránica; pero en el 
momento en que vuelvan la espalda y las tropas 
evacúen el territorio sometido, volverá la insu-" 
rrección á levantar la cabeza y la traición se- 
guirá paso á paso á los soldados hasta sorpren- 
derlos en un descuido ó en las escabrosidades 
del monte. Y allí libres de todo freno, seguros 
del triunfo, procurarán el aniquilamiento del 
enemigo, lanzando %vl¡IIIúc AüAa/ al cercenar las 
cabezas de los muertos y heridos. 

Hasta ahora han operado las tropas francesas 
«n un terreno abierto y despejado, sembrado de 
aduares y poblaciones de mayor importancia, en 
las cuales es relativamente fácil vivaquear y 
aprovisionarse; el día que las Qecesidades de la 
guerra los lleven á las montañas de El-G-arb y 
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áe IJled-Aohach, donde los matorrales son tan. 
^pesos que nO se ye el suelo, el a/g^ua está ocal'* 
ta en las espesaras ó solo brota en las gargantas 
mxás bravias, y no hay poblados ni aduares en 
muchas leguas á la redonda, comprenderán lo 
que es la guerra en Marruecos. 

Porque hasta hoy parten de una suposición 
falsa, creyendo que es tan relativamente fácil 
dominar el Mogreb como les fue subyugar la 
Argelia y este es un error geográfico que no han 
tenido en cuenta. 

El territorio argelino, singularmente el Sur 
oranés, está constituido por arenales, derivacio- 
nes del Sahara, sembrados de oasis 6 pantos fér- 
tiles como Colom-Bechar, Ain-Sefra y otros, en 
los que tienen establecidos puestos militares per^ 
xnanentes. Cubiertos estos puntos habitables, les 
es íácil su conservación á la cual contribuyen 
mucho las lineas de ferrocarril que enlaxan unos 
puntos con otros; de aqui que desde la conquista 
hayan podido mantener en ellos su soberania. 

El poniente africano. Marruecos, por simpli- 
ficar más, es un pais fértil, montuoso, donde es 
mayor la densidad de población, donde no hay 
comarcas desiertas como en la Argelia y cuya 
ocupación militar— único medio de dominarle, 
aunque aparentemente — exigiría un colosal con-^ 
tingente de tropas, que ninguna potencia euro*» 
pea puede sostener por mucho tiempo. Hoy se 
limita su acción á las comarcas de la costa j 
aun así experimentan contratiempos como los 
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del desfiladero de Dar-el Haidi y los de Medin- 
na á Ber-Bechid. ¿Qué sucedería en é^l momen- 
to en que se aventurasen en las montañas de 
Mquarto y las riberas de Wad-el-Fekkak? 

En él terreno que hoy ocupan sus columnas 
desde Ber-Rechid á Fedala, desde Casablaneft 
á Settat, los convoyes tienen que Ueyar conío 
escolta fuertes columnas con artillería, y apenas 
han penetrado unos cuantos kilómetros en te- 
rreno quebrado; por este detalle se puede pre- 
sumir lo que necesitarían hacer en la montaña. 



A juzgar por los movimientos de las mehallas 
del sultán y de Hafid, se deduce la consecuencia 
de que si el primero es apático el segundo está 
muy lejos de ser un héroe. 

Las tropas de Hafíd se han hallado ya varias 
veces en contacto cou las francesas, sm que en 
ninguna se haya llegado á trabar un serio com- 
bate, y eáto puede haber obedecido á una de 
dos causas; ó á que el Pretendiente no es hombre 
de acción decidida, ó al deseo de atraer al ene- 
migo á la región montañosa para batirle en me- 
jores condiciones extratógicas: quizás es esto 
último el propósito de los hafidistas. 

Muley Abd-el-Aziz no ha manifestado nunca 
grandes energías. 

Llevado al trono cuando á apenas contaba diez 
y seis años de edad, ha vivido siempre sugestio- 
nado por el Maghzén y entregado por completo 
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A los placeres sexuales en las intimidades del 
harem. Siente cierta inclinación hacia la civili* 
zación europea, en cuanto ésta se refiere á los 
refinamiento^ del lujo y los goces materiales; 
pero, seguramente, en el fondo de su alma odia 
tanto á los europeos como el más fanático de 
los marabuts. 

;. Ha visto vacilar su trono á impulsos del hu- 
racán politíoo que conmueve al imperio y se ha 
echado en brazos de los franceses, como el 
Qaúfrago que se agarra á la primera tabla que 
halla á su alcance Si le ayudan á derrotar á su 
hermano, bien está; si son derrotados á su vez, 
poco le cuesta embarcar á bordo de un buque 
de güera y venir á Europa, mientras las poten- 
cias se reparten un imperio cuyo dominio es ilu- 
sorio para él. 

Comprende bien que el Acta de Algeciras no 
es otra cosa que la llave que abre el norte de 
Marruecos á la intervención armada y se deja 
llevar de la corriente, seguro de que los consi- 
derables fondos que tiene impuestos en París 
y Londres, le aseguran una vida tranquila que 
no tiene ni puede tener en África. 

Aun suponiendo que con la ayuda de Fran- 
cia lograra restablecer la tranquilidad en el 
imperio afirmando su soberanía, el carácter 
voluble, característico de su raza, no le consen- 
tiría ser por mucho tiempo el aliado de Europa, 
óy aunque aparentemente lo fuese, poco ó nada 
guaría con ello ia civilización africana, refrac- 
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taría á cuanto signifique mejoramiento y refor- 
ma de costumbre. 

La policía que se ya formando en los puertos, 
con mejor buen deseo que resultado práctico, 
tampoco puede contribuir mucho á la trans- 
formación que Europa ambiciona. 

Formada por rífenos y gentes del país, que, 
por regla general no será la más instruida ni la^ 
más moral, podrá aprender perfectamente la 
instrucción militar europea, porque la inteli- 
gencia viva y tenaz del moro se asimila fácil- 
mente cuanto se reáere á las cosas de guerra; pe- 
ro ya estamos viendo el porvenir de esa policía 
en los dos incidentes desagradables que han sur- 
gido en Casablanca y Mogador; es decir, en el 
punto en que la organización debiera ser más 
perfecta á causa de la ocupación militar. Y si 
esto sucede sabiendo los agentes que cualquier 
desmán puede ser reprimido inmediatamente de 
una manera enérgica, ¿qué sucederá el día que 
franceses y españoles abandonen el país? 

. Los cuerpos indígenas que Europa ha organi- 
zado en «US colonias, han dado siempre un gran 
resultado práctico mientras ha ¿ominado sobre 
ellos el elemento europeo; pero en el momento 
en que han tenido ocasión propicia, la rebelión 
ha asomado la cabeza aun entre las tropas me- 
jor organizadas. 

Ejemplo de esto es la revolución de los cypa^ 
yos en la India inglesa; la inseguridad que hoy 
día ofrecen esos Cuerpos en su lucha con los 
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mohábahs, y lo que suoede á Francia en Argelia 
én los actuales momentos. En el sad oranés y 
y en la Mauritania, tiene tribus organizadas mi- 
litarmente, como la de Beni-Guill, con enya 
fidelidad ha contado siempre, teniéndolos por 
aliados leales; hoy, sin embargo, la mayor parte 
de estas fuerzas, cuya amistad no podía ponerse 
en duda, están engrosando las ^ar^o^ insurrec- 
tas de Bu-Denin y Tafilalet y combatiendo á 
sus antiguos aliados con las mismas armas que 
pusieron en sus manos. 

Hay, pues, motivos para temer no sólo que la 
policía sea poco eficaz cuando termine la cues- 
tión de Marruecos, sino que se convierta en un 
poderoso elemento de resistencia para la causa 
de Europa, en el momento en que por cualquier 
motivo se retiren del territorio los dignísimos 
oficiales que la han montado é instruido. 

La conducta que en esta cuestión ha seguido 
y sigue España, es la única digna y susceptible 
de conseguir resultados 'prácticos. 

No se tome esto como un alarde de vanidad, 
ó un arranque de patriotismo, sino como una 
verdad que el tiempo ha de confirmar. 

Se hace preciso reconocer que Marruecos es 
un niño grande, con el cual hay que observar 
una conducta especial y cuyo afecto es necesario 
ganarse con la tolerancia á las creencias religio- 
sas y el respeto á las costumbres; necesítase, 
pues, una política de atracción como la que se 
desarrolló en Tetuan á raíz de la guerra de 1860, 
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política felizmente interpretada hoy por los 
pundonorosos oficiales del ejército que han or- 
ganizado alli la policía. No conviene demostrar 
debilidad, ni ser excesivamente rígidos con los 
marroquíes; más les impresiona el valor frío y 
sereno, la prudencia en el momento difícil, que 
esos arrebatos en que el hombre muestra su as-* 
pecto de fiera; para fieras, se bastan y sobran 
ellos mismos. 

Los que censuran que nuestas tropas no ha- 
yan salido de su campamento de Casablanca ni 
tomado parte en ninguna función de guerra, 
desconocen por completo las condiciones del 
país, ó no han meditado bien lo que puede ocu- 
rrir á Francia. España está donde debe estar, 
ya que la han llevado allí; España debe limitar 
se á cumplir el encargo que recibió en Algeci- 
ras, el cual no fué, seguramente, andar á tiros 
con los moros, sino asegurfi^r el orden en los 
puertos; España, en fin, gana más con esa inac- 
ción que lo que hubiese ganado entrando en el 
país en son de guerra. Seguramente, hoy nos 
aprecian los marroquíes de la costa occidental, 
infinitamente más que antes de conienzar los 
acontecimientos que han determinado la guerra; 
porque de esa inactividad deducen ellos que no 
hemos ido á combatir su independencia, sino á 
defender lo nuestro: en una palabra, que conti- 
nuamos siendo sus amigos más sinceros. 

Francia se ha metido en una peligrosa aven- 
tura, cuyo fin no nos atrevemos á profetizar* 
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A parte las consecaencias qoe se le paedan 
derivar de sa acción armada en el occidente, 
corre el peli^TO de poner en riesgo sus j>o8c«o- 
nes orientales, ó sea el sudoeste de Argelia; j 
esto es ya bastante serio para no pensar bien 
del final de la campaña. 

Preciso es recordar las palabras de Clemen- 
ceau cuando envió al general Liautey al 'viige 
de información en Casablanca. en las cuales de- 
claró que 3u intención era abrir la puerta de sa^ 
lídaj frases que no tienen más traducción qae 
esta: «Francia reconoce el error que ha conieti- 
do y busca el medio de replegarse á su punto 
de partida, dejando á salvo el honor de sas ar- 
mas». Y esta puerta que intentaba abrir, no era 
otia que la pacificación—más ó menos real — de 
la Chauia, territorio donde á la sazón se desarro- 
llaba la guerra. ' 

Desgraciadamente la puerta continúa cerrada 
y en cambio se abren brechas en el territorio 
argelino. Ha ido, ó la han llevado mucho más 
allá de donde quería ir, y no es posible vaticinar 
cuándo ni cómo acabará el estado excepcional 
en que hoy se encuentra. 

Siempre he mirado con recelo nuestra inge- 
rencia armada en MarruecoSi porque nada bue- 
no puede resultar de ella; menos mal que la ac- 
titud de las tropas españolas es meramente ex- 
pectante y en esto hemos de reconocer que nues- 
tros gobiernos han observado una conducta 
prudentísima y digna de aplauso. 
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El pueblo marroquí es muy celoso de su in- 
dependenecia y de sus costumbres religiosas y 
civiles: si se les respeta, su amistad está segu- 
ra; pero si se hieren estos sentimientos y por 
tízax huele la pólvora, todo haj que temerlo de 
¿1. T en esto no puede haber nada que nos ex- 
trañe, porque otro tanto hicimos nosotros en 
nuestra guerra de Independencia. 

La conducta que debe seguirse con él, es la 
de atracción y prudencia, porque en cuestiones 
religiosas es muy susceptible, mejor dicho, in- 
transigente, y cualquier cosa le parece una gra- 
ve ofensa que és preciso labar con sangre. Su fa- 
natismo se despierta por el más fútil motivo y 
ya sabemos por desgraciada experiencia de épo- 
cas históricas, cuanto apasionan las guerras reli- 
giosas y á que extremos conducen á los pueblos. 

Europa debe, por tanto, ser muy prudente en 
sus deseos sobre Marruecos y persuadirse de 
que su política en África tiene que ser pura- 
mente educativa si ha de dar los frutos que am- 
biciona. No es labor de un día sino de muchos 
afios, porque no se improvisa la conquista de un 
pueblo arrasándole con la artillería, y convir- 
tiéndole en un cementerio. 

La sangre es abono fecundo que dispone los 
campos para la germinación de héroes, amantes 
de su patría y de su independeneia. 

(Abou Djébel). 
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